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P R Ó L O G O D E L A U T O R . 
-
Jim este Poema me propuse ensayar la 
útil empresa de restituir la Epopeya pa-
tricia á su primitiva popularidad an-
terior á las Altes poéticas , sin desnu-
darla de ninguno de sus verdaderos or-
natos poéticos, que son la versificación 
y el énfasis. ; 
Parecióme muy á proposito para este 
Ensaya él mismo asunto que para su 
Concurso de Poesía de i 5 de diciembre 
último señalaba nuestra real Academia 
Españo la , que era El Cerco de Za-
mora por el rey de Castilla don San-
cho II, en un poema de no menos de 
setenta octavas, ni mas de ciento. 
Concluida mi obrilla, creí que no se-
ría proceder urbanamente el imprimirla 
antes de que la Academia publicase su 
votación sobre el Certamen; y me ocur-
rió' que podía enviarla á e'l, para tener 
á lo menos la satisfacción de que aquel 
sabio Cuerpo la examinase anónima, 
aunque de ninguna manera pudiese yo 
esperar que la hallara propia del Con-
curso , puesto que justamente era una 
infracción del sistema seguido en el Par-
naso moderno para semejantes obras. 
Hoy, publicada ya la votación aca-
de'mica, en que no ha habido lugar á la 
adjudicación del Premio á ninguno de 
los quince poemas concurrentes, me con-
sidero libre para publicar el mió , que 
por su naturaleza no es susceptible de 
ninguna mejora que le haga digno de 
concurrir al nuevo Certamen fijado por 
la misma Academia para el mes de oc-
tubre próximo. 
A l fin del Poema se hallará un Dis-
curso crítico-apologe'tico que comprende 
una porción del material de las notas 
con que lo iba yo ilustrando al compo-
nerlo , y que no envié' con él á la real 
Academia para no prevenir en manera 
alguna su sabio juicio. No debo decir 
mas por ahora, porque sería frustrar el 
objeto, no solo del Poema, sino del 
Discurso, cuya lectura , por especiales 
razones patentizadas en él, no puede an-
ticiparse á la del Poema. 
Respecto á éste, ruego solo al lector 
imparcial que se sirva recitarlo sin ace-
leración, y prevenido únicamente de que 
su efecto está calculado sobre éste y otros 
principios no comunes , que solo de este 
modo podrá justipreciar antes de leer el 
Discurso, y acaso confirmar después. 
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ARGUMENTO HISTÓRICO. 
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Xor los años de 1072 el rey don Sancho II de 
Castilla, después de despojar a sus hermanos A l -
fonso, García, y Leonor, de las coronas de León 
y Asturias, de Galicia y Portugal, y señorío de To-
ro, que Fernando I íes había respectivamente con-
signado en vida, pliso cerco á Zamora, poseida con 
igual título por su hermana Urraca, y guardada por 
ella y sus fieles valerosamente. Apretado el cerco, 
á que asistía el Cid , y apurados ya los medios de 
resistencia, clamaba el pueblo por la rendición; en 
cuyo conflicto salió de la ciudad el guerrero Ayúl-
fo (alias Bellido) y mató al rey. Con lo que se le-
vantó el asedio. 
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C A N T O I. 
í t .VUS. P í ¡ 
i Invocación. Proposición. Designa-
ción de los Personages; y descripción 
de su estado anterior, que forman 
Prótasis de el Drama heroico que se 
dá narrado en este Poema. . . . . . 
2 Motivo de la petición del poeta. 
Información al lector de la diferen-
cia y complemento que va a hallar 
en este relato respecto á la diminu-
ta noticia que del hecho se tiene 
vulgarmente. .* . 
3 Ruégase á la Musa haga oir la 
verdad, en versos t¡ue ella misma 
dicte al poeta; el cual no sabe (co-
mo los antiguos narradores) afirmar 
lo ignorado'; esto es','-la traición y 
alevosía supuesta A Bellido ; V 
4 Excelencia y perfección actual de. 
nuestra Lengua. Anuncio y motivo 
de no escribirle este poema en Ten-
£ S U M A R I O . . 
guaje antiguo ni anticuado. Elogio 
de la Academia Española 3 
5 Indicación del favor celestial so-
bre la España • y anuncio de la ma-
nifestación que vá á hacerse de la 
causa del odio fraterno y catástrofe 
de Sancho. id, 
6 Información al lector del por qué 
en esta obra no se sigue el sistema 
usado en las de su especie, que son 
copias unas de otras, y faltan al 
principal objeto primitivo de la 
poesía heroica, que es ser popular 
y utili . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
7 Calla el poeta; y prorumpe la 
Musa en su propio nombre y voz. 
Rebelión y caida de Luzbel id, 
8 Origen del dogma de la Indepen-
da. Falsedad de su justicia y de su 
sabiduría. Absurdo de sus deduc-
ciones id, 
<) Estado de la malicia , deseos y 
esperanzas del Infierno desde el 
pecado del Ángel hasta el del hom-
bre. . . . . . 4 
10 La Creación id. 
i i Pecado original. id 
i 2 Origen de la Muerte y la Guer-
S D M A R I O . 7 
ra. ídem de los odios fraternos. Pro-
pagación de los crímenes sobre la 
tierra, y huida de la Paz al Cielo. 
Contusión de Babel 5 
13 Primitivos efectos de la Envidia, id. 
14 Su propagación. L a dispersión de 
Babel , origen de la individualidad 
de las Naciones ; castigo divino del 
cual el hombre se dá gloria id. 
i 5 Enemistades nacionales. Sus f r i -
volas causas. Origen de la desigual-
dad social por las riquezas, la hidal-
guía, y la antigüedad de estas. . . 6 
16 Efectos de.ello en los zelos y am-
biciones individuales y políticas , y 
en la ruina succesiva de todas las 
naciones id. 
17 España exceptuada de esta suerte 
universal por privilegio del Cielo. . id. 
18 Oscuridad de su historia ante-
rior á los Godos 7 
19 Permite sin embargo el Cielo en 
su ira que turbe su paz .el Infierno 
en cuatro épocas diferentes; la p r i -
mera y la úl t ima en el desastre de 
de Don Rodrigo, y en la rebelión 
de Riego; la. segunda en los bandos 
de Castilla id. 
8 S U M A R I O . 
ao Eá tercei'a en la invasión Fran-
cesa, idea de Napoleón. Heroicidad 
de España. . . ' . . . 7 
ar Inalterabilidad de ésfa en fu prin-
cipio- constitutivo de Monarquía 
pura; . . . . . . . . . . . . . . . . & 
22 Iniciativa y reticencia poética de 
las glorias de Pe layo y sus Espa-
ñoles. •. •fÍTo(g.ftí) . . . . . .- ,• ¿ V . . id. 
23 ídem del desastre de 1820. He-
cha ya la de 1808, sé anuíiéia aho-
ra que sólo de la segunda' sé va á 
dar un ejeftiplo suficiente en este 
Poema. : . . . . . . . . . . : . . id . 
' Ü A N T O ' ' ; H : " ' ' - ' ? r ' ' 
bi ' '. 
a4 Nombre primitivo de Castilla, y 
causa de él. v . . . . . . . . . . . 
a5 Estado de Castilla después de los 
Godos. . ¡ i . . -. . •:• •. . < , . . . i d . 
26 Las Andalucías, Extremadura y 
Castilla-la-Nueva dominadas exclu-
sivamente p"Or los Sarracenos.' . . . 10 
27 Abdicación y distribución de los 
doíríínios de Fernando I' entre sus 
cinco hijos.'. . V . ,:-. .-'. : ,; ¿ . v- id. 
38 Designación de los dominios r'es-
9 
S U M A R I O . g 
pectivos á los tres hijos varones 
Sancho, Alfonso y García i o 
29 ídem de los de las dos hijas Leo-
nor y Urraca 11 
30 Apostrofe á Fernando I sobre esta 
resolución. : . id. 
31 Pruébase su desacierto como su-
gestión del Infierno para suscitar 
las guerras y desolación que pro-
dujo id. 
32 Principio de éstas en la defección 
de los Reyes Moros de Toledo y de 
Zaragoza 12 
33 Castígalos Fernando con las ar-
mas. id. 
34 Muere Fernando en León inme-
diatamente después de esta gloriosa 
campaña id. 
35 Digresión poética sobre las vene-
nosas yerbas que nacen de su se-
pulcro , cultivadas por mano del 
Infierno i?> 
36 Su semilla, introducida en España 
por el paganismo de sus primeros 
invasores, exalta hasta frenesí la 
virtud del valor marcial. Embriaga-
do con ella Sancho,'revoca los de-
cretos del padre id. 
r O S U M A R I O . 
3/ Aconsejáronle también para esto 
cortesanos interesados. Gravedad de 
todo desacierto en los Monarcas; 
imitación de Horacio iS 
38 Reunión en Burgos de los Ejér-
citos de Sancho , tropas del Cid , y 
Moros auxiliares 14 
39 Sancho despoja de sus respectivos 
dominios á sus hermanos y á su 
hermana Leonor. Urraca se niega á 
entregarle á Zamora id. 
40 Cólera de Sancho por esta nega-
tiva. Llama al Cid á su consejo. . . id, 
4 1 Apostrofe de la Verdad-Castellana 
al Rey sobre la causa oculta de esta 
cólera, y de sus pretextados derechos 
contra Urraca i5 
4a Predicción de su trágico fin. . . id. 
43 Sugestión del Infierno al Cid 
contra Ayúlfo para hacerle apoyar 
el designio tiránico de Sancho con-
tra Urraca , , id. 
C A N T O I I I . 
44 Entrada del Cid en el Consejo. . . 16 
45, 46, 47) 48, 49- Discurso del Cid 
al Rey . id. 
S U M A R I O . . II 
5o Digresión de la Verdad sobre el 
legítimo derecho de Urraca y ob l i -
gación de sus vasallos. Apología de 
la conducta de Ayúlíb contra la 
opinión del Cid. . . 18 
5 i , 52 Amplificación de sus pruebas. . id. 
5 3 Solución poética de esta cuestión en 
gloria del fausto nombre de Fer -
nando por los siete Reyes de este 
nombre. 19 
i 4 Extensión de esta gloria en las 
armas y las letras por la mul t ip l i -
cidad del nombre, designada entre 
Fernando Cortés y Fernando de 
Herrera id. 
55 Ancianidad del Comandante de 
Zamora, Arias a o 
56 Fúndase en esto el favor del v i -
goroso Ayúlíb con él y con la In -
fanta, que irrita el odio del Cid. . id. 
57 Marcha del ejército del Rey so-
bre Zamora id. 
5 8 Alarma de la plaza con esta no-
ticia hallándose la Infanta celebran-
do Consejo a i 
5g, 60, 61 Discurso de Arias-Gonzalo 
opinando por la rendición 22 
62 La plebe y soldadesca amotinarlo.-. 
12 S U M A R I O . 
atrepellan la guardia y llenan el sa-
lón del Consejo aa 
63 Claman por la entrega. Los acau-
dilla disfrazado de peregrino un ofi-
cial, espía del Rey, llamado Foríúii . 
Noticia de este personage al lector, id . 
64 Explicación y motivo deeste ardid. a3 
65 Ignoraba el peregrino lo opinado 
ya por Arias. Obligaciones de la au-
toridad en las asonadas id. 
C A N T O I V . 
66 Perplejidad de Ayúlfo por el dis-
curso de Arias. E l peregrino Fortún 
impone silencio en ademan de ins-
pirado. . 24 
67, 68, 6g, 70 Su discurso á la Infanta 
y al Consejo intimando la rendición 
de parte del Rey. Durante el discur-
so arroja el disfraz, y se dá á conocer, id. 
7 1 Sorpresa general. Breve y enér-
gica resolución de Urraca nom-
brando por único interlocutor á A -
yúlfo 23 
72 Reina el estupor con la súbita re-
tirada de la Infanta. Aynlfó impide 
¡ornar la palabra á Arias y a Fortún. id. 
S U M A R I O . 13 
•ji Arenga concisa de Ayúlfo decla-
rándose diputado por Zamora al Rey. 
Manda á Forlón le conduzca. . . . 26 
74 Púnese en marcha guiado por 
Fortún atónito. . 27 
y5 Exige á Fortún que á nadie dirá 
quien es. id . 
76 Sugestiones de gloria con que el 
Infierno los lisonjea secretamente. . id: 
7 7 . . Llegada al campo, donde son re-
conocidos militarmente , vendado 
Ayúlfo, y conducidos al Real. . . . 28 
78 Impaciencia del Rey por la vuel-
ta de Fortún id. 
79 Entrada de For tún y Ayúlfo en 
l a tienda del Rey, presente el Cid. 
Se informa en secreto de todo. A -
prueba el. parlamento. Manda des-
vendar al Parlamentario id. 
80 Ayúlfo sin consentirlo empieza su 
arenga al Rey 29 
81,82 Continuación y fin de su discur-
so retando á Sancho en nombre de 
Urraca, de quien él es campeón, y 
designando al Cid 6 á For tún por 
parte del Rey id. 
83 Arrojado el guante, le alza For -
tún y se apropia el honor del reto. 3o 
I 4 S U M A a I o. 
Lo aprueba el Rey, y manda que 
tenga efecto inmediatamente ante 
la Plaza y el Campo. Publícase. E x -
tiéndeme frente á frente los dos e-
jércitos •. . . . . . . . . 3o 
C A N T O V . 
85 Estado de los ánimos en ambas 
huestes 3 i 
86 Colocación y cántico de los moros 
auxiliares id. 
87 Entrada de los dos campeones en 
la Te la , seguidos del Rey y el Cid, 
todos cabalgados 3a 
88 Ayúlfo aclama por su padrino al 
Cid , y éste le desmiente l lamándo-
le traidor. . id. 
89 Por cortar el lance precipita el 
Rey la seiíal del combate. Embesti-
dos los dos campeones, la lanza de 
For tún hace saltar la visera de A -
yúlíb hallándose eri frente del Cid. id. 
90 Reconócele el Cid y le llama á 
gritos ¡re-traidor! Embístele Ayúl-
fo; intcrpóucse el rey, que atrave-
sado por la lanza queda muerto. . 33 
91 Se apercibe Ayúlfo de su yerro. 
S U M A R I O . l 5 
Huye acia la plaza, perseguido por 
los moros 33 
92 Llega salvo al glacis; pero los si-
liados equivocándolo con Fortún, cu-
yo caballo montaba, le reciben con 
las lanzas, y en ellas queda colgado 
y muerto.. . . / . . - * . - . . . . . . id. 
g3 Vuélvense los moros al Real. S i -
tiados y sitiadores pasan la noche en 
los tristes preparativos, aquellos de 
la entrega y estos de la luga. . . . 34 
g4 A l amanecer sale Arias-Gonzalo 
de la plaza a parlamentar su rendi-
ción id. 
g5 Hállala desbloqueada. Descubre 
en la Tela una hoguera circundan-
do un lago de sangre hirviendo. . . id. 
96, 97, 98, 99 E l hervor se convierte' 
en grito del cielo que le declara el 
resultado ejemplar é inmediato de 
esta catástrofe; todo histórico, i n -
clusa la perpetua infamia de Ayúlíb, 
con el doble y falso nombre de Be-
llido Dolíbs 35 
100 Conclusión 36 
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¡ LJASTELLANA-VSRDAD , Musa del Duero , 
Dicta mis versos hoy! La infausta gloria 
De la amazona regia cuyo acero 
Fue yá tu plectro al modular su historia, 
Y del hermano cuyo encono fiero 
Menoscabó la prez de su memoria, 
Y el valor , hoy fatal, del gran Rodrigo , 
Que hizo infame al de Ayúlfo su enemigo, 
Canto. Yá se te oyó: mas, fiel trasunto 
¿ Quién logró transmitirnos de tu acento? 
Si allá en tus antros trueno fué su, asunto/} ( t ; ) ¡^ 
Apena un flébil eco estrelló el viento 
En Guadarrama; y si sonó , á tal punto 
Se unieron su extinción y nacimiento , 
Que cuando al narrador, que aun escuchaba, 
Le dejó el miedo hablar— yá no sonaba. 
C A N T O 
3. 
Por mí, Diosa , por mí , que no engreído 
Sé afirmarlo ignorado, y que de Apolo 
Al lauro sacro en Mantua prometido 
Al solo que él inspire aspiro sólo, 
Por mi , de tu áurea rilara al sonido, 
Sin odio, ni temor , ni amor , ni dolo , 
Oiga en tus versos hoy la gente Ibera 
Lo que ó mal, ó no oyó , la vez primera. 
4. 
Y esto te dice Manzanares: " Cuando 
»Tu antiguo Tono hoy , Musa , nos replicas , 
«Pobre en ritmos será, si al ir cantando 
«Mi romanzar moderno no le aplicas; 
«Pues cuanto en gloria al tuyo mi • Fernando , 
«Excede al viejo el nuevo en frases ricas : 
«Entra en su Templo, pues, que mi onda baña, 
»Y en él oye al Oráculo de España." 
Canta , jó escribiré: del hondo Arcano 
Donde los prc-fulúros inmortales 
Él Cielo archiva en que á su Pueblo Hispano 
Labra siempre los Bienes con los Males, 
Tira la causa tú del inhumano 
Disturbio de los pechos fraternales 
De Urraca y Sancho , que aún Castilla llora 
Al memorar del Céreo de Zamora. 
P R I M E R O . 
6, 
Harto yá vates m i l , en las edades 
Y regiones propincuas y lejanas, 
Copiáronse pintando las crueldades 
De una sola en mil lizas inhumanas : 
Tú , si hoy mi ruego exóra tus piedades, 
¡Dáurida Musa ! descripciones vanas 
Omitirás, á fin que al Orbe atento 
Conmueva más que el son el documento, 
¡ Pueblos , oíd !! E l Fuerte , Eterno y Santo . 
Argüyó á La Soberbia en su Divino 
Furor. Lanzó al abismo con espanto 
Al Rebelde , que el élher cristalino 
Raudo cual rojo rayo hendiendo , en tanto 
Que el Querub entonaba el triunfal Hyno , 
Con la frente las puertas del Infierno 
Rompió , y hundióse en su presidio eterno ! 
De entonces comenzó ¡recuerdo horrendo! 
Esa espuria creación y descendencia 
Concebida en sigilo , y entre estruendo 
Dada á luz , la blasfema Independencia ; 
Genio injusto, insipiente, que en pudendo 
Beso mancilla á la Justicia y Ciencia , 
Llamándose su prole , y aclamando 
Señor al siervo, y Siervo al regio mando! 
Desde esta octava, hasla el fia del poema , habla siempre 
la Musa invocada. 
a a 
C A M I O 
Rugiendo inmóvil en el seno obscuro 
Del despechado Infierno la infiel Grey, 
Privada yá de seducir al puro 
Celeste Pueblo del Celeste Rey , 
Atruena en vano el concentráneo muro 
Con la alroz maldición de la alta Ley; 
De Esperanza sirviéndole el deseo 
De hacer de su malicia nuevo empleo, 
10. 
Y se cumplió ¡ oh dolor! su anhelo infundo 
Desque el Tiempo existió ; cuando el Intento 
Omnipotente, el Sea pronunciando, 
Paréntesis rayó al durar sin cuento , 
Y al Antes y al Después principio dando 
Hizo contar del Sol el movimiento, 
Y formó al Hombre , y la divina palma 
De imagen Suya le grabó en el alma. 
11. 
De nueva nó , de su inmortal malicia 
Urgido sí , la tentación primera 
Contra la Humana Original Justicia 
Asesta en el Edén, y con certera 
Flecha derriba , por lethál primicia 
Del Pecado , la poma tosiguéra. 
Triunfante asi del Hombre , en cuanto alcanza 
Toma.... intenta tomar.... de Dios venganza U 
p i i m i E o . 
12. 
Nacen de la vil fruta , Muerte y Guerra: 
Del hijo emulador, Fratémos-zélos. 
Germina entonces sobre el ancha Tierra 
Pomposa la Soberbia hasta los Cielos: 
Yuela huyendo la Paz, cual á la sierra 
Águila á quien robaran sus polluelos; 
Cunde la Confusión ; Babel desborda ; 
Cada familia á las demás yá es sorda ! 
15. 
¿Qué sangre no vertió la negra Envidia! 
jPrimílivo candor de la Azucena, 
¿Quién te ruboreció ? ¿Tú, ¡vil Perfidia! 
De quién nacistes? ¿En la selva amena 
Quién trocó la pacífica desidia 
Del Buey en fuga ? y en Clarín la Avena ? 
¿Quién , en la conductora honda sonora » 
Proyectil piedra puso matadora ? 
14. 
Cual rauda inundación la faz inculta 
Del Orbe cubre asi la raza Humana , 
Y en sus félidos limos se sepulta 
La primitiva idenlidad hermana. 
Flaco sofisma, que el Orgullo abulta, 
Corrompiendo de Union la idea sana, 
Pone á la Confusión su santo nombre , 
Y del furor de Dios dá gloria al Hombre ! 
C A N T O 
15, 
Ya es cada grupo un ser , é independiente: 
Un muro cada río , ó cada monte : 
Cada diversa tez un rélo ardiente: 
Un émulo pendón cada horizonte ; 
Yá , ¡ oh dolor! ni aun la choza vil consiente 
Que otra choza ó su dueño se remonte 
A igual del suyo ó délla, ni en rebaños , 
Ni en lindes, ni hasta en cuencos , ni hasta en años! 
16. 
De aquí la moral fiebre , intermitente 
En el cuerpo Social, que la acrimonia 
De los Zelos causó, y alternamente 
Exaltó y sepultó á Lacedemonia 
La en vano ruda , Alhenas la sapiente , 
Thébas la de cien puertas, Babylónia 
La tirana— ¡En entrambos Emisférios 
Destino yá de todos los Imperios! 
17. 
Ah, nó lo es tal: ¡ oh sacra laureóla! 
¡Oh timbre eterno de una sola grey! 
A esta sola en su amor exceptuóla 
El Cielo de la horrenda común ley! 
Privilegio entre todas á esta sola 
Dio de inmortales Nombre, y Tróno-Réy , 
Invulnerables á la doble saña 
De Tiempo y Rebelión!! Y ésta es España. 
P R I M E R O . 
18. 
Cubre para su bien de un velo denso 
El Célico favor en su alta historia 
La mas remóla parle del extenso 
Cuadro de su ante-Gótica memoria ; 
Mas, bien que así la guarde del intenso 
Peligro de Titania vanagloria, 
Se la deja entrever, cual claro anverso 
De Tapiz por el túrbido reverso. 
19. 
Y aun de entonces, si airado permitiera 
Veces cuatro al Infierno su enemigo 
Hollarla: de las cuáles la postrera, 
Cual la prístina , allá do fué testigo 
La elisia Xerezána alma ribera 
De los yerros de Riego y de Rodrigo; 
La segunda , en los mil civiles bandos, 
D' héroes fecundos , para siempre infándos , 
20. 
Y la tercera en fin, cuando al Briaréo 
Cid de Ullramónte , engendradór de Asombros, 
Rey de Monarcas , redundante empleo 
De cien Famas , artífice de Escombros 
Y de adulteración de Cetros reo , 
El gran peso de España hundió los hombros, 
Y en cuantas sus aldeas tienen calles 
Le hizo hallar otros laníos Roncesválles; 
C A N T O P R I M E R O . 
21. 
• 
Mantuvo empero de su santo Auspicio 
Tendido el manto impenetrable sobre' 
La inmutabilidad del Regio Oficio , 
Por más que el Rebelión yá obrara ú obre , 
Desde la Cordillera , eterno quicio 
De las puertas de España , y el salobre 
Duplo muro, hasta el pie de la fiel Gádes *. 
Su Llave y Torre en todas las edades. 
Ebrio Rodrigo mas ¿del gran Peláyo 
Quién ignora *y sus fuertes Españoles 
La eterna prez ? ¿ qué alarbe evitó el rayo 
Que cual nube preñada de arreboles 
Llevaba cada íbero en su hosco sayo' 
¡Único arnés que el Cielo concedióles \ 
¡Primer dechado á Europa y documento 
De inerme y pura guerra de ardimiento! 
S\ 
En la postrera.... ¡ ay , sea la postrera.'.. 
Mas, pues arroja aun humo su ceniza, 
Y el Pueblo que testigo de ella fuera 
Hasta en narrarla teme que la atiza, 
Su recuerdo en eterno olvido muera , 
Si se puede olvidar lo que horroriza; 
Que en la segunda sola que cantamos 
Harto la atroz verdad hoy confirmamos. 
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24. 
V A R D B I U fué el del nombre de Casulla 
Blasón progenitor: nombre que en-sierra 
De su guerrera cuna la que brilla 
Marcial gala en los hijos de su Tierra: 
Naciera en ella Torre cada Villa , 
Que al llano apresiilió como á la sierra , 
Con flancos recintando la gran Plaza 
Que Torre á Torre, ó Villa á Villa, enlaza 
25. 
Víose , empués del desastre de Rodrigo, 
A. tanta defensión muy más forzada, 
Del alárabe , amigo ú enemigo, 
En toda parle y hora amenazada : 
Que en la africana fé el contrato amigo 
Nace en la noche y muere en la alborada • 
Nace en la lobreguez de la impotencia; 
Muere al rayar de fausta contingencia. 
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26. 
Geníl á Bétis, y éste al Occé'áno 
Ante Solúcar : Tajo el opulento, 
A par de Guadiana el soterráno, 
Ante la playa Lusa: en turbulento 
Raudal de amargo y fiel llorar Cristiano, 
Pagaban su tributo macilento, 
¡Ay! ¡ tributo vasallo ! al que en su ira 
Vertió á España á Almanzór en Algecíra! 
27. 
Yá que en trances sin número el Primero 
Castellano Fernando de mil modos 
Al Mauro hollara, y con su limpio acero 
Rayera la vil mancha de los Godos ; 
Lauro quiso aun ceñir que al de postrero 
Juntara el brillo de mayor que todos , 
Legando en vida el Trono entre su prole: 
Para lo cuál en cinco dividióle. 
28. 
Desmembrada de Toro y de Zamora 
Dá con título Regio la Castilla 
A Sancho el primogénito. Decora 
Con la Asiúro-Léóna doble Silla 
A Alfonso. La bi-pátria emuladora 
Corona que espejada en Miño brilla 
Y al propio tiempo es Lusa que Gallega, 
Al menor de los tres, García, entrega. 
S E G U N D O . 
29. 
De Leonor enco?nienda al cetro blando, 
En propia si feudal Soberanía 
Como del de Castilla dimanando , 
Toro, con su marcial Caslellania. 
De Zamora y su Tierra el arduo mando 
En fin, á la animosa Urraca fia, 
Como á quien sabe que opondrá constancia 
Do se estrelle de Sancho la arrogancia. 
30. 
¡Héroe , la erraste! ¡ oh Dios! ¿qué te ha cegado? 
¿Lo Fernando, y lo amante, y sabio, y fuerte? 
¿Pues qué , siempre al amor si es extremado, 
Aun paternal, no espera adversa suerte? 
Lo gran Rey , lo Fernando, y lo ilustrado , 
Aun por mal previo que el futuro advierte, 
En desgracias, virtud , ciencia y gobierno, 
¿Triunfó siempre del dolo del Infierno? 
31. 
Nó: hipócrito falaz, virtud el vicio 
Finge , y el ominoso y turbulento 
Germen de su guerrero maleficio 
Pacífico y feliz temperamento; 
Porque , como conserva, por indicio 
De su origen , presciunte entendimiento, 
Antevé de su Paz las consecuencias: 
Paz que él dá brota siempre turbulencias. 
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32, 
Permitiéndolo el Solo-Sobrehumano 
Gerente en su Designio inescrutable, 
Primero, Alimaimón Rey Toledano, 
Y , siguiendo su ejemplo deplorable, 
Faráx , Miramolín Zaragozano, 
Declaran la parlíja intolerable 
Y rolo el feudo, desque la Corona 
Ciñe la sien de más de una persona» 
33. 
Y negándose á Sancho tributario» 
Concitan el rugido postrimero 
Del Rey abdicadór, que en trances varios 
Les prueba que aún su cetro está en su acero j 
De ambos á dos alarbes temerarios 
Midiendo la traición por un rasero, 
No dejó campo al desbordar su furia, 
Que no talara desde el Ebro al Túria. 
34. 
Mas tal rugido es el postremo áye 
De tal León: el Cielo lia pre-ordenádo 
Que aún en tan ardua lid su esfuerzo ensaye, 
Para morir de otro León llorado 
Cuando súbito en brazos se desmaye 
Del pueblo á tan gran nombre consagrado : 
Sellando su inmortal gloria futura 
Que á tal León Léóa dé .sepultura-
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35. 
¡Ay! no nacen en ella.... ¡así nacieran! 
Pálidos olvidósos jaramágos, 
Ni vides cuyas sabias desalteran, 
Mas las del jugo inspirador de estragos, 
Que por el arle Erébica prosperan 
En los Pueblos que él hace antropófagos, 
Y sólo pierden su vigor nefario 
A la sombra del Árbol del Calvario. 
36. 
Semilla fué que á Iberia un tiempo trujo 
El descreído su invasor primero , 
Que, en virtud revolviéndola ,'introdujo 
Furor de in¡>ánia en su valor guerrero: 
Copa de su licor iue quien produjo 
En la ménle de Sancho el desafuero 
De revocar, en odio á jos hermanos , 
Del padre los decretos Soberanos. 
37. 
Sobra rale consejo ¿y cuándo falta 
Si el áulico es guerrero ? en vaga ley 
Con que el consejador dora y esmalta 
Su interés so color del de su Rey.... 
¡No hay falta leve, en Dignidad tan alta! 
¡Descuido en el pastor, muerte en la grey! 
Zelos propios irrita agéna maña : 
Sancho enloquece; llora sangre España. 
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Ya alarma suena el caracol Sagrado, 
De Burgos en el Ínclito homenaje , 
Que cual febril acceso ha sublimado 
H.ista delirio al español coraje ; 
Ya se vé unido á su pendón morado 
El de Biliar, y en pos de su bagaje 
Su Fcudo-f'ránca Alarbe Media-Luna , 
Que crece ó mengua á par de la Fortuna. 
39, 
Sancho, en la guerra alumno consumado 
De dos Martes, el Padre y el Rodrigó, 
Pronto , si fácil nó , deja enfeudado 
Al un hermano y otro, y del abrigo 
Déllos privada y de su flaco Estado 
A Leonor; mas le queda un enemigo: 
Del padre en nombre Urraca se deniega 
De su Zamora á la intimada entrega. 
40. 
¡Flama en arista fué en el seco pecho 
De Sancho la incendiaria negativa J 
Muy menos de agraviado en su derecho 
Que de zeloso de la hermana altiva, 
Término juzga un hora poco estrecho 
Para hollarla en Zamora muerta ó viva 5 
Mas sobre el modo encuéntrase perplejo: 
Para lo cual al Cid llamó al Consejo, 
S E G U N D O . l 5 
• 
41. 
Rey! Rey! á la intención nó derechera 
Ni aun la justicia de la acción la aliona. 
Dado ó nó que individuo Fuero fuera 
El mando de Zamora en tu Corona, 
¿Es su imparcial defensa quien te altera , 
Ó la rival ofensa a tu persona? 
¿Y piensas tú engañar hasta á los Cielos 
Con ungir celo los que en ti son zélos? 
42, 
Nó: entortéro camino á entuerto guia; 
No verás tu derecho deslindado ; 
¿Ansias el día? pues llegóse el dia: 
Ante Zamora; el cerco yá apretado; 
Ebrio yá tú de présaga alegría ; 
Y al pie del muro yá, casi entregado; 
L a Muerte..... mas ¿qué sirven predicciones 
A Rey sobre quien reinan sus pasiones? 
43. 
Y más hoy, que el Tnfierno al nó-invenciblc 
Solo á las suyas propias , Cid Rodrigo, 
Tal ocasión le ofrece y tan plausible 
De conculcar á Ayúlfo su enemigo, 
De nuevo ponderándole irrisible 
El caso, de que Sancho fue testigo, 
Cuando anuló su voto ante el Rey viejo 
La elocuencia de Ayúlfo en un Consejo! 
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CANTO TERCERO. 
• . . 
• • • - • " ' _ . . • . . • • 
44. 
OSTENTA el Cid en la presencia Regia 
Pumpa que, sin herirla, no disfrace 
Cuánto en ella, a la suya privilegia 
De la augusta Kimona el noble enlace ; 
Que más que la de Invicto fama egregia 
Tan alta afinidad le satisface. 
Acata á Sancho. Escáchale impaciente. 
V , rogado, responde enconiinente: 
.45. 
'Rey! id sabes el viejo documento, 
«Que, El que duda ó se aterra en guerra yerra, 
«Hueste , Razón , Presteza , y Ardimiento , 
«Son Los Cuatro Elementos de la Guerra. 
«En vano á mil escuadras dio escarmiento..... 
«Quien ante la postrer duda, ó se aterra; 
«Más le quita la befa de ésta sola 
«Que le dio de las mil la laureóla. 
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46. 
»Al que duda vencer, muerte le espera , 
«Grita Ayúlfo , hoy Consejo do lu Hermana; 
«(Que hablar de Arias el viejo es yá quimera). 
«Zamora está tan de tu miedo ufana, 
«Que ha escrito en letra gualda en el afuera 
«De su menospreciable barbacana : 
»Al que tremen los /Jilos de la Meca 
»Pánen grima los jlos de una rueca, 
47. 
«Retar traidores la traición abona •-
«Que á no ser esto , no pasaran dias 
«Sin que á Ayúlfo mandara la Tizona 
«A cantarle á Luzbel sus poesías. 
«Tienes hueste, honra, audacia, y tu persona: 
«Y, valgan mucho ó nó , tienes las mías; 
«Zamora es flaca; es tuya; y es traidora; 
«¿Y no es yá egído el muro de Zamora! 
48. -
«¡Cierra , Sancho, con fuerzas de la Tierra, 
«Pues eres tierra, y cuenta que en el Cielo 
«El español don Jaques dará el Cierra 
«Que echa muros y moros por el suelo. 
«Salva á la Dueña s í , que aquél la yerra 
«Que á Dueña en opresión no dá consuelo ; 
«Mas del lenguaz Ayúlfo no perdones 
«Las trovas, la arrogancia, y las traiciones. 
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49. 
«Si hoy mismo das de pies , las cosas hallas 
«A tu sabor: Zamora está revuelta, 
«Corta en presidio , escasa en vituallas , 
«De mano atada, y con la lengua suelta 
«Mengua te fuera á viles dar batallas , 
«Mas cércala cual tigre en red envuelta; 
«Sus! vé; y seguro vé; pues van contigo 
«Don Jaques, tu derecho, y don Rodrigo," 
50. 
No mintió el de Bibár, que no sabia, 
Ponderando del pueblo Zamorano 
La interna turbación y la agonía ; 
Mas cuanto á Ayúlfo habló con odio insano; 
Que si Ayúlfo de Urraca sostenía 
Inflexible el derecho Soberano, 
Fue á ley del canon, que Servir con ley 
A su Rey , no es poner ni quitar Rey *. 
51. 
Ni ¿ fué traidor don Arias, ni harto menos? 
Ni ¿dijo alguno entonces que ío fuera 
La de Hidalgos de carta y Hómes-buenos í 
Muchedumbre que á Urraca defendiera? 
Ni ¿aun trovadores, que de miedo llenos 
Dan Razón siempre al fuerte en la quimera, 
Osaron reprochar dé traidoría 
En prez de Sancho á Alfonso , ni á Gareíaí? í; •: 
- — • 1 - i"| ' ,!'. 
Servir á su Rey coa ley 
No es quitar ni poner Rey. 
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52. 
Sólo por almas moras descreídas 
En vida de Fernando se dudara 
Ser de Urraca en buen fuero poseídas 
Las comarcas que el padre la legara; 
Porque, ni el ser soldadas y regidas 
Sin Unidad las huestes declarara 
De Única entonces la amplia Monarquía , 
Ni hoy prueba la Razón que convenía. 
53. 
No era el plazo aun eumplído en que el certero 
Fausto al Pueblo Español superno Mando, 
Con siete estrellas de propicio agüero, 
El austrál-Septentrión iba formando 
Para eterno esplendor del cielo Ibero, 
Desde el Primero al Séptimo Fernando. 
¡ Oh Nombre , que en su trono Astros Mayores 
Eclipsa , á par que alumbra otros Menores! 
54. 
¡ Por Tí, y por ello á Tí de Mnemosíne 
Las bijas tributando inmortal gloria , 
Deberá en Letras y Armas nombre insine 
Mi España á la justicia de la Historia, 
Cuando en Constelacion-menór combine 
Desde Hernán, el de Atlántica memoria, 
A Hernando , el de la bética ribera 
Píndaro! ¡ olt si eco suyo hoy mi voz fuera! * 
b -y 
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55. 
Cuanto mengua en ardores su reflejo. 
Mayor sobre el Ocaso el Sol parece: 
Tal en cuchilla de Guerrero viejo 
Más la tibia prudencia resplandece ; 
Hoy de Urraca en el íntimo Consejo 
A la de Arias-Gonzalo esto acaece : 
Que prudencia marcial que así se agranda , 
Poco ejecuta y mi l , mucho y bien manda. 
56 
Por eso unido en amistoso lazo 
El buen don Arias de pasión ya ageno 
A Ayúlfo , en él se diera un fuerte brazo 
Con que en breve y en todo obrar lo bueno ; 
A Urraca admira cuan sin embarazo 
Su servicio se cumple asi de lleno, 
Y esto fué lo que délla le captara . 
El favor que el zelóso Cid tachara. 
57, 
Tal vá arrollando al eco y lo acrescienta 
El marchar de las bandas Españolas, 
Como á la espuma, en explosión violenta 
De marino volcán , las raudas olas ; 
Redoblan el fragor de su tormenta 
Batiendo el campo .los de erguidas colas 
Mauros bridones , fuertes si cenceños , 
Sm freno como el alma de sus dueños. 
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58. 
Salva el eco los muros de la Villa 
Inundando sus íntimos rincones 
A tiempo que la Infanta oye en su Silla 
De sus fieles las sabias opiniones ; 
¡Ay! y en solo este punto acorde brilla 
L a común conclusión de sus razones: 
Que contra tanta hueste y tan terrible 
Justo es siempre lidiar , mas yá imposible. 
59. 
Hablaba el Arias , si en razones corto , 
Profundo , como grave castellano , 
Diciendo : "Os exhorté , yá no os exhor tó , 
»Seiíora, á resistir á vuestro Hermano ; 
«A pro vuestra y nó mía me reporto, 
»Que esperar yó perdón yá es caso vano; 
«Dije, que sin que á fuerza os obligara , 
»Rendírsele , a su fuero lo achacara. 
60. 
«No tiene ta l : inas tiene pertinacia 
»Y odio ; y si bien á Alfonso y á García , 
«Hermanos como Yos, holló su audacia , 
«Esperé que en Leonor respetaría 
«Lo muger, mas yá llora igual desgracia; 
«La del pueblo evitad, si nó la mía : 
«Lo que es necesidad grado parezca : 
«Y un inútil tesón el mal no acrezca. 
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ül 
«Qué es morir batallando? una protesta 
»De justo fuero. Pues , vivir cediendo , 
«Nó á desesperación , siempre funesta, 
«Mas á cuerda esperanza , á lo que entiendo 
»Es protesta aun mas útil, pues con esta 
»Se logra al fin lo que jamas muriendo : 
«Y pues sois la mas flaca y la postrera, 
»Ni aun mal ejemplo el vuestro á España fuera.' 
62. 
Fuera!!! hace el eco, en tanto que resiste 
Mal la Guarda al furor con que la puerta 
Del Alcázar motín airado embiste , 
Dejando á un tiempo la ciudad desierta; 
Fuera!!! Muera!!! gritando , no desiste 
Hasta que derribada si nó abierta 
Entra ai Salón ¡yá un odre en cieno hundidc 
Que al borbotón primero queda henchido ! 
63. 
"Muera la resistencia.» repetía 
El motín , por Fortún acaudillado. 
Es Fortún (que en Zamora entrado había 
De mendigo romero disfrazado), 
El mismo que al navarro don García 
Mató en la de Atapuérca, alucinado , 
Mas faz á faz , y á ley de Caballero.... 
• Infeliz gloria de feliz acero! 
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64 
Astucia fue del Cid, en que aviniera 
De grado el Rey , a Un de nó á man-fuérle 
Entrar la Plaza , que asolada fuera 
En caso tal á ley de saco y muerte ; 
Quieren entrambos debelarla entera, 
Mas ¡ ay ! nó a mayor prez de su alta suerte , 
Sino por ver llorar sus homecíllos 
Sancho á la Hermana , el Cid á Ayúlfo , en grillos. 
65. 
Ignoraba Forlún que el noble anciano 
Arias , su íama y vida posponiendo , 
No sólo resolviera ser yá en vano 
Luchar del Rey contra el poder tremendo 
Mas ganara al motín también de mano ; 
Que un motín , castigarlo no pudiendo , 
Gefe prudente, en vez de resistirlo. 
Debe siempre antelárse á dirigirlo. 
i: 
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CANTO CUARTO. 
66. 
xiyúlfo , con su amigo de concierto 
Cuanto á ceder al pueblo amotinado , 
Mas nó al injusto Sandio , se halla incierta 
Del modo de explicarse en el Senado; 
Cuando Fortún, con rostro adusto y yerto, 
Que, aunque nó adrede, íingele inspirado , 
A la revuelta tropa y gentualla 
Griía que calle ; y en efecto , calla, 
67. 
Y él prosigue sereno: "¡Alia Señora! 
«¡Capitanes discretos y valientes .' 
«El inicuo maldice, el justo adora 
»A1 Cielo , en los adversos accidentes ; 
«En vano el necio la razón explora 
»Con que, no sólo suertes diferentes 
»Dá á muchos, mas al mismo que hoy sublima 
»Iíace mañana que abatido gima. 
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6?. 
«Ni soy justo en la tierra, ni esta traza 
«Débeos más fascinar : he la vestido , 
»Nó para entrar á sorprender la Plaza 
«Como el Sinón de Troya fementido , 
»(Y arroja la esclavina y desenlaza 
»E1 sayo y limpia el rostro mal teñido) , 
«Sino para sacaros de un pantano: 
«¡Conoced á Forlún el '/amorano ! 
69. 
«¡Compatrioios! llegó vuestro exterminio 
«Señora perdonad, el tiempo falta 
«A la contemplación, si del desínio 
«No desistís que vuestro esfuerzo exalta : 
«La cuestión de Legitimo Dominio 
«Guarde silencio ante cuestión mas alta: 
«¿Debe Zamora boy ser egido vasto ?_ 
«¿Debéis todos boy sév de buitres pasto ? 
70. 
«Esto ha jurado el Rey si antes que el dia 
«Con su clemencia os falte no recibe 
«Por mi vuestra vasalla pleitesía; 
«Que al darme el plazo asi me lo prescribe. 
«Vuestro decoro , Infanta , es deuda mia, 
«Y bajo el Sol no habrá quien, de él os prive ; 
«Gracia y quietud, se ofrece á vuestras gentes: 
«A vos , rentas y honor correspondientes.* 
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71, 
Calla; y todos escuchan si ha callado , 
Dudándolo : lal zumba en sus oídos 
La postrera razón que ha pronunciado. 
La Infanta , con los ojos abatidos, 
Nó el pecho, antes que calle ha yá lanzado 
Estos dos gritos, como dos bramidos: 
"Vedo : que tal cuestión , por Mi se entable. 
«Vedo : que otro que Ayúlfo , por vos hable.1 
72. 
Y desciende del Solio.... y se retira. 
Absortos todos, la mirada ponen 
En Ayúlfo, que inmoble no respira. 
Forlún y Arias, que á un tiempo se disponen 
A hablarle , reparando en que él los mira 
Con dedo en boca, atentos se reponen. 
Reina el silencio ! cuando , de repente , 
Suelta Ayúlfo esta voz como un torrente: 
73. 
"Seré breve... la Infanta os dio mi norma. 
«Su querer me fió vuestros destinos , 
«Y á él el vuestro sin duda se conforma , 
«Que la lealtad no sabe dos caminos; 
«Ninguno ose inquirir qué planes forma 
«Ayúlfo.... de Zamora serán dínos; 
«¡Feliz Forlún , guiádme según ley : 
«Zamora me diputa á vuestro Rey ! * 
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74. 
2< 
Más rápido que lobo á quien trasciende 
El husmo de los tiernos recentales , 
Lánzase , el brazo tómale, y rehiende 
Por entre el bosque espeso de puñales. 
Cabalga. Y empós de él la ruta emprende 
Que conduce de Sancho á los Reales. 
Fortún absorto, achaca prisa tanta 
A. instrucción precedente de la Infanta. 
75^  
Lejos del muro yá, súbitamente 
Dice Ayúlfo: " Preciso considero , 
«Fortún , que cuando á Sancho me presente 
«Nadie sepa quién soy : por tanto , espero , 
»No siendo á vuestro honor inconviniente , 
»Me lo juréis, á fé de caballero." 
Fortun dice : " lo juro", y para muestra 
Se apoya contra el pecho lanza y diestra 
76. 
Silenciosos caminan los audaces 
Castellanos, en tanto que concita 
El Infierno en sus pechos de voraces 
Ansias de nueva prez copia infinita : 
Promete al uno el lauro de las paces ; 
Al otro el de estorbarlas, cual medita ; 
De Urraca y Sancho á entrambos nuevas glorias, 
A entrambos Nombre eterno en lns Historias 
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77. 
Y lo tendrán : que santidad no infiere 
El profético don , y hoy es profeta 
Porque asi el Cielo , en permisión , lo quiere. 
De la avanguarda arriban á la meta. 
Fortún , cual ley de guerra lo requiere, 
A Ayúlfo la mirada le intercéta. 
Bocina á parlamento, Es recibido. 
Cercado. Y al redi' introducido. 
78. 
En él el Rey , de quien Bibár irrita • 
Con cada voz la cólera , impaciente , 
Anda , párase , escucha , al páge grita , 
Mírale , calla , ordena que se ausente , 
Ruega al Cid que su industria le repita 
De escalada, la aprueba, se arrepiente , 
Y siempre repitiendo con despecho r 
¡Pero Fotún no viene , qué se ha hecho !! 
79. 
"¡Fortún (grita un heraldo presuroso), 
x>Con un parlamentario audiencia pide.* 
Mándale entrar. Abrázale gozoso. 
Del bendado enemigo le divide. 
Junto al Cid con secreto misterioso 
De su audaz comisión cuenta le pide. 
Lo aplaude. Al parlamento condesciende. 
Y ordena que al bendado se desbende. 
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Mas él , sin permitirlo , en voz pausada 
Y alzando el rostro en dirección dudosa , 
Prorrumpe : " ¡ Rey magnifico ! Fiada 
«De un Rey en la leahád, mi lealtad osa , 
»A más de ciega , á Tí llegar bendada. 
»Tu padre , sobre el borde de la fosa , 
«Lególa a Urraca , as í , es vasalla suya : 
«Si la legara á tí , fuéralo luya. 
81. 
«Esto: tanto al no darte , cual quisiera , 
»E1 rendido homenage de vasallo , 
«Cuanto al no darme miedo , cual debiera , 
«Cierto ejemplo del caso en que me hallo : 
«Que es mi honor ta l , que injusto como fuera 
«Preferiría de mi muerte el fallo , 
«A ver que alguno con razón decía 
¿>Que dudé en fé réál un solo día. 
82. 
«Vengo á retarle, Rey, de Urraca en nombre. 
«Ella , hermana y muger , lidiar no debe. 
«Perdona ; nó : mi audacia no te asombre ; 
«No soy yo , es ella quien á tal se atreve. 
«Ni en esto aspiro á superior renombre : 
«De igual á igual vasallo retar debe. 
«Soy su campeón ; yo el luyo nó designo : 
«Mas del Cid ó Fortún no soy indigno. 
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85 
«Si presentes están , yá me han oído : 
«Si nó , sábeslo tú... y esto es bastante." 
Calla: en la diestra el guante desceñido 
Muestra en alto, y arrójalo adelante. 
Fortún , á quien de lleno el rostro ha herido , 
Mira al Rey, corre, le alza, y arrogante 
Vuelto al Cid grita : " A entrambos nos provoca 
Mas dijo igual á igual, y á mí me toca." 
84. 
"Razón tiene", decide el Rey, y ordena 
Que el duelo sin tardar se verifique , 
Y entre frentes del Campo y del Almena , 
Trompa tañida , heraldo lo publique. 
Cual por obra de un muelle al son se ordena 
La doble escuadra, atenta al gran despique; 
Todos en armas; todos silenciosos; 





X J E L duelo, que reprueba , sorprendida 
Sólo á ver si es ardid callada espera 
Sobre el glacis la plebe , antes creída 
En que Ayúlfo la entrega á tratar fuera 
La asediadóra hueste , en faz tendida , 
Registra el muro con mirada fiera, 
Más pesarosa del botín frustrado 
Que gozosa del triunfo asegurado. 
En alas interpuestas á ambas caras 
E l Morisco tropel se dividía, 
Cuyo canto en acordes algazaras 
A l discorde silencio interrumpía ; 
De sus dos coros, con sentencias claras 
En copla de mozárabe aljamía , 
Canta el uno : * E l vencido no se queje." f 
Y el otro : " L a justicia Alá proteje." 
Véase la parte cuarta del discurso, al fin del poema. 
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En la tela parecen , precedidos 
De Fortún y de Ayúlfo pareados , 
Sancho, y (á su siniestra), el Cid , vestidos 
De completa armadura , y cabalgados. 
Los reconocimientos requeridos 
Por ley del duelo pronto ejecutados, 
Yá esperan la señal los campeones : 
Piafando entinto inmobles sus bridones. 
88.. 
Súbitamente Ayúlfo á grito herido 
Dice : " Testigos sois entrambos frentes 
«Que vine sin Padrino envanecido 
«De hallarle aqui en el rey de los valientes. 
El Cid, que el reto reprobara, ardido 
Pierde toda mesura , y grita : " Mientes ! 
«Lo que has hallado aqui es un castellano 
«Que nunca apadrinó á traidor villano.* 
89. ; 
replica Ayúlfo, y suena 
La señal por el Rey precipitada; 
Él y Fortún comparten del arena 
El ámbito á carrera repelada: 
Aviene ;mál á Ayúlfo á quien estrena M 
De este la lanza en la visera hincada 
Que salta y demascára á su enemigo 
Estando á punto en facha de Rodrigo. 
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90. 
"¡Re-traidór, te conozco , y lo repito 
»Por lo tal!" grita el C i d ; se precipita 
Ayúlfo en cónlra , lanza en ristre , al grito 
Del que asi su vergüenza y rabia irrita. 
Sancho acorre al escándalo inaudito, 
Y se interpone , y cierto el golpe evíla ; . 
Mas ¡ ay ! que de la lanza atravesado 
Al escudo del Cid queda enclavado, m 
Pl. 
Tíerríbanse Bibár por sostenerlo 
Y Fortún ; grito horrendo el campo atruena; 
Acude Ayúlfo á pie , y al conocerlo, 
E l bridón de Fortún monta, con pena, 
Mas cauto, antes que acuerde acometerlo 
La absorta hueste ; vuela acia el almena 
Aun nó visto ; mas , pronto yá lo ha sido , 
Y de alárabe suelta es perseguido. 
92. 
Gana empero el glacis , poco distante , 
Dó la revuelta plebe que supone 
'Porque de la verdad está ignorante), . 
Ser quien llega Fortún que se dispone 
A ser él quien al saco se adelante , 
A un mismo tiempo lanzas mil le opone , 
Que en alto como está y descabalgado 
Le dejan muerto al pabellón guindado. 
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93. 
Desque en salvo juzgárale , atábala 
El Árabe á retreta, y se reporta 
Al real, que en la noche circunvala , 
Ledo como a quien nada el caso importa. 
En Plaza y Campo un ai común se exhala 
Que al tácito silencio apenas corta : 
Pásala el Campo á retirarse atento; 
La Plaza á preparar su rendimiento. 
94. 
Antes que al Alba abriese el áurea puerta 
Vencida huyendo la Tiniebla, el Arias, 
También vencido! ordena le esté abierta 
La de la Plaza por quien va á dar parias. 
¡Oh cómo el alto Cielo desconcierta 
Las de los hombres presunciones varias ' 
Hoy el Sitiado, que al perdón aspira, 
Vé al Sitiador , que huyendo se retira. 
95. 
Puesta en la pica la señal de entrega, 
Y solo , apenas pasa la estacada 
Cuando párase , y duda si le ciega 
Su propio afán, no hallándola cercada. 
Sigue ; y en breve hasta la Tela llega , 
Do en círculo una llama ve elevada , 
Y en medio délla un rojo lago horrendo , 
Rugiente como el Mar, de sanare hirviendo. 
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96. 
Yerto y trémulo párase y atiende : 
Cuando ¡ oh pasmo! al hervor, yá claro grito 
Que con é! habla , tal conción le entiende : 
"La Clemencia del Arbitro-Infinito 
«Al ruego de sus buenos condesciende. 
»Pagó el Inobediente su delito. 
«Mas, del Pueblo que á un Rey causó la muerte , 
«Hijo , á más , de su rey , cambie la suerte. 
97. 
«Pierda la hermana con el regio mando 
«Parte de fama , al tribunal tremendo 
«De la Posteridad causa dejando 
«De fé dudosa en el suceso horrendo. 
«Reine Alfonso, los cetros de Fernando 
«A su antigua unidad restituyendo , 
«Mas nó sin que de igual sospecha grave 
«Forzado del vasallo Cid se lave. 
98. 
«Arias aunque por libre de malicia 
«Pura fama le otorgue, quiere el Cielo 
«Que ante Castilla lave su justicia 
«Llorando en triple duelo un triple duelo: 
«Tres hijos pierda, á la fatal pericia 
«De Ordóñez en la lid mordiendo el suelo; 
«Que el marcial Géfe , hasta en la culpa agena , 
«Con sólo no estorbarla incurre en pena, 
c a 
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99, 
»Y al parricida Ayúifo no pudiendo 
»Darla mayor en su ceniza fría 
»Que de aleve en la Historia definiendo 
»Sa Regicidio , siempre alevosía, 
«Bellido y Dólfos., ¡doble apodo horrendo! 
»Deja por doble y falsa nombradla , 
»Y al orbe todo , hasta la edad extrema , 
»De Vil Traidor por título y emblema." 
100. 
Vate : hasta aquí se extiende el triste ejemplo 
Del Canto que tu celo me pedía ;• 
Si lo contemplas tú, cual lo contemplo , 
Digna ofrenda, siquiera un solo día , 
Llevándolo de Apolo al sacro templo 
Tu empresa acaba tú , cual yó la mía 
Con fe pura incapaz de menoscabo 
Nunciando á España su Fernando.,... acabó. 
. • : . . . 
: 




D E E S T E P O E M A . 
• 
Anirhus paratus ad pericuJum, si sná cupiditate non 
utilitate communi impeüitur, aiidacice potiüs no-
men habeal qucimfortitudinem. CICER. 
Si la menzogna é lode, 
Chi non vorrá mentir ? 
CM piu vorra seguir 
L' orme del vero ? 
Virlü sara lafrode, 
E si dovra sudar 
II vanlo a meritar 
Di menzognero. METAST. 
"Si recayese nuestra crilica sobre alguno de los poe-
tas clásicos , nadie crea que aspiramos á obscure-
cerlos, antes bien desearíamos que se hiciese el 
justo aprecio de sus obras, para que no admirán-
dolas ciegamente conozca la estudiosa juventud los 
errores que hay en ellos y sepa distinguirlos de tan-
tos aciertos, etc." DON L . MORATIN. 
" Permítaseme esta licencia que usurpo en querer 
mostrar el cuidado de estos versos; porque no ha-
llar Jhcilmente otros ejemplos en nuestra lengua 
me ofreció ocasión y osadía para ello." H E M B R A . 
Q'ias dederis solas semper habebis opes. MART. 
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I N T R O D U C C I Ó N . 
L/ebo ante todo suplicar al Lector que ad-
mita de buena fé la disculpa que voy á ofre-
cerle de no emplear en el siguiente escrito 
ninguno de los artificios rethóricos acostum-
brados cuando se producen opiniones propias, 
para dorarlas con una vana y aparente hu-
mildad. Y nó porque la humildad verdadera 
no exista en mí , pues que existe una pronta 
y dócil voluntad de someterme á las opiniones 
mas opuestas á las mias, con tal de que se 
me prueben, y de que las apruebe permanen-
temente el juicio público por medio del des-
precio y olvido á que condene esta oSirilla; s i -
no porque me ha parecido que en e! siguiente 
Discurso debia ser mi Icnguage enérgico y la-
cónico: lo primero, para no captar el mira-
miento de mis adver.'-arios, que podrian su-
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ponerme temeroso de sus fuerzas si los adu-
laba : y lo segundo, para aprovechar en bue-
nos argumentos el tiempo que habia de gas-
tar supéríluamente en cortesías y circunlocu-
ciones , que en la polémica sólo prueban una 
hipócrita urbanidad del orgullo literario. 
Sobre estos presupuestos se apoya mi con-
fianza de que la naturalidad y lisura con que 
voy á tratar de prevenir las críticas de mi 
Poema, y á atreverme á pronosticarle , como 
ensayo, una benigna acogida del Público, no 
se me ha de atribuir esta vez como otras á ar-
rogancia y vulgaridad de ingenio lego, esto es, 
mili tar; pues que , por una parte en los ar-
chivos del Parnaso consta el gran número de 
soldados que han sabido en España mucho 
mas que el manejo del arma, como entre otros, 
Boscán, Garcilaso, Erc i l l a , Virués, Rebolle-
do, Cervantes, Rios, Vargas, etc, • y por otra, 
sabe que la arrogancia de encarecer las ta-
reas propias, y sostener las propias y nuevas 
opiniones poéticas , no ha sido en el Parnaso 
español achaque mil i tar , sino civi l y pacífi-
co, de que adolecieron, no los que respiraban 
pólvora, sino los que arrullaba el Céfiro blan-
do, dulces Villegas, Jáureguis tiernos, píos 
Leones, etc., etc. N i se puede nunca exigir 
ni esperar lo contrario. Porque, siendo inne-
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gable que la consecuencia ó conclusión que se 
saca de una apología Lien fundada, resulta 
ser por necesidad un panegírico , es claro que 
no habría otro medio de no escribir panegíri-
cos propios , que el de no escribir apologías. 
Pero tal prohibición seria injusta; y por eso 
mismo no existe. Por otra parte: estoy tan pa-
decido del doloroso achaque de ser criticado 
exclusivamente de palabra, y en parages en 
que ó no me encuentro , ó no se me consien-
te replicar antes de dar fallo, que no me que-
da otro medio de satisfacer á mis reprehenso-
res que el de publicar yo mismo sus críticas. 
Finalmente: otro motivo que para esto he te-
nido es el estar determinado á no escribir mas 
defensas de mi poema , dejando asi á mis crí-
ticos la ventaja de ser los últimos que hablen 
en esta litis ante la decisiva autoridad del 
juicio permanente del Públ ico , sin que pue-
dan esta vez, como otras, excusarse con decir 
que no imprimen sus críticas por el sagrado 
respeto de la Dedicatoria, pues esta obrilla 
por eso mismo, y sólo por eso, no la tiene. 
Es , pues, mi propósito en esle Discurso, 
á más de lo antedicho, contribuir según pue-
da á la utilidad de la juventud principiante 
en el estudio de la poesía recomendable. 
Abreviándolo cuanto me ha sido posible 
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lo he formado, ó por mejor decir, he fingido 
su forma para hacer meóos embarazosa su lec-
tura , con una parte del material de las No-
tas que iba yo escribiendo al componer el 
Poema: y lo he dividido en cinco secciones ó 
partes, de las cuales, en la primera hablaré 
del modo de juzgar en los concursos públicos 
de poesía ; en la segunda del estilo y del len-
guage de este Poema; en la tercera de su plan 
ó composición en general; en la cuarta de su 
versificación. Y en la quinta reuniré diferen-
tes artículos de crítica filológica y poética 
aplicada á algunos de nuestros poetas clásicos 
anteriores á los que hoy viven. 
S E C C I O N P R I M E R A . 
Del modo de juzgar en los concursos 
públicos de poesía. 
Me aventuro á tocar esta cuestión , aun-
que nueva entre nosotros, por ser esencial no 
sólo a la apología de mi obra, sea cual fuere 
su suerte en el concurso, sino á la rectifica-
ción de un procedimiento sagrado en su espe-
cie , cual lo és un Juicio pericial y solemne 
de un derecho contendido; y sobre todo, para 
CRÍTICO-APOLOGÉTICO. 43 
que acaso algún día en nuestra privilegiada 
y siempre ejemplar España llegue á existir y 
sea legítima la necesaria confianza que hoy no 
tienen ni pueden tener en la justicia de los 
fallos Académicos en ningún pais ni los opo-
sitores, ni el Público, n i el Parnaso; en lo 
cual padece necesariamente la gloria de todos 
tres, y el arte misma que debe dársela. 
Esta cuestión encierra tres consideracio-
nes principales, sin cuya dilucidación previa 
acaso pareceria un mero juguete polémico, 
ciertamente indigno de ocupar un momento 
ni á un escritor maduro ni á un lector i m -
parcial. Pero no es así. Esta cuestión ha sido 
en todo tiempo y pais objeto de la meditación 
y los deseos de todo literato juicioso, relati-
vamente á los concursos académicos de pre-
mios de poesía. Y voy á probar, que por fal-
ta de hallarse tratada y decidida legítimamen-
te, no sólo no han sido ni podido ser en n in -
gún tiempo ni pueblo una vez siquiera lega-
les los fallos dados, sino que esa misma fal-
ta es una de las causas de la decadencia de la 
poesía, y el motivo de que jamas hayan a l -
canzado la inmortalidad, (que consiste en la 
perenne universal memoria y alabanza), las 
poesías laureadas por las Academias , aun sien-
do obras de autores que con otras prodúcelo-
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nes la han conseguido fuera de concurso éu 
el independiente tribunal del Público. 
Las tres consideraciones indicadas, son: 
Primera. La falta de conocimiento previo en 
los Opositores del plan en que el tribunal fija 
la idea de la perfección de que es susceptible 
el argumento ú asunto dado. Segunda. La ne-
cesidad de un Código ú Arte Poética exclusi-
va , y como tal autorizada. Tercera. E l incon-
veniente de la intervención de literatos rió 
poetas conocidos y célebres en !a votación. 
Seré breve en la explanación de estas tres 
ideas; y la terminaré probando lo propuesto 
y la necesidad de que la Real Academia Es-
pañola establezca entre nosotros y haga noto-
ria una legislación simple y absoluta para el 
Juicio de premios de poesía en lo venidero. 
Primera Consideración. "La falta de co-
;>nocimiento previo en los opositores del plan 
»en que el tribunal fija la idea de la perfec-
«cioii de que es susceptible el argumento ú 
«asunto dado." 
Es claro que todo el que propone un pro-
blema de cuya acertada resolución ofrece de-
cidi r , sabe su acertada resolución. Resulta, 
pues, que lo que propone es una mera adivi-
nanza. Las Academias dando para los concur-
sos desnudamente la acción física que ha de 
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poetizarse , no hacen nunca otra cosa. ¿ Y no 
es evidente que al votar han de comparar ne-
cesariamente las obras presentadas con el ty-
po ideal que se tienen formado de antemano 
al dar el asunto? Esto es infalible. Por con-
siguiente , nunca puede haber justicia en un 
fallo que vota el mismo que eligió el asunto, 
porque este no aprueba sino lo que previo. Y 
por otra parte, ¿qué seguridad del acierto de 
lo mejor puede haber en semejante fallo ? Si 
quien da el asunto y juzga á los opositores 
trabajara y presentara su propia obra sobre el 
mismo argumento, como un término de com-
paración, pudiera en efecto verse si sabia ha-
cer lo mejor, esto es, si realmente lo mejor 
era lo que se habia propuesto exigir del opo-
sitor: pero ni esto sucede, ni hay Académico 
tal vez en ninguna Nación que haya dado a 
luz obra alguna de la naturaleza de las pedi-
das para concursos ni aun anteriores al ú l t i -
mo en que vota. Y siendo esto as í , ¿con qué 
justicia se puede imponer al concurrente el 
vejamen de verse desatendido, que es decir 
condenado, no habiendo podido delinquir? Si 
á lo menos los tribunales poéticos publicaran 
su censura especial de cada obra , resultaría 
una importante ventaja al arte en conformi-
dad con su mismo estatuto académico, y cada 
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autor legítimamente desatendido quedaría ilus-
trado y convicto. Pero en el modo actual, le-
jos de eso, queda aturdido y sin posibilidad 
de corregirse, desanimado, sospechoso, y lo 
que es peor, revestido de un derecho sagrado 
de defender y exigir que su propio plan y ma-
nera de tratar el hecho físico dado para el 
concurso prevalezcan sobre la escondida y bur-
ladora opinión de su Juzgador , autor de la 
adivinanza, quien naturalmente ni aun cono-
ce en realidad el mérito de su peculiar pro-
yecto , pues que no lo ha pasado por el terr i-
ble crisol de la ejecución práctica. ¿Quién ig-
nora que un autor tiene mi l veces que aban-
donar uno , dos y tres planes que antes de po-
nerse á ejecutar la obra le parecieron exce-
lentes? 
Los ejemplos de concursos anteriores en 
que la Real Academia Española ha votado no 
haber lugar á la adjudicación del Premio, es 
la mejor prueba de su pura imparcialidad, y 
de que nada de lo que yo digo aqui sobre vo-
taciones puede contraerse á este cuerpo tan 
digno de su esclarecida fama como de todo mi 
respeto. La opinión que aqui emito es hoy en 
dia la de toda Europa sobre la poca impor-
tancia de los concursos de Poesía. De aqui 
es de donde nace que á los certámenes acadé-
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micos solo concurren los jóvenes que necesi-
tan y ambicionan ocasiones de empezar á dar-
se á conocer y aplaudir, pero nó los poetas de 
un mérito ya notorio. Y este mismo hecho 
indica exactamente los dos diversos objetos 
útiles que pueden tener los concursos: el uno 
puede ser el de estimular la aplicación de la 
juventud, y en este caso debe darse el Premio 
á la obra mas sobresaliente aunque carezca de 
toda perfección ; el otro puede ser la gloria 
del Arte, y en este caso el Premio no se debe 
ofrecer y dar sino á una obra perfecta en el 
grado posible, á cuyo certamen indudable-
mente concurrirán los poetas ya consumados 
en el Arte. 
Pero acaso se me dirá que dejemos abs-
tracciones y convengamos sencillamente en que 
el objeto de los concursos se logra casi siem-
pre, pues que en efecto las Academias confie-
ren los premios ofrecidos: de cuyo hecho re-
sulta infaliblemente una de dos consecuen-
cias, es á saber: ó que los premiados aciertan 
las adivinanzas, y por consiguiente no son 
difíciles, ó que no es cierto que las Acade-
mias exigen el que se adivinen. A lo cual res-
ponderé brevemente preguntando, ¿y en qué 
se funda, pues, la votación de las Academias? 
á lo que un hombre sincero, y experimenta-
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do como y<5, me responderá sin titubear , en 
la pura arbitrariedad del gusto y exclusivas 
preocupaciones de una escuela, ó en la ind i -
ferente condescendencia de un cierto número 
de votantes á la indicación quizá caprichosa 
y aun personalmente interesada de algún acre-
ditado ú amado colega que aun no seria un im-> 
posible que tal vez conociese y aun hubiese 
corregido la obra que recomendaba con su 
voto Hombre soy y á hombres hablo ; no 
revelo un secreto de hecho, que ademas ignoro; 
digo una verdad de nuestra propia flaqueza, 
que todos sabemos y deploramos , aunque la 
callemos lisonjeando al orgullo, y , lo que es 
peor , sabiendo que debemos decirla para no 
delinquir, y para hacer bien á los demás. 
Quisiera yo tener derecho á exigir que to-
dos los Académicos de todo país rué respon-
dieran en públ ico, bajo palabra de honor, si 
han examinado, 6 siquiera leido, todos los 
poemas sobre cuyo mérito y suerte han deci-
dido ; ó si es cierto, que han votado en la fé 
de un mero informe. 
Concluyo, pues, este punto manifestando 
mi opinión de que todo inconveniente relativo 
á él cesaría y debe cesar á lo menos en Espa-
ña , (dando en esto como en tantas otras co-
sas ejemplo á las demás Naciones), cuando 
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nuestra Real Academia tenga á bien comple-
tar sus programas con la explicación de las 
circunstancias indispensables en que tiene que 
estribar la competencia para llenar las medi-
das de su propio anticipado concepto. De este 
modo ella misma juzgará sin desconfianza á 
los contrincantes, y será juzgada con entero 
miramiento por estos y por el públ ico, espe-
cialmente si favorece los progresos del arte 
con imprimir en el mismo volumen de las 
obras premiadas el examen escrito de todas 
las del concurso , que precede siempre á sus 
votaciones. Por falta de ello me ha sido pre-
ciso escribir prematuramente este Discurso, 
estando yó persuadido á que mi Poema no ha 
de merecer atención alguna en el certamen. 
Si existiera el insinuado código , ó á falta de 
éi hubiese nuestra respetable Academia ex-
plicado sus deseos en cuanto á las calidades 
poéticas de las obras que pedia á los oposito-
res, mi poema no iria al concurso, y lo i m -
priaiiria yó antes de la votación , si quebran-
taba ó el Código ú el Programa, y estoy per-
suadido á que muchos de los autores concur-
rentes no lo serian, á lo menos con los mis-
mos poemas que ahora envíen á la ventura 
como á una rifa. Yo presento el mió, no obs-
tante lo dicho , porque necesito saber con cer-
d 
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tidumbre , y que sepa el públ i co la opinión 
favorable ó contraria de la Real Academia 
Española acerca de el ensayo que en él se ha-
ce , y ver si la confirma con la suya. Espe-
remos pues á que llegue el caso de la prueba, 
deseada por m í exclusivamente , á diferencia 
de los demás opositores, que con harto más 
fundadas esperanzas y más oportunas obras 
aspirarán principalmente á la gloría del pre-
mio. 
Nota posterior d la composición de este discurso-
Glorioso es para mí el poder justificar mi ver-
dad con el testimonio mas irrecusable de todos, 
cual lo es el de nuestro venerable Areópago de las 
bellas letras. Hoy 17 de abril de I 8 J 2 noticia este 
sabio cuerpo al público por medio de la Gaceta su 
decisión sobre el concurso , diciendo que ha tenido 
el placer de encontrar en algunas de las composi-
ciones presentadas bellezas y primores dignos de los 
ingenios españoles , pero que no han locado aquella 
línea ó prado de bondad que cree este Cuerpo ne-
cesario para alcanzar el prendo ofrecido. 
Según expresión textual de la misma Academia, 
el premio lo habia ofrecido á la obra mas sobresa-
liente y digna que se le presentase: ó en otros tér-
minos, (en la Gaceta de 21 de lebrero de i 8 3 l ) , 
d la persona que mejor desempeñase el Poema 
propuesto. 
Aliora , digo y o , ¿cuál no deberá de haber sido 
la dificultad en que ha envuelto á este docto t r i -
bunal lo vago de la ley, cuando le vemos que no 
ha podido sentenciar sin incurrir en una evidente 
contradicción con la misma ley y consigo mismo ? 
La primera contradicción que respecta á la ley, 
consiste en no haber adjudicado el Premio ; siendo 
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absolutamente imposible que quince poemas de quin-
ce distinios autores sean á tal punto idénticos que 
algunos no sean sobresalientes entre los otros, y aun 
mucho mas (si cabe el mas en lo imposible ) , e l 
que entre estos sobresalientes sea tal igualmente la 
identidad que ninguno sea mas sobresaliente que 
los otros. 
L a segunda contradicción, respecto á si misma, 
consiste en que el sabio sistema de la Academia no 
es exigir para los certámenes la obra mas perfecta 
posible en el género propuesto, sino ofrecer en el 
Premio un esümulo á los contrincantes y una autén-
tica al mas distinguido de entre ellos , y nó al mas 
perfecto da entre los poetas españoles. Oigamos á 
este venerando oráculo en el Prólogo de su segun-
da edición de la Colección de obras premiadas bas-
ta el año de 1799. "Quien crea por esto (dice) que 
»la Academia ba publicado estas obras para mode-
»los de elocuencia y de poesía, y ejemplares de pu-
»ro y castizo lenguage castellano , hará un agravio 
»á este cuerpo , que cuando fomenta el estudio y 
«premia los adelantamientos no cree haber tocado 
»ya la cumbre de la perfección. Se ha coronado el 
eméri to, se ha preferido el que se ha juzgado ma-
vyor, no se ha despreciado el que se acerca á él, 
»y se espera, etc." 
Conlraigámonos ahora. Que la Academia en este 
último concurso haya decidido con todo acierto y 
justicia en no conferir el premio, nadie debe dudarlo. 
Pero ¿por qué es esto cierto ; siéndolo también que 
ha recibido poemas sobresalientes (como queda de-
mostrado ) á quienes ofreció el Premio , y no lo 
ha dado? Es claro: lo primero porque ha decidido 
al tenor de su libre y propio guslo poético , que 
es un derecho supremo que siempre ha ejercido, y 
nunca se le ha conlextado ni debido contestar, no 
existiendo ley con que argüiría ; y esto mismo su-
cede en lodos los paises donde hay Premios aca-
démicos de poesía ; lo segundo porque existe en e l 
juicio ú opinión poética de las Academias una línea 
y grado de bondad que creen necesario estos Cuer-
d 2 
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pos para merecer el Premio ofrecido, y de cuyo 
grado ó línea no tienen conocimiento los contrin-
cantes, y al cual no pueden apuntar sino por oí-
das, como dirige su palo el ciego, mucho menos ha-
biéndoseles ofrecido únicamente sentenciar por su-
perioridad de mérito relativo al certamen. En otro 
caso el único punto de analogía ó comparación que 
pueden adoptar los opositores en España, para lijarse 
una idea de esa línea ó grado , no es otro que el 
mérito de los poemas heroicos premiados anterior-
mente , por haber llegado sin duda á la tal linea ó 
grado. Y esto me parece tan cierto, que sin haber 
yó visto los poemas de este malogrado concurso, me 
atrevo á asegurar que todos ellos son descriptivos; 
y adornados de personificaciones, y defiguras ale-
góricas; y enriquecidos de frase lírica hasta lo pin-
dárico; y versificados con mayor esmero de har-
monía que de claridad y exactitud; y sembrados 
de descripciones de armas y de territorios ; y de 
catálogos de nombres paladines y timbres heráldi-
cos; y de fenómenos fatídicos ; y hermoseados con 
imitaciones y copias de Griegos y Latinos ; y sella-
dos con los cortes , estilo y lenguage de nuestros 
clásicos del siglo de oro ; en una palabra demos-
trando en todo que el término de comparación úni-
co del empeño de sus autores no ha podido ser otro 
que el laureado poema de Las Naves de Cortés, cu-
ya linea y grado de mérito les es conocido. Termi-
naré esta Nota asegurando que es tal la ventajosa 
idea que tengo de los progresos que en nuestros dias 
ha hecho la ilustración en la teórica y en la práctica 
del arte de la poesía , que me ofrezco á probar el 
dia que á ello se me requiera, que de los quince 
poemas presentados al concurso de i831 , hay á lo 
menos cinco superiores en mérito artificial á los 
anteriormente coronados é impresos por nuestra 
Real Academia ; salva siempre ea la comparación 
la calidad llamada Genio , que ni es objeto del Pre-
mio artístico ofrecido, ni tengo conlianza de que 
brote y prospere del actual esmerado cultivo de las 
Reídas. 
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Segunda Consideración. "Necesidad de un 
«Código ú Arte Poética exclusiva, y como tal 
«autorizada." 
Yo sé muy bien que casi todo está ya sa-
bido y dicho en miles de Artes Poéticas y en 
otras tantas excelentes obras de bellas-letras 
antiguas y modernas: pero justamente por eso 
mismo es por lo que necesitamos que haya 
una sola , sin contradicciones , n i arbitrarie-
dades , ni errores crasos , (como los que abun-
dan en muchas), ni falta de método, n i d i -
fusión, ni inexactitud filológica, etc., etc. La 
reunión de los principios de universal eviden-
cia y asentimiento, con los peculiares del ge-
nio de los hombres y de la lengua de un pue-
blo, es el material con que debe construirse 
su Arte Poética. ¿La tenemos? nó. ¿La nece-
sitamos? distingo: si ha de haber concursos 
de Premios, sí; pero si no los ha de haber, 
nó ; porque jamas un Arte Poética producirá 
un Poeta. Conviene, pues, que si la Poesía 
ha de permanecer en su actual categoría de 
arte, los aprendices hallen en un solo y bre-
ve volumen todos los datos consagrados como 
preceptos, y todas las muestras de los casos y 
géneros mas aprobados como tales modelos. 
Pero, si ha de ser un don , (como exclusiva-
mente lo ha sido en sus brillantes épocas an-
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tiguas) , debe no haberlo, como uo lo hubo 
entonces, y dejarse todo al genio é ingenio 
propios , y al examen de los buenos ejempla-
res anteriores. Me parece inút i l alargar mas 
este párrafo; su conclusión es clara y absolu-
ta según la anuncié , á saber: una vez que 
haya premios, es necesaria la publicación de 
un arte-poética cual no la tenemos; y añado, 
cual solamente la Real Academia puede ha-
cerla por medio de los célebres poetas que 
reúne en su seno. 
Tercera Consideración, "Inconveniente de 
»la intervención de literatos nó-poelas cond-
ecidos y célebres, en la votación." 
¿Quién puede dudar que todos los indivi-
duos de las Academias de bellas-letras están 
adornados de ilustración literaria sobradísima 
para justipreciar como tales el mérito de una 
producción literaria en lo relativo á la eru-
dición y á la elocuencia? Pero también ¿quién 
podrá asentar que meramente como tales sean 
jueces ni idóneos ni legítimos para sentenciar 
en lo relativo al mérito poético? Digo ni idó-
neos , porque es indisputable que sin la prác-
tica de la versificación se carece de todo co-
nocimiento de las dificultades y primores ex-
clusivamente poéticos por mas orador que se 
sea; y añado ni legítimos, porque sin el t í t u -
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lo de la aceptación pública y anticipada de 
poetas se carece de derecho para juzgar á poe-
tas que en calidad exclusivamente de tales se 
someten al examen y sentencia del tribunal 
nó meramente de los sabios, sino de los pe-
ritos. Yo no puedo ignorar que todos los ra-
mos del saber pertenecen á la Poesía; pero 
¿ por eso se podrá decir que el que no es poe-
ta no es sabio? ¿pasarian entonces de un cor-
to número los sabios de las Academias ? Sé 
igualmente que en muchos casos de oposición, 
y concursos de premios votan individuos que 
ni ejercen , ni tienen notoriedad por obras, 
ni t í t u lo , del ramo en que votan; pero ¿se 
podrá por eso decir que un error deja de ser-
lo cuando lo cometen muchos? Esto seria ca-
nonizar á Mahoma. E n fin, ¿cuál es la única 
consecuencia legítima que de semejante siste-
ma puede sacar un autor premiado? Ésta: que 
su obra le ha gustado á la mayoría de los 
votantes: pero de ningún modo que su obra 
es la mejor profesionalmente. ¿No es cierto 
que el juicio público y perpetuo ha revocado 
respecto á muchas obras las decisiones de los 
concursos? ¿y po rqué? porque el resultado ó 
votación de los concursos no es exclusivamen-
te la acertada opinión de los peritos. De todo 
lo dicho se deduce: i.° que en los concursos 
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de premios debian abstenerse de votar los sa-
bios nó-peritos-prácticos-nolorios ; 2.° que no 
haciéndose asi, el lauro viene á ser cuando 
más una especie de recomendación anticipada, 
ó bien i n ú t i l , ó acaso funesta, porque en se-
mejantes materias la opinión pública repug-
na el admirar por obedecimiento, y propen-
de á sobreponer su opuesto juicio al ageno 
que se le impone. No debo citar casos que 
puedan molestar á nadie; pero concluiré con 
decir que si no fuere dable alterar el actual 
método de estos casos en la Real Academia 
Española , seria á lo menos un buen medio 
de remediarlo en parte el de la publicación 
de las censuras de cada obra, ya que no pue-
da como !a Real Academia de San Fernando 
hacer pública y completa Exposición de todas 
las piezas concurrentes al Certamen con los 
nombres de sus autores. Muy dulce y hono-
rífico debe ser el gustar á una mayoría de vo-
tantes, aun imperitos; pero sin embargo, es 
justo confesar que este no es ni el fin útil de 
los concursos, n i la autentica profesional que 
se busca, n i el cumplimiento del contrato he-
cho por el cuerpo que ofrece un premio a la 
mayor pericia. ¡ Autores cuyas obras no ha-
llen gracia, (como yo debo presumirlo de la 
mia) en ei actual Certamen : la imprenta os 
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convida ; el público os leerá y juzgará impar-
cial y gustoso: la posteridad empieza muy 
pronto para los poetas; y antes del trascurso 
de dos años os dirá cuál poema de los del 
Certamen han de leer y admirar nuestros nie-
tos, y los poetas futuros. 
S E C C I Ó N S E G U N D A . 
Del estilo y del lenguage de este Poema. 
Empezando por el llamado estilo, sin con-
fundirlo con el lenguage, de que hablaré en 
seguida, voy á hacer ver que en estas dos ca-
lidades de la poesía heroica se juzga general-
mente con error, sobre todo por los entusias-
tas escolares llamados por sus adversarios cla-
siquistas. 
Aplican estos la voz estilo á la esencia 
misma ó cuerpo de las obras poéticas, esto es, 
á sus materiales que lo son las ideas. Por 
ejemplo : á las ideas ó materiales de que cons-
truye Góngora sus Soledades llaman estilo 
gongorino; lo cual es un palpable desacierto, 
pues que aquel material ó ideas no tienen 
otro modo de decirse, y el estilo es calidad 
aplicable á la varia manera de decir una mis-
ma cosa capaz de esta variedad. Más claro: el 
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estilo de cada frase no expresa la calidad de 
la idea misma, sino la de la sensación que 
experimenta con su idea el que la profiere. 
Por ejemplo: escribe uno la muerte de su 
padre; si es un mal hijo que con esta idea 
experimenta exclusivamente la sensación del 
gozo de heredarle, escribe: Amigo, tendió la 
pala el viejo; si es piadoso escribe: Amigo, 
Dios me ha visitado llevándose al mejor pa-
dre, etc., etc. Es claro que aquí no varía la 
calidad de la idea sino la de la sensación por 
ella causada en el que la emite. 
De consiguiente: se podrá decir , por ejem-
plo, que Góngora es obscuro, esto es, difícil 
de entenderse de pronto por los que no tienen 
tanta perspicacia lógica como él; pero no se 
podrá decir sin desacierto que su estilo es obs-
curo, pues que no puede haber obscuridad 
metafísica en donde hay perfecta gramática: 
si esto no fuera así se podria llamar obscuro 
á Euclides , sin que esto probara otra cosa s i -
no que los que tal dijeran no sabían matemá-
ticas. La obscuridad, pues, no es absoluta ja -
mas: sino relativa al lector. Toda frase es obs-
cura para alguien. 
E l purista, pero sesudo, don Juan de Triar-
te hizo una defensa muy vigorosa del estilo 
de Góngora, contra Luzan, que en su poética 
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notó su estilo de sumamente hinchado, etc., 
culpándole á Luzan que no congeniase su es-
píritu con el de aquel Poeta. ¡ Cuan cierto es 
que el espíritu de reforma peca siempre por 
exceso! Los succesores de Luzan han tratado 
con igual injusticia á Gerardo Lobo, y ahora 
mismo al oírmelo nombrar se van á reir de 
él y de mí. Pero cuidado que en esto de la 
risa, como en otras cosas, hasta el fin nadie 
es dichoso. E n la últ ima Sección de este Dis -
curso veremos quien es el últ imo que se rie. 
Por otra parte: ¿cómo definen los clasi-
quistas el estilo ? Seria interminable poner 
aquí la muchedumbre de sus varias definicio-
nes; pero con decir varias y muchas está d i -
cho y probado que una sola, á lo mas, pue-
de ser exacta y verdadera. ¿Y cuál es esta? Yo 
confieso que no la conozco : es decir, (mas cla-
ro y sin aparente humildad) , que las tengo á 
todas por falsas. 
Diria yo, pues, según alcanzo , que cada 
poeta verdadero, (que es el original y no el 
imitador) es por sí mismo su peculiar estilo, 
como cada rostro humano es una fisonomía 
diferente. Los que imitan el estilo, que es la 
fisonomía de un verdadero poeta, son por 
precisión pseudo-poetas, en una palabra, m í -
micos gesticuladores, ó bien se diga, histrio-
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nes con careta de retrato como los del teatro 
griego. Asi se ve, que cuando se dice "fulano 
«posee y emplea el estilo (por ejemplo) de 
»Horrera ó de León," se puede á cierra ojos 
apostar á que lo que emplea son las ideas y 
las frases mismas de esos graneles hombres, y 
que presenta por suyo lo que ni lo es, ni va-
le nada en su pluma porque no ha pensado, 
(esto es inventado, con propia y espontanea 
concepción), lo que escribe. 
A este propósito añadiré aqui una breve 
observación de hecho. Una de las opiniones 
formadas por tradición entre la juventud es-
tudiosa , á quien las transmite la autoridad 
de los escritores respetados de e l la , es la de 
que Herrera imitó en su estilo la poesía he-
braica. E ! hecho, en mi juicio, (que en este 
caso es demostrativo), se reduce en la reali-
dad a que Herrera copio y tradujo trozos gran-
des y pequciios de los poetas Bíblicos; pero 
que en lo que no es en él esta copia 6 traduc-
ción , no hay una frase _, ni una idea , que 
tenga ni aquel carácter, ni aquella singula-
ridad, n i aquella sencillez, ni aquel laconis-
mo, ni aquella velocidad, ni aquella robus-
tez , n i aquella amplia reticencia de transi-
ciones, y aun, (si se conociese la armonía si-
lábica y rítmica de la versificación Hebrea), 
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me atrevería á decir, que ni aquella armo-
nía , á pesar de su reputación de ser el mas 
sonoroso de nuestros poetas, no habiendo he-
cho jamas tres versos comparables con estos 
de Bartolomé Argensola que los hacia asi todos: 
¿Qué vihuela gentil, qué harpa sonara, 
Qué cílhara de blanda pluma herida 
Rinde el son que mi alegre cantimplora ? 
cuyo ejemplo lo he escogido adrede en el gé-
nero trivial para que el lector retlexivo juz-
gue si tengo razón en que la perfección de 
los versos no solo es adaptable y necesaria á 
todos los géneros, sino que en la poesía es el 
alma de la sublimidad , prenda también pro-
pia de todos ellos , y finalmente para que apli-
que mis observaciones, como se lo ruego, á la 
comparación que se sirva hacer de la Canción 
del mismo Argensola á San Miguel con la de 
Herrera á la batalla de Lepanto, y vea si es 
verdad ó no que en la primera hay mucha 
mas harmonía plácida ingente espontánea Hui-
da, que en la segunda, donde todo está hecho 
de intención póstera y reincidente y á fuerza, 
y poder de amontonamientos y copia y literal 
hebraísmo , de estrepitosos acompañamientos, 
de hinchada vena, y de aquel sobrealiento del 
cansancio que siempre en los cantores produ-
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ce desentono. No me cansaré de repetirlo: el 
carácter de imitador no solo es un grado har-
to inferior al de verdadero Poeta, no solo no 
es carrera para ascender á este, sino que ex-
cluye absolutamente de él y de la inmortali-
dad. Sin propia y bien distinta invención en 
el material y en su expresión, estoes, sin una 
originalidad hermosa en la fisonomía poética, 
es sin duda facilísimo lograr la honra de ser 
numerado en el catálogo de una Escuela-poé-
tica de las muchas que se dice componen hoy 
nuestro Parnaso; pero cierlamenle careciendo 
de aquella originalidad no se merece hoy, ni 
se merecerá nunca , un lugar de primera 
línea en el Parnaso universal ¡Juventud prin-
cipiante: invención, Importancia y Harmo-
n í a , juntas siempre, son las únicas prendas 
que os harán inmortales ! 
De lo dicho resulta innegablemente, que 
en todo juicio de una obra, el que hable de su 
estilo como de una calidad de ella procede sin 
acierto necesariamente , porque habla de una 
fantasma ó cosa que no existe, ó, lo que es 
lo mismo, juzga el material ó cuerpo de la 
obra en su esencia , creyendo juzgar sólo de 
su colorido. Por manera que su conclusión no 
es otra cosa que la aprobación ó reprobación 
del material en ella empleado. 
CiUTICO-APOlOGÉTICO. 6 3 
Uno de nuestros buenos filólogos del siglo 
último había en fin conocido esto sin duda 
cuando dijo "la voz estilo suele ser promis-
»cua, y abraza asi la materia como el modo 
»de tratarla." 
Dicho esto podria yo excusarme de añadir 
que el que respecto á mi poema hablare de 
estilo en el sentido de las escuelas habla de 
una cosa que en él no existe , porque no ha-
biendo yo querido en él ser imitador sino poe-
ta , no he adoptado un ápice de material age-
no, ni de consiguiente asimilado de propósito 
mis cortes y colocaciones á los de nadie; sin 
que por esto haya debido dejar de coincidir 
en semejanzas indeliberadas que nacen de la 
naturaleza semejante de los asuntos ó argu-
mentos de los poemas heroicos. 
Di rán , pues, los críticos clasiquistas en 
primer lugar que mi poema no tiene estilo 
decidido , n i se sabe á qué escuela pertenece; 
y hasta aquí dirán bien, porque en electo el 
que tiene es el individual mió, esto es, el que 
pertenece á mis ideas ó propio material , y 
que los presenta con fisonomía peculiar y ver-
dadera y nó ageria ó remedada. Pero añadirán 
probablemente que mi obra es confusa ú obs-
cura , y esto no será verdad sino á sus clási-
cos ojos de ellos, á quienes el uso del lente de 
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las doctrinas ha disminuido la mitad de la 
vista. Estoy seguro que no pensará tal un so-
io lector nó-reglista; porque justamente mi 
principal esmero en cuanto escribo es la pers-
picuidad, de quien es inseparable el verdade-
ro laconismo, hijos ambos de la exactitud 
gramatical y lógica. Sé muy bien, y lo sé por 
experiencia, que el primer canto de mi Poe-
ma sorprende; pero sé también que no és por 
su obscuridad, sino por lo inesperado y gran-
dioso de su material, y de su hebraica celeridad, 
concisión y corte, que felizmente me permitió 
mi plan exhibir, para deribar y establecer el 
origen de la discordia fraternal, causa de la 
acción ó argumento del Poema que es la muer-
te violenta de Sancho guerreando injustamen-
te contra su hermana sobre Zamora. No de-
biendo mi obra pasar de cien octavas, v i que 
mi plan de la narración épica no me exigía 
mas que unas ochenta , y quise aprovechar las 
demás en darle una introducción magnífica á 
ejemplo de grandes poetas, con el fin tam-
bién de que no me quedara tono ni mecanis-
mo poético de que no ofreciera muestra en 
mi obra, supuesto que iba á presentarla en un 
Certamen práctico del arte de la poesía. Cier-
tamente que el lector desprevenido, mientras 
lee el primer Canto, puede creer que todo el 
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poema vá á estar escrito en el mismo tono; 
pero esto no es asi, porque no debia ser. La 
materia es quien decide el tono y lo da al 
poeta. La de la exclusiva narración épica es 
muy otra que la de las Introducciones. E l inte-
rioi- de un edificio no se hace con la misma 
piedra y ornatos que la fachada, n i tiene el 
mismo objeto. E n Virgi l io el JEst in conspectu 
no está en el mismo tono ( porque es otro el 
material y el objeto) que el lile ego. 
Si á estas modificaciones del tono llaman 
los. clasiquistas insubsistencia , ó carencia de 
estilo único, yo no tengo la culpa, ni debo 
responderles. Pero si profesan buena fe y tie-
nen voluntad de la perfección poética me atre-
vo á esperar que me hagan justicia cuando 
Layan leído iodo el poema, y examinado si es-
te lodo tiene unidad de plan y decencia, 6 
propiedad de medios. Entonces no incurrirán 
en el desacierto de citar como muestra de mi 
estilo uno ú otro verso ni retazo, porque ca-
da verso ú retazo es una piedra ó parte de 
material cuya calidad y cuya configuración 
están escogidas por exclusivamente convenien-
tes en su predeterminado lugar, y nó fuera 
de él. Permítaseme consignar aquí un ejem-
plo. E n el impetuoso y excitante discurso del 
Cid al Rey, crece el vigor del impulso y se 
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aumenta el interés con la ficción de las cr í t i -
cas y aun groseros sarcasmos que, para irritar 
á Sancho pondera el Cid y atribuye á Ayúlfo, 
su personal enemigo de é l , á quien supone 
ademas versificador , calidad para el Cid des-
preciable singularmente en su propio enemigo, 
que ya hemos visto citado como hombre de 
mas letras que él, habiéndole dejado sonrojado 
y celoso 
Cuando anuló su voto ante el Rey viejo 
La elocuencia de Ayúlfo en un Consejo, 
y vemos después cómo insiste contra este odia-
do personage, con la terquedad de un A c h i -
les , y sin poderlo echar de su memoria, al 
decir á Sancho 
Mas , del lenguaz Ayúlfo no perdones 
Las trovas, la arrogancia, y las traiciones: 
donde se le ve poner en primer lugar la ven-
ganza de su propia inferioridad en letras, por 
lo cual el único epíteto que le da es el de 
lenguaz, y el primer cargo es el de las trovas; 
en segundo lugar se presenta siempre en su 
espíritu el lucimiento ú aura pública que 
tendría su enemigo , como un menoscabo de 
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su propia gloria y la del Rey á quien quiere 
punzar en lo vivo, y entonces sigue: su ar-
rogancia; últimamente , hasta después de des-
ahogado de estas dos personales urgencias é 
instigaciones no viene la que debió ser p r in -
cipal y aun única en un ánimo sereno y jus-
to , que son las traiciones. Y con este mismo 
esmero filosófico habia yó cuidado ya de ha-
cerle decir colérico 
Retar traidores la traición abona : 
Que á no ser ésto no pasaran días 
Sin que á Ayúlfo mandara la Tizona 
A cantarle á Luzbel sus poesías. 
Pues en este discurso de cinco octavas, que 
es una miña tura de todo el C id , introduje yó 
el risible mole ó pasquin de los Zamoranos 
(esto es, de Ayúlfo según el apasionado B i -
b á r ) , escrito con tinta amarilla (como em-
blema del miedo de Sancho el Bravo), y co-
locado en lo exterior del muro ( como cartel 
y befa al sitiador que lo leyera sin dificultad). 
La octava en que puse yo este pasquin, que 
es la segunda del discurso de Rodrigo y 46 a e ^ 
poema , dice asi: 
" A l que duda vencer, muerte le espera, 
«Grita Ayúlfo, hoy Consejo de tu hermana ¡ 
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»Que hablar de Arias el viejo es ya quimera. 
»Zamóra está tan de tu miedo ufana, 
»Que ha escrito en letra gualda en el afuera 
»De su menospreciable barbacana : 
»A1 que tremen los fíllos de la Meca 
»Ponen grima los filos de una rueca." 
Compuse yo este t ruhán y risible mote con 
palabras ciertamente afectadas, por añejas, pe-
ro sin embargo clarísimas, y que recuerdan 
la época sin suspender la atención del lector. 
Púsele un sonsonete acompasado (en la cesu-
ra de entrambos versos) , que embebe ademas 
un equívoco triple pero sencillísimo en la pa-
labra filos, que siempre será exacta, ora se 
tome por lujos , ora por hilos, ora en fin por 
espada ó corte , filos de una rueca, de una 
muger, de Urraca; ¡idea la mas burlesca y 
sonrojadora con que se podia insultar á San-
cho! De este mote y sonsonete dirán quiza los 
clásicos exclusivos que son de mal gusto; y yó, 
sin disputar sobre ello como pudiera , les di-
ré que se entiendan con su autor, y que en 
cuanto á mí se reduzcan á examinar si están 
bien ó mal citados ó colocados para el objeto 
del discurso del C i d , que es empeñar al Rey 
inflamando su cólera contra Zamora en ge-
neral, y muy particularmente contra su per-
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aonal enemigo el poeta , para lograr 
; . ver ¡¿orar sus hornecinos 
Sancho á la hermana, elCíd á Ayúlfo, en grillos. 
M i censor clasiquista no puede ignorar lo 
que de esta figura de tres filos (que no es sin 
embargo arma vedada), dicen con recomen-
dación y ejemplos Cicerón y los rethóricos, es-
pecialmente Quintiliano : su nombre de ella 
basta para recomendársela porque es Griego, 
como los de Sapho y Tyrtéo. Pero para diver-
tir al lector que ignore acaso este nombre, 
diré que es Anianaclásis , de las ilustres fa-
milias de los Homónymos y las Amphibolo-
gias. ¡Oh erudición y como fecundizas nues-
tra esterilidad de ideas! ¡oh si saber el Grie-
go bastara 
Para dar traducciones sin rellenos ! 
Y mas para Juzgar versos ágenos!! 
Y mas en fin para inventarlos buenos.'!! 
, Voy ya á contraerme, y digo: ¿podrá nadie 
afirmar sin error que el estilo de estos dos versos 
del pasquin deba servir de muestra del estilo 
de todo mi Poema? ¿y mucho menos que sea i n -
oportuno? ¿ y mucho menos que no sea un ad-
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mim'culo eminentemente épico? ¿y mucho me-
nos que no tenga los mejores ejemplos en los 
primitivos clásicos sacros y profanos? ¿y mu-
cho menos, en f in , que la sonrisa que excita 
en el lector no sea efecto de una delicada per-
cepción del artificio del Cid y de su carácter 
á veces faceto según los antiguos romances 
que todavía recuerdo yó en la ya citada exa-
geración y figura de enviar á Ayúlfo á can-
tarle á Luzbel sus poesías? A la verdad, que 
si me fuera lícito cansar mas al lector dán-
dole al fin de mi obrilla una análisis de toda 
el la , me comprometería gustoso á probar que 
cada octava está dispuesta y de antemano calcu-
lada de modo que interese más que la preceden-
te, no yá exclusivamente por la modulación de 
sus sonidos, sino por sus materiales, que son 
mi estilo como poeta nó-copista , de lo cual 
resulta que en este poema hay indudablemen-
te no un solo y determinado estilo de otro 
autor ú otra escuela , como exigen los clasi-
quistas, sino todos los estilos posibles, porque 
hay todos los tonos posibles á causa de haber 
de todos los materiales posibles excepto los 
del género erótico excluido por el plan y por 
la verdadera naturaleza del poema épico cuan-
do el amor no es la pasión móvil principal 
del Argumento , y extremadamente trágico, 
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por sí mismo, esto es, respecto al paciente y 
no por precisión en sus estragos sobre otros 
personages. Mas, sin necesidad de semejante 
análisis, el lector desapasionado hará por sí 
mismo observaciones sobre este y otros puntos, 
harto distintas y aun contrarias, si no me en-
gaño, á las de los críticos, parciales aunque doc-
tos, cuya desaprobación p rev i , y arrostré en 
este débil ensayo. 
E l orden mismo de mi Introducción , dis-
tinto de lo usado generalmente para las Invo-
caciones y Proposiciones épicas , es una ver-
dadera advertencia al lector de que la obra 
es de otra hechura diferente de las demás de 
su especie en el Parnaso moderno, y de que 
si no se lee con la pausa que exige lo ligado 
de su raciocinio y exacto de su locuela y ex-
presión, infaliblemente debe confundir al lec-
tor, y hacerle al fin creer que el autor ha er-
rado su camino, y se ha empeñado en una 
labor cuyos elementos ignora , y de cuyos pe-
culiares necesarios utensilios no sabe usar ni 
aun los tiene en su poder. Y de esta su con-
fusión es de donde nace después su errado 
juicio de haber en la obra una obscuridad 
que no tiene, y un estilo indeterminado re-
lativamente á los de las escuelas , que tampo-
co se le quiso dar, porque se quiso ser en ella 
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poeta y no copiante; por manera que, el c r í -
tico desorientado achaca á defecto de inten-
ción perita lo que no conoció, que era el bien 
meditado propósito del autor. Ciertamente no 
incurriría ningún lector reflexivo en seme-
jante equivocación, si el presente Discurso se 
leyera al frente de la obra , y nó después de 
ella como ha sido preciso según se verá mas 
adelante. Pero, como quiera que sea, siempre 
sucederá que desde luego que lea el canto se-
gundo empezará á mudar de concepto en cuan-
to á la oportunidad y fluidez del primero, 
porque entonces será cuando se aperciba de 
que lo leyó preocupado de la idea de que 
debia ser otra cosa de lo que es y debía ser en 
realidad. Finalmente, examínese si hay ó no 
hay congruencia entre la materia, la expre-
sión ó locuela, y la voz ó persona que habla. 
en cada caso , y entonces se palpará la equi-
vocación de que este poema carece de estilo 
determinado. Baste de ello por ahora. 
Sobre el lenguage diré con brevedad, que 
consiguiente á mi principal determinaíion de 
sacudir acerca del plan el yugo del clasiqüis-
mo y la imitación, me propuse también sa-. 
cudir el del llamado purismo del siglo de oro 
en el lenguage. 
Las luces de aquel siglo y sus guerras ex-
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tranjeras mejoraron el lenguaje de los ante-
riores como las del nuestro han mejorado el 
suyo de él. 
Conservar la exclusiva locuela de aquellos 
escritores , es crear una nueva leugua muer-
ta dentro de casa , y convertir los libros en 
cementerios debiendo ser colegios. 
Admiremos el progreso de perfecciona-
miento de la lengua castellana desde los pr i -
meros escritos de nuestros archivos hasta el 
italianizado Cervantes ; y no tengamos la des-
cabellada perniciosa é impotente presunción 
de poner un dique al curso rápido y mages-
tuóso de aquel perfeccionamiento, el cual 
arrolla y trae consigo hasta nuestros dias con 
su primitivo ó primitivos caudales (porque 
sus fuentes son muchas, y nada cercanas en-
tre s í , y de harto desemejantes temples y sa-
bores), los tesoros del habla castellana enri-
quecidos todavía no solo con el claro tributo 
de nuestros eminentes hablistas del siglo X V I , 
sino con el de sus succesores, y con el de la 
voluntad suprema del uso, y con las abun-
dancias aumentadas en los raudales de las 
ciencias , de las ai-tes , y de la comunicabili-
dad de la extranjera con la patricia cultura, 
por trato, guerras, viajes y libros, y en fin 
con las de las nuevas modificaciones de núes-
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tras costumbres, gustos, necesidades, modales, 
opiniones caballerescas y sociales, etc., etc. 
Querámoslo, ademas, de buen grado; pues 
que sin nuestra voluntad se verifica en efecto. 
Lo demás es ridículo ; como lo seria mandar 
que los hombres hablaran perpetuamente el 
guirigai de los niños destetados, porque es el 
que dio mayor gozo á sus padres. Los idiomas 
como los hombres no cesan de alterarse hasta 
que mueren. E l moderno invento de las Aca-
demias de las lenguas patrias no las ha hecho 
el menor servicio superior á los de los escri-
tores particulares; antes bien ha privado á 
las mismas lenguas de las ventajas que las 
hubieran proporcionado los Académicos á no 
serles prohibido aventurar ó emplear en sus 
obras voz n i frase nueva. ¿ Y en quién mejor 
que en sabios tan escogidos caía la obligación 
y la facilidad de hacer este eminente servicio? 
¿Y cómo lo hubieran hecho los escritores del 
siglo de oro , si por desgracia hubiera habido 
Academias? ¿ó cómo hubieran sido Académicos 
si lo hubieran hecho? Porque ello en fin es evi-
dente : innovaron respecto á sus predecesores; 
acertaron ¡ y la lengua mejoró infinito. No 
dejarían, ó por mejor decir, sabemos que co-
mo los mejores prosistas del Romano siglo de 
oro, no dejaron de padecer tacha de corrup-
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tores y extrangerados entre los puristas anti-
cuarios de su era; pero ¿qué importa? fueron 
út i les , y la aprobación de la posteridad los 
ha desagraviado: estas tres cosas sucederán 
siempre. 
Conservemos, pues, porque es út i l y nó 
por otra razón , todo lo no mejorado todavía 
en el lenguage ; pero dejémonos de querer, i n -
fructuosamente ademas, escribir como el s i -
glo bisabuelo y tan de otra manera de como 
hoy hablamos y podemos únicamente ser en-
tendidos y útiles. Atrevámonos á m á s ; y es , á 
esperar que asi como en la gloria de las ar-
mas nuestro siglo presente ha sobrepujado al 
de oro; asi, en el brillo y perfeccionamiento 
de la lengua que la ha de celebrar, logre 
aventajarle igualmente para que la posteridad 
pueda titularlo el siglo de Diamante, esto es, 
el del esplendor y la solidez. Finalmente , ya 
que todos los ramos útiles y decorosos hacen 
progresos acia la perfección en el reinado por-
tentoso de Fernando, hágalos también la ver-
sificación española, que es la cuerda mas i m -
portante de la l i ra que lo ha de cantar. 
A tales consideraciones , y otras que omito 
por la brevedad, arreglé yo mi lenguage en el 
Cerco de Zamora. 
Hagámonos esta reflexión antes de aplicar 
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lo dicho al presente caso: ¿quién es quien 
crea las anomalías de los verbos ? el vulgo 
adulto. Pues ¿no era mas natural que las crea-
ra el vulgo de la niñez? no. La razón es: que 
el vulgo adulto habla sin pensar, y el niño no 
abre la boca sino bajo el dictado lógico de la 
reflexión. Por eso con exacta deducción (es-
pontánea ó interna, y no aprendida), dice el 
niño muy bien, yo sabo, y nó yo se'; yo teño, 
y nó yo tengo ; yo quero, y nó yo quiero, etc. 
Por manera, que de este como de todos los 
hechos bien observados de la estructura de los 
idiomas, se deduce evidentemente la rectitud 
primitiva y la tortuosidad posterior. Y este es 
puntualmente el caso de lo que se quiere hoy 
llamar lenguaje poético. Yo veo en él solamen-
te la grande anomalía de la frase; anomalía 
creada por el vulgo que no piensa antes de 
hablar, y que en poesía frasea al sobre poco 
mas ó menos para cumplir con el número y 
la rima ; y esta es pura obra de la voluntad 
sin aprobación ni aun noticia del entendimien-
to. Yo veo al mismo tiempo en la frase nó-
anómala y sí genuina y pura, la creación per-
fecta de la edad y clase todavía incorrupta, 
que no habla sin pensar; y esta es legíti-
ma obra del entendimiento. Si esto no fuera 
como lo digo, resultaría que no ha habido 
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poesía hasta que la secta de los lenguajistas 
creó el lenguaje poético de ellos. Por eso 
se dan de calabazadas contra los terribles ejem-
plos que contradicen sus doctrinas en hebreos 
y griegos, en cuyo conflicto caen por la doble 
temeridad de querer imponerles por preceptos 
sus propios caprichos, y de juzgar de unas 
lenguas que nadie, sin excepción, nadie co-
noce suficientemente para justipreciar la lo-
cuela de sus poetas, ni acaso las ideas pura-
mente poéticas de que ella es un espejo ya 
para siempre empañado. ¡Intolerable arrogan-
cia ; no poder estar de acuerdo sobre una sola 
pieza ni aun lugar de un poeta español, y juz-
gar decisivamente, y en unas lenguas muer-
tas , á los extranjeros remotos en patria y en 
siglo! Me alegrara yo oir, no digo á un co-
plero de la Judea ó de la Grecia sino á Asaph 
ú á Homero , juzgar no digo tampoco el Po-
lifémo de Góngora sino el mas tr ivial de mis 
malos versos ¡qué admiración y qué risa para 
m í ! ¡qué desengaño y qué pena para ellos! La 
verdad, pues, se reduce, á que del estilo, es-
to es, del material poético nace inevitable-
mente un lenguaje que se distingue solamen-
te de la prosa cuanto su material se distin-
gue del de ella, esto es, en el corte, el ritmo 
y la rima. La poesía, como joya de adorno, de-
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be ser específicamente mas rica , mas singu-
lar y menos voluminosa; es el diamante de la 
literatura. La prosa, como material necesario 
y de uso general y continuo, debe ser menos 
rica específicamente, pero mas divisible y 
abundante; este es el oro. 
Cuando la claridad, relativa á mi siglo, 
lo ha permitido, he conservado las antiguas 
construcciones menos diferentes de las moder-
nas ; y en cuanto á las voces, no he guardado 
mas miramiento que el de la claridad de las 
ideas que con ellas queria expresar, y cuyo 
orden ilumina su significado aun en casos de 
ser poco ó nada conocidas. Por manera, que 
dudo haya lector de ninguna clase que tenga 
que detener un momento la atención para con-
cebir la idea espresada aun con palabras para 
él peregrinas sin necesitar siquiera acudir al 
Diccionario de la Real Academia del cual son 
todas. Porque mi obrilla está hecha para que 
la lean con igual facilidad, gusto y provecho 
todas las clases no idiotas, según el fin y ob-
jeto esencial de la poesía heroica reconocido 
prácticamente por los primitivos poetas (lodos 
populares) , y nó exclusivamente para los l i -
teratos y los llamados por ellos poetas, como 
lo han practicado sus succesores sin provecho 
de nadie y con descrédito del Parnaso. 
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Si es verdad, como no puede negarse, que 
el don del habla tiene por objeto inmediato 
la comunicación de la idea, no sé como se 
pueda disputar contra el derecho de emplear, 
sin mas restricciones que las de la decencia, 
todas las palabras con que se nos ocurren re-
presentadas las ideas antes de emitirlas, siem-
pre que ellas representen para el oyente las 
mismas ideas que para el locutor. E l invento 
de distinguir el habla en noble y baja es ab-
solutamente ageno é independiente de los idio-
mas y de la naturaleza, es un producto exclu-
sivo de la vanidad en la exageración á que la 
lleva el estado social; el hombre ha querido 
distinguirse de otro hombre hasta en el modo 
de hacer oir el aire de sus pulmones; este in -
vento es un ramo de etiqueta como el de la 
anchura de los renglones y de las márgenes 
en las cartas. Las lenguas antiguas (hablo de 
las muertas) , dan testimonio de esta verdad 
aun en lo poco que de ellas conocemos, y es 
caso de hecho que no hacían tal diferencia, y 
que los hombres hablando , se distinguían ún i -
camente por las ideas y no por la locuela como 
es patente, por medio del examen del dialogis-
mo en todos los autores mas primitivos. De aquí 
viene el continuo é inadvertido paralogismo de 
los comentadores de repetir a cada paso que tal 
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expresión no era entonces baja: ¡ desalumbra-
dos ! ¿ cómo lo habia de ser si entonces no ha-
bia bajo ni alto? Lo alto y lo bajo no es mas 
que relativo á la posterior y fantástica eleva-
ción del orgulloso literato. Asi es que en el 
moderno melindre de la locución oratoria, y 
aun más de la poética, se ha admirado en 
muchos autores el audaz acierto de enno-
blecer esta ú aquella imagen expresada con 
palabras bajas, por medio de un artificio que 
las hizo tolerables al remilgado Buen-guslo, 
ídolo vano del andantesco hidalgüismo filo-
lógico. Pero dejando á parte este punto que 
no es ahora tan del caso, vuelvo al princi-^ 
pió de la necesidad de representar nuestra 
idea con la palabra que ha de comunicarla; 
y me contraigo al caso de ocurrir idea para 
la cual no haya palabra en la lengua pro-
pia. Bien sabido es lo mucho que hay escri-
to en cuanto al privilegio de inventar ó crear 
vocablos en el caso necesario; pero no es tan 
notorio el porqué se ha establecido, en nues-
tro castellano por ejemplo, el que se formen 
derivándolas del Latin y del Griego. Y la 
razón es cabalmente la misma que hay pa-r 
ra hablar; esto es, la necesidad de que se 
nos entienda ¡ porque , como nuestra lengua 
tiene las conocidas facciones ó formas, V el 
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tono de voz de aquellas, que son su madre y 
su abuela, desde luego que nosotros deriva-
mos de ellas nuestros nuevos vocablos nos ha-
cemos comprender con no mucha dificultad 
al principio, y sin ninguna muy pronto. Mas 
no sucede esto cuando la nececidád nos hace 
tomar palabras nuevas de lenguas disímiles á 
la nativa; entonces hay que dar muy repeti-
damente su prolija definición, antes de lo -
grar, al cabo de bastante tiempo, el que el 
oyente perciba simultánea á" su sonido la idea 
que expresa, sin necesidad del acto de tradu-
cir interiormente la voz extraña al idioma 
propio; y por eso será siempre ridículo (fue-
ra del caso de absoluta necesidad , como la 
hay en las teorías de las ciencias), el querer 
introducir voces originales de lenguas vivas. 
Pues de la misma manera que conviene pre-
ferir aquellas lenguas progenitorás á estas i n -
conexas , al formar nuevas expresiones nece-
sarias, debe todavía preferirse aun á aquellas 
mismas otra lengua aun mas cercana y pro-
pia, cual lo es la antigua española, (excluso 
únicamente el dialecto vascongado). De consi-
guiente, el empleo de voces ya desusadas pero 
todavía necesarias por insustituibles, es no sólo 
lícito sino plausible; á todas luces. Una len-
gua es un patrimonio v tesoro común de todo 
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hijo del país; abandonar una parte de él, ne-
cesaria y bella, es un desperdicio reprensi-
ble ; el uso debe volverla su enmohecido bri-
l lo , y hacer gozar a su dueño el completo de 
su riqueza propia, de esa riqueza que el co-
mercio de las luces ademas va siempre au-
mentando con general utilidad y gloria. Esta 
ha sido mi regla en cuanto he escrito desde 
mis primeros años. Si muchas veces ó siem-
pre hubiere desacertado en la aplicación de 
este sólido principio , desde ahora para cuan-
do se me pruebe lo doy por confesado. Pero 
ya que la indirecta mañosidad de mis críticos 
me ha obligado á escribir esta apología , me 
atreveré á añadir aquí , que jamas convendré 
en que no me haya sido lícito y aun obliga-
torio este recurso: y mucho menos en que es-
to haya dado oscuridad ni impertinencia á 
mi locuela. Siempre he oido decir á las per-
sonas imparciales, que mis escritos son nota-
bles en la expresión ; pero nunca he dejado de 
oirías decir en seguida, que es por la exacti-
tud con que expongo mi idea (acertada ó nó). 
De aquí tantos chascos como se han Mevado 
(y me consta) muchos críticos que leyéndome, 
ó distraidos ó preocupados del juicio de m," 
idiotez literaria, no percibieron que la oscu-
ridad no estaba en mí sino en ellos, que no 
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vieron la mitad de lo que miraron , porque 
no aplicaban mas luz de atención que la que 
juzgaban suficiente para percibir todo lo que 
en su concepto podia expresar un hombre á 
quien suponían muy ageno de el arte de es-
cribir literatamente. Y de aquí , finalmente, 
la fastidiosa necesidad en que me ponen de 
prevenir el inconveniente y la injusticia de 
que prevalezcan y me desdoren los irreflexi-
vos improvisados juicios de esos sabios que no 
saben más que lo que han aprendido, y jamas 
han pensado con propia y profunda medita-
ción, hasta que á ello se les obliga, probándo-
les su ignorancia é imponiéndoles ó un ver-
gonzoso silencio , ó la necesidad honrosa de 
retractarse á la segunda lectura de que 
pudiera citar algunos ejemplos. 
Finalmente: en cuanto á la otra calidad 
especial del lenguagé en el Poema épico pro-
cedente de su esencia dramática, y jk>r tanto 
característica de sus agentes ó personageá, no 
me queda escrúpulo de notable negligencia ni 
desacierto, atendiéndose siempre al empeño 
contraído de no hacer hablar á mis héroes 
la locuela del siglo XI ni aun la exclusiva 
del X V I , que nadie hubiera Ieido, y sí el 
castellano del siglo X I X , universal y público 
si no estrictamente académico. No se me á i r i -
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buirá, creo , á jactancia si digo que no me era 
imposible versificar mi poema con lenguaje 
poético del siglo de oro (apenas sobredorado 
en los poetas), y que con tal lenguaje me hu-
biera costado harto menos trabajo. 
A l considerar las indiferentísimas poesías 
que han resultado de ese sistema de copiar á 
los clásicos antiguos, no solo en su lenguaje 
y frase , sino ademas empleando trozos de sus 
ohras en vez de crear nuevos y bellos origina-
les , me ha ocurrido muchas veces aplicarles 
este admirable terceto de Bartolomé Argensola: 
Con mármoles de nobles inscripciones 
Teatro un tiempo y Aras, en Sagunio 
Fabrican hoy tabernas y mesones. 
E n las secciones cuarta y quinta de es-
te Discurso espero dejar acreditado que la 
contextura del lenguaje de nuestros poetas 
procede generalmente de su mayor ó menor 
facilidad de versificar inventando, que es el 
principal entre los necesarios dotes naturales 
del poeta , y que por eso sus versos malos, 
presentando las ideas con pliegues, disloca-
ciones y cuñas , para ajustarías al ritmo y á 
la rima, ofrecen un lenguaje ciertamente no-, 
table y distinguido, llamado por los bobos 
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poético, pero que es cabalmente por el contrario 
el lenguaje exclusivo de los que no son poeias-
naíos, estoes, versificadores-inventando, v 
sí poetas escolares , esto es, sabios que versi-
fican porque aprendieron & medir despaciosa, 
fria y difícilmente lo que primero inventan en 
prosa, sin estro ni dificultad. 
SECCIÓN T E R C E R A . 
i 
De la composición de este Poema en ge-
1 • ñera l. 
La Poesía es la Pintura hablada. U n Pro-
grama Académico no es un Théma de Colegio. 
De estas dos verdades deduje yo que po-
día, y aun debia, atropellar la preocupación 
común que ha multiplicado en todos tiempos 
y en todas lenguas las copias idénticas de un 
mismo plan, de una misma economía, y de 
unos mismos adminículos, en la composición 
de todo cuadro épico, grande 6 pequeño. Asi 
lo previne en mi octava sexta, cuyo últ imo 
verso, que va por epígrafe del Poema, revela 
á un mismo tiempo mi opinión sobre la ver-
dadera importancia que distingue á la Póé*sía 
heroica de la l í r ica, y mi intento en este 
ensayo. 
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Porque, á mi juicio, la Academia Espa-
ñola no habia podido proponerse en el Con-
curso ejercitar á la juventud, como un Cate-
drático á sus alumnos, en el arte de las am-
plificaciones, descripciones, imitaciones, con-
sonancias, cesuras, y demás mecanismos ru -
dimentales de la Poesía, sino interesar á los 
ya formados Poetas, por medio de la gloria 
personal, en ¡a gloria del Parnaso Español, 
haciéndoles crear obras dignas de su antiguo 
decaído crédito, y capaces de restituir a la 
poesía épica su mérito real, que es ser leída 
con ínteres , deleite , y provecho, y conserva-
da en la memoria , por todas las clases de 
la sociedad .-
. 
Harto yá Jantes mil en las edades 
Y regiones remotas y cercanas 
Copiáronse pintando las crueldades 
De una sola en mil lizas inhumanas; 
Tú, si hoy mi ruego exora tus piedades ¡ 
¡Dáurida Musa! descripciones vanas 
Omitirás, á fin que al Orbe atento 
Conmueva más que el son el documento. 
Esta urgencia es evidente. E » . mugaua 
nación tiene el Parnaso moderno poesía épica: 
porque ninguna nación se ha atrevido á des-
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paganizaría. Y esto era indispensable par» 
que consiguiera hoy su único legítimo objeto, 
como lo consiguió en e\ Parnaso antiguo la 
de los llamados hoy clásicos, anteriores á lo» 
Romanos. 
Los progesos generales de la cultura de las 
bueñas-letras, de la filosofía, física moral y 
religiosa, del mecanismo lógico de las len-
guas, de sus ritmos exactos, y sobre todo del 
arte de emplear todo esto en la Pintura poé-
ticamente hablada, exigen yá el abandono ca-
si absoluto del sistema de imitación, mala-
mente llamado clásico, y que la poesía épica 
moderna tenga como todas las frutas el sabor, 
color y madurez de su estación propia , y nó 
el sabor, palidez y arrugas de una estación 
pasada y lejana. N i nuestros idiomas, n i nues-
tras ideas , gustos , costumbres , carácter, t rá-
ges, armas, tácticas, política, comercio, y es-
pecialmente ilustración religiosa, y más , theo-
lógica, sou los de los antiguos. Y el haber los 
poetas modernos desatendido estas evidentes 
verdades , y preferido á ellas la estéril gloria 
de poder quizá agradar á los pocos é inútiles 
apreciadores (en una sola, y para siempre 
después olvidada lectura), de esa mecáuica i n -
dustria de la imitación de los antiguos, ha 
sido la causa de la ^usta indiferencia con que 
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las naciones ven la aparición de un nuevo 
poema épico. 
Y este mismo fruto es el que deben espe-
rar y coger los Concurrentes al Premio de 
Poesía de I 8 3 I , si no han sacudido el yugo 
ilegítimo del clasiquismo. Obtendrán, sin du-
da , el premio y honorífico voto de la Real 
Academia Española con obras de grande i n -
dustria clásica, si tal fuere todavía el modo 
de juzgar de aquel sabio cuerpo; pero no bas-
tará esto para que el Publico lea y saboree y 
retenga sus versos, y saque así provecho de 
ellos: que son los dos fines verdaderamente 
sagrados de-semejantes tareas literarias. La ca-
lidad de popular es de esencia en la epopeya: 
su objeto es quedar grabada en ¡a memoria 
común: sus medios el interés histórico-patri-
cio, y la gracia simple y sublime de la versi-
ficación. 
Con que de eso se infiere (dirá quizá a l -
gún lector), que el presente Poema aspira na-
da menos que á la aprobación general. Asi es. 
Quizá no la logrará; pero esto no será efecto 
de error en el sistema adoptado por mí , sino 
de desacierto en el empleo y uso de los medios 
que ofrece y aun exige el mismo sistema para 
presentar todas sus ventajas. La Academia Es-
pañola ha puesto de su parte todo lo que de-
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bia al llamar á los Poetas al Concurso: les ha 
dado un argumento español, histórico , arduo 
y fecundo. Pero, lo mismo hahia hecho cuan-
do les dio los de las Naves de Cortés, y la 
Conquista de Granada. ¿Y qué sucedió enton-
ces? Dos recomendables poetas lograron ver-
se coronados en la Academia, pero nó leídos 
fuera de ella; sin que haya quedado en la 
memoria pública mas que un solo verso del 
primero, y esto, sin duda, porque es casi el 
único de todos los de ambos que toque en to-
no y cadencia popular la verdadera cuerda épi-
ca , el amor-própio patricio: 
Pero tienen valor: son Españoles. 
l Y ahora , qué sucederá ? Yo escribo este 
Discurso antes de la votación de la Academia, 
y con ánimo de no mudar nada en él , sea 
cual fuere la suerte que en el concurso tenga 
mi Poema del Cerco de Zamora. Digo , pues, 
que lo que sucederá es , que si la Academia 
no corona una obra trabajada acertadamente 
bajo mi indicado sistema ( ó la mia , á falta 
de otra mejor ) , el Concurso ha sido inútil a 
Parnaso español como los anteriores, y el poe-
ta premiado conseguirá meramente un escaso 
lucro vitalicio de gloria, en el derecho de ha-
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cer leer sin desconfianza á sus amigos y cono-
cidos un poema que le costó gran trabajo, y 
cuya memoria sin embargo perecerá al mismo 
tiempo de terminarse el estrépito de su Aca-
démica aclamación: cum sonilu. S i , por el 
contrario , el Areopago de la Literatura Es-
pañola sentencia á favor de una obra trabaja-
da diestramente bajo el sistema ensayado por 
m í , me atrevo á asegurar desde hoy que el 
Poema premiado en 183 i , se leerá ahora y 
siempre en toda casa esp?.uola , se dará por 
texto de lectura poética en la educación p ú -
blica y privada, y en las clases de Declama-
ción escénica, se criticará poco y en vano por 
los verdaderos poetas, se detestará en silencio 
por los clasiquistas como la Geneuphonía , y 
se estudiará continua y útilmente por los 
principiantes , y aun por los Maestros que 
quieran tener discípulos que sean leídos y ga-
nen premios. Nada menos que todo esto me 
propuse al escribirlo: así , la Divisa con que 
lo envié al Concurso fué : In magnis.... sit 
j'us , liccatque perire poelis. PROPERT. H O R A T . 
M i edad y mi profesión parece que debie-
ron disuadirme ele este empeño , propio de l i -
teratos y de jóvenes. Y en efecto, no hubiera 
yo de ningún modo trabajado para el Concur-
so en el género llamado clásico, porque cier-
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tamente se me habia hecho tarde para ambi-
cionar lauros académicos , que resbalan pronto 
colocados sobre lacios, canos y pocos cabellos; 
pero creí deber al Parnaso de mi cara patria 
el tributo de un ensayo út i l , que , perfeccio-
nado después por la juventud estudiosa , lo 
restaure en su derecho de instruir deleitando 
con la creación de trozos épicos perfectos, que 
no tiene *. E l lector á quien escandalice esta 
últ ima verdad acordándose de que poseemos 
una Araucana , un Monserrate, un Bernardo, 
un Pelayo, una Austriada, una Jerusalén, etc., 
debe perdonarme hasta haber leído este escri-
to , contentándose entretanto con reflexionar 
que los nombres tan justamente célebres de 
sus autores no pueden ser desconocidos á un 
español que de propósito trata la cuestión de 
nuestra poesía heroica , y emprende abrir un 
nuevo camino al logro de hacerla út i l sin men-
gua de lo agradable, después de demostrarlo 
por los dos únicos medios legítimos: las razo-
* En mi pliego reservado , ( que no tengo in-
conveniente en que se abra cuando salga á luz este 
Discurso), bago renuncia del valor pecuniario del 
Premio , suplicando á la Real Academia Española 
se digne invertirlo en la impresión de otro Poema 
á quien tenga á bien adjudicar un segundo rtecessit, 
para que mi ensayo no defraude á la juventud con= 
tr'ncante de uno de los lauros á que puede aspirar 
clásicamente. 
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nes , y el ejemplo. La misma reflexión puede 
hacer el lector si le ocurriere que mi poema 
abusa de la Historia desfigurándola. Vea pri-
mero el efecto que le causa como obra de mera 
invención, y después hallará en lo que va 4 
leer todo lo necesario para mudar de con-
cepto en cuanto á la fidelidad histórica. Hasta 
tanto , bástele saber que en todo lo que pare-
ce ficción en esta obrüla no hay una sola pa-
labra que pueda contradecirse con la Historia 
en la mano. Semejante modo de identificar la 
ficción ó maravilloso con la verdad, es la úni-
ca invención en ella empleada. Esta es la sim-
plicidad verdaderamente clásica. 
E n cuanto á su espíritu ó principio vital, 
tuve por norte otra verdad, y es: que la 
Poesía épica , no solo es sacra ó religiosa ex-
clusivamente , sino exclusivamente de la Re-
ligión del poeta, y por lo mismo de su patria 
y lengua. Si mi obra hubiera debido tener 
todo el tamaño conveniente á un completo 
poema épico , mi obligación ú empeño relati-
vamente á esto me hubiera sido mas fácil, pu-
diendo establecer y distribuir una gran má-
quina ó maravilloso; pero cien octavas únicas, 
que habian de ser lió fracción sino total de 
una grande acción , no lo permitían, exigien-
do sin embargo máquina , é interés religioso 
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político y moral ¡ de consiguiente, todo debia 
ser en escala no sólo de miniatura , sino po-
quísimo cargada de resortes ó contrastes , y 
presentar con todo eso un orden y distribu-
ción claramente análogo , y acelerado acia el 
fin , con movimiento é interés dramático. 
He oido opinar á personas de autorizado 
voto, que este asunto es excelente para la 
obra pedida por la Academia, y que en ella 
debe ser Protagonista el Cid. M i pobre opi-
nión es absolutamente contraria en ambos 
artículos. E n cuanto al primero me parece 
evidente que el asunto es elegiaco, pero no 
épico porque no es históricamente glorioso n i 
para un individuo n i para la patria , y esto 
es esencial en poema de la calidad que pide 
la Academia , esto es , épico. E n cuanto á lo 
segundo creo igualmente incontestable que, 
pudiéndose bacer la obra pedida ( á juicio 
pronunciado de la misma Academia), en 56o 
versos , y necesitándose mas de la mitad de 
ellos para las demás partes constitutivas de 
la composición, no cabe el Cid en la otra 
mitad sino como en el lecho de Procusto sin 
pies n i cabeza, aun sin contar que la materia 
esencial ó el hecho dado es la catástrofe de 
Sancho, de la cual el Cid no fue n i autor, n i 
defensor , n i aun vengador ( porque le cogió 
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sin espuelas.... ¡ delante de una plaza sitiada! 
¿risum , etc... ) Quisiera yo ver á quien tal 
piensa encerrar al Cid Protagonista en 3oo 
versos , para reírme de mi paisano Rufo, que 
sin duda sabia menos pues necesitó algunos 
miles de octavas para solo Don Juan de Aus-
tria y solo en la Batalla de Lepanto , aunque 
de él diga entre otras cosas el bobo de Luper-
cio Argensola 
-
Lo que supieron todos solo sabe. 
Entre cuanto han delirado los clasiquistas 
sobre el Poema épico , no hay una sola idea 
provechosa para la Teoría del arte poética, 
porque no hay n i una sola verdad. Cosa tanto 
mas notable cuanto que todo estaba dicho pa-
ra siempre en la simple definición de Aristó-
teles : " la epopeya es , la tragedia narrada" 
E n lo que voy á decir de los personages de 
esta obra se explicará bien todo esto, y se fun-
dará la apología asi de lo hecho como de lo 
omitido en ella. 
Para mi intento en este poema de dar 
semejante interés digámoslo así escéiiico-trá-
gico al hecho que le sirve de argumento, me 
reduje á no ofrecer en Sancho II mas vicios 
que la emulación con la hermana: ciertamente 
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el menor de todos los que le atribuye la His-
toria. Así , pude hacerlo menos odioso , y me 
salvé de un terrible inconveniente , cual era 
el de desperdiciar la poca tela que me daban 
cien octavas en desenvolver hechos y situacio-
nes , para retratarlo completamente, que fue-
ran mayores que las demás partes correspon-
dientes de tan breve poema. La emulación 
con la hermana, para causa de la acción , y 
la inobediencia á los decretos del Padre, para 
motivo de su desastrada muerte , como casti-
go divino y fin moral del poema ó de su nar-
ración , me han bastado, creo, para lograr 
mi fin , si puedo fiarme de cierta prueba que 
he hecho de su efecto en la lectura. Pero, 
como quiera que esto sea , paréceme que n i n -
gún inteligente dirá que fuese obligación mia 
exhibir en esta composición mas circunstan-
cias de este principal personage que las con-
cernientes con la acción impuesta, y no esco-
gida por m í , del Cerco de Zamora. 
Por lo que hace á Bell ido, alguno dirá 
que , ó este poema no tiene protagonista, ó lo 
es este desacreditado sugeto , con mengua de 
Sancho, de Urraca, del Cid, de Ar ias , y aun 
de For tún , personages todos de conocida y p u -
ra fama. Me excusaré de responder á lo segun-
do respondiendo sólo á lo primero de no tener 
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este poema protagonista (en el sentido que 
un clasiquista dá á esta voz) ; y digo, que así 
es. Porque mi fin en esto ha sido el hacer ver 
la ridiculez de tal doctrina. 
E l verdadero protagonista de todo poema 
narrativo es su acción misma. Las personas 
en ella agentes é intervinientes no tienen es-
tatura señalada en la economía de los medios 
del hecho mismo. E l sistema clásico (como 
todos los sistemas exclusivos) , es un absurdo 
fundado en una comparación: dice , que un 
poema es un cuerpo, y que todos los miembros 
que lo mueven tienen en su naturaleza moral 
(ó poética) la misma distinción, disparidad, 
y harmonía , que tienen en la naturaleza 
física los miembros ó medios ejecutores de la 
voluntad. Y ¿qué importa? ¿por eso, será 
mas principal para el movimiento del cuerpo 
h umano 
La gruesa y contornada pantorriüa 
Que la tiesa y escuálida espinilla ? 
De aqui luego todo aquello de homogeneidad 
6 unidad esencia!, y la cita añeja y pestilente 
yá, del monstruo de Horacio, etc. 
Lo repito: de todo poema épico es prota-
gonista la acción misma; es decir: es el su-
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premo objeto del espíritu del oyente ó lector, 
á quien nada importa (si aquella le interesa), 
la principalidad de influencia de un personage, 
6 de muchos, ó de ninguno. E n la acción está 
todo el interés, y por consiguiente toda la aten-
ción : todo lo demás son medios de exhibir 
este mismo interés; si el poeta sabe excitarlo, 
el oyente ó lector no piensa en clasificar los 
medios , n i tomarles la medida de dignidad 
para averiguar la colocación que les ha cor-
respondido , ni con que se ha logrado inspi-
rárselo. 
Esta es una de las razones por que el ma-
terial empleado en este Discurso no lo reuní 
yo para presentarlo como preliminar en forma 
de Prólogo de mi ohril la: semejante anticipa-
ción hubiera frustrado esta paríe de mi intento-, 
porque hubiera ó indispuesto ó confundido al 
lector antes de experimentar en sí mismo el 
efecto que el poema era capaz de producir, tal 
como es : efecto que yá no podría ser el mis-
mo que le habrá causado leido antes que el 
Discurso. Ahora es, pues, cuando puede juz-
gar bien mi doctrina. Si es verdad, como 
lo creo, que lo ha leido con gusto y curio-
sidad , hasta el fin, sin embargo de saber de 
antemano el hecho, y de prevenirle yo des-
de el principio que no iba á encontrar en él 
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el mecanismo uniforme de todas las demás 
obras de su especie , gané mi pleito. S i , por 
el contrario, se ha fastidiado , ó lo ha inter-
rumpido voluntariamente con la indiferencia 
con que un oficinista interrumpe el examen 
de una serie de cuenlas idénticas , tiene ra-
zón en juzgarlo con su tabla pitagórica en la 
mano , y dejar para otro dia , ó para nunca 
el acabar de leerlo ; pero será quedando per-
suadido sin embargo, corno se lo ruego, á que 
si no tiene mas razones para apoyar su des-
aprobación qne las que sabe todo el mundo 
como yó (que las refuto con doctrina y ejem-
plo) , me es indiferente su voto , nó por des-
preciable sino por inútil para mi instrucción: 
y si tiene otras , y no las publica por medio 
de la imprenta (como yó las mias), me ocur-
rirá involuntariamente compararlo á ciertos 
clasiquistas de la Harmonía Musical , que no 
han hallado en toda su ciencia mas signos 
con que argüirme que con el de los compases 
de espera elevados á iacet. 
E l lector habrá visto, (volviendo ya al per-
sonage de Ayúlfo), que mi plan para combinar 
la poesía con la historia en este descarnado 
argumento y darle toda la importancia, ori-
gen y fin moral y político que no tuvo según 
la misma historia, fue hacer de Bellido Dólfos 
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uno de los dos principales resortes del poema, 
como émulo anterior, ó á lo menos hombre 
aborrecido del Cid. Esta ficción es de la clase 
única permitida, porque no contradice á la 
historia, y funda lo que ella calla. Era , pues, 
conveniente que este hombre , presentándose 
hasta la penúltima octava del poema con otro 
género de importancia é interés que el que co-
mo á asesino alevoso le ha dado después la 
ciega tradición, tuviera también un nombre 
no sólo nó manchado sino que anunciara la 
mudanza y catástrofe que por su regicidio ha-
bia de padecer. Necesitaba, pues, para el cur-
so del poema un nombre poético; y yo se lo 
encontré en su propio y menos conocido nom-
bre histórico de Ayúlí'o, que es el que le dá 
el Maestro Riscos en su excelente crónica del 
Campeador, sacada del documento mas autén-
tico de la época. Los demás escritores le dan 
el de Adolpho, Adulpho, Ataulpho, Vellido, 
Délfos, Bellido, y Dólfos ; y de esta últ ima 
inversión he usado yo en la terminación y 
desenlace del poema , para dejar vigente la 
tradición convertida en apodo difamatorio, co-
mo lo es en realidad, haciendo decir al san-
griento oráculo en cuanto á la pena de este 
delincuente político: 
Y al parricida Ayúlfo no pudiendo 
8 a 
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Darla mayor en su ceniza fría 
Que de aleve en la Historia definiendo 
Su Regicidio ( siempre alevosía ), 
Bellido y Dólfos , ¡ doble apodo horrendo ! 
Deja por doble y falsa nombradla; 
Y al orbe todo , hasta la edad extrema, 
De vil traidor por título y emblema. 
Asi he hecho yo nacer la conformidad entre 
mi fábula y la historia (fábula también en 
estas circunstancias), de un modo no solo 
simple , sino indisputable , pues que es indis-
putable la realidad histórica de entrambos 
nombres. 
E n cuanto á la calidad de la persona, es 
igualmente auténtico que debió ser un hom-
bre nada vulgar, y no consta que no fuese un 
buen hidalgo. E l mismo Maestro Riscos le 
llama sólo un astuto y atrevido soldado; (nó-
tese que soldado aquí no denota la clase sino 
la profesión militar); Garibay le llama aquel 
decantado mal-Caballero; el Doctor Ortiz le 
llama sin tal restricción un Caballero ; M a -
riana un hombre astuto; Ferreras dice , uno 
de los que estaban dentro (de Zamora) ; y úl-
timamente el Señor Sabáu le califica sólo de 
uno de los habitantes. 
Sobre sus demás circunstancias nadie ha-
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bla, á excepción del mismo Ferreras, que por 
añadir algo, pone estas inútiles palabras: "de 
cuya patria nada dicen los antiguos"; en lo 
cual puede ademas observarse que Ferreras 
no mostraría curiosidad semejante para difa-
mar un lugar de España, particularmente 
cuando la Historia calla hasta la suerte futu-
ra de este personage, y aun los poetas desdeña-
ron ponerlo en acción como podian útilmente 
en sus posteriores cantares. 
Tocante al modo con que logró dar muer-
te al Rey sitiador hay variedad en los histo-
riadores , esto es, en los que no han sido me-
ros copiantes de sus predecesores. Riscos dice 
sólo: atravesó á Don Sancho con una lanza; 
Ortiz dice : le atravesó el cuerpo con una lan-
za ; Garibay dice : y con una lanza ó venablo 
mató al Rey; Mariana dice : le tiró un vena-
blo que traía en la mano (en estos dos, con 
duda el uno y sin ella el otro, yá encontra-
mos venablo en lugar de lanza); el Señor Sa-
báu , (que en este lugar como en todos cita 
sus autores , y son: Lucas de Tuy : Rodrig. 
Sanch.: el Arzobispo Don Rodrigo: Alfonso de 
Cartagena), dice: le dio de puñaladas; (aquí 
yá tenemos puñal en lugar de lanza y de ve-
nablo). E l rapsodista Mar t in , apoyado en Fr . 
Juan G i l , y este en la historia del Monasterio de 
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Oña , dice que 1c mató con el regio venablo 
que entrando por los ríñones apuntó á salir 
por ¡os pechos. Este venablo del Rej y esta 
herida con dirección de abajo arriba son otras 
dos nuevas discordancias inconciliables en es-
te caso, si caso se pudiera hacer de historia-
dores que como estos se apoyan en poetas, c i -
tando en seguida la exclamación del Cid 
en verso 
Oh mal haya Caballero 
Que sin espuelas cabalga. 
Semejante disparidad de textos es clara 
prueba de lo vago de la tradición , y de que 
en realidad ningún autor testigo ni aun coe-
táneo escribió este hecho, ni la historia de la 
época ; aun sin contar que en cuanto á cir-
cunstancias de esta especie ni aun escritores 
contemporáneos son fidedignos en los por-me-
nores, porque la estricta verdad primitiva de 
cada hecho no la vé mas que uno ú dos indi-
viduos , y lo que después llega á ser verdad 
histórica aseverada no se extiende á mas que 
al público resultado del hecho. Por ejemplo: 
escójase hoy mismo el acaecimiento mas no-
torio é importante de nuestra inmortal Guer-
ra de la independencia: hablemos de él los 
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mismos testigos presenciales, y aun sus auto-
res y actores, y veremos la disparidad con 
que cada uno sabemos y referimos las circuns-
tancias menudas de cada gran hecho resul-
tante en que todos concordamos, porque es en 
realidad lo único indisputable y notorio para 
siempre. Pero, en el presente hay todavía 
mucho mas que notar. Nuestros escritores an-
tiguos eran mas sabios y eruditos que críticos: 
sus narraciones, por consiguiente, son mejores 
libros que historias. E l espíritu de los siglos 
primeros , y aun últimos hasta el 18 , era en 
la literatura un grande amor á lo maravillo-
so , y á la imitación poética, asi de los Libros 
Santos como de los clásicos profanos. Véamos-
lo confirmado en este mismo hecho; Ferreras 
y el Señor Sabau, refiriéndose á sus predece-
sores, como es preciso en hecho tan remoto, 
cuentan que hallándose Bellido & la inmedia-
ción de Sancho delante de Zamora , ocurrió 
al Rey la necesidad de exonerar el vientre, y 
que estando en tal actitud le m a t ó ; ¿quién 
no ve aqui en Bellido y Sancho á David y Saúl, 
con la precisa diferencia únicamente de que 
Bellido debía difamarse en la misma ocurren-
cia en que David se ensalzó no tocando á su 
enemigo y Señor ? Se puede muy bien creer 
que & haber sido dable negar la muerte de 
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Sancho, hubiera Bellido quedado (con gran 
gusto de los historiadores), hecho un segundo 
ejemplo de magnánima lealtad; pero era pre-
ciso decir el asesinato, y caracterizar de tal y 
de traición y alevosía el regicidio; y sucedien-
do todo esto delante de una Plaza dilatada-
mente sitiada, y siendo matador uno de los 
sitiados ( á quien cierto autor, exornando 
todavía la ficción , llama transfuga, no sien-
do tal prófugo como veremos después) , era 
preciso, digo, dar al suceso el colorido poéti-
co predilecto de la época y tiempos rudos; y 
por eso se añadió que Bellido salió á engañar 
al Rey , fingiendo que por haber aconsejado 
la rendición le querían matar los Zamoranos, 
y que venia á revelarle la mejor entrada de 
la Plaza ; ¿ quien aqui no vé yá en Bellido y 
Sancho, á Sinón y el Gefe de Troya ? Pues, 
á todo esto fue adecuada y precisa la fábula 
de los subsiguientes desafíos de Diego Ordoñez 
y los hijos de Arias , y aun el juramento del 
Rey Alfonso en Santa Gadéa, con el desmesu-
ramiento del C id , y demás adminículos que 
hacen tan lindos como arbitrarios y anti-his-
tóricos los recuerdos é inventivas de nuestros 
inmortales Romanceros de la época. Yo á lo 
menos me atrevo á asegurar que nadie pro-
bará que la traición de Bellido como preme-
CRÍTICO-APOLOGÉTICO. l o 5 
ditada es constante. Y opino que lo que sí pue-
de asegurarse es que todo lo que se sabe prue-
ba únicamente y sin réplica que el hecho fue 
lo que en la Guerra se llama modernamente 
un golpe de mano', que es un arrojo á muerte 
ó vida para conseguir un fin urgente y de la 
mas decisiva importancia , cual lo era para 
los fieles á Fernando y Urraca la muerte del 
Gefe del asedio; que si lo era Sancho , lo era 
como General de Ejército en abierta campa-
ña , oficio muy subalterno del Cetro Regio, y 
como tal (ante enemigos no vasallos pi'opios), 
sometido á todos los trances y peligros bélicos 
y maniobrales de la línea estratégica: trances 
y peligros que no pertenecen á la Dignidad 
verdadera y exclusivamente Real circunscrita 
en su alto Supremo Ministerio en el pacífico 
é intangible acatamiento de su Corte, T r i b u -
nales, etc. Si yo tratara este punto en diser-
tación ad hoc probaria facilísimamente y con 
los argumentos menos presumidos ó usados, y 
mas históricos y hélico-legales, que la muer-
te de Sancho no fue alevosa, y aun quizá jus-
tificaría que Bellido no fue español. Pero, de-
jando esto aparte, me contento por ahora con 
decir que nadie probará que la narración de 
mi poema es falsa ; y que , por el contrario, 
todo lector instruido y desapasionado habrá 
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de convenir necesariamente en que mi inven-
ción es fundada en verosimilitud, y tan aco-
modada á la diminuta y única verdad cons-
tante (que es la muerte de Sancho por Bellida 
delante de Zamora), que, aun prescindiendo 
del valor poético que pueda haber dado á tni 
obra, es la única manera , ó á lo menos la 
mas natural , que puede suponerse al hecho 
sin tocar el extremo de autorizarlo según 
doctrinas y ejemplos irrecusables de las his-
torias sacras y profanas. Esto mismo lo cor-
roboran dos reflexiones con que voy á termi-
nar este punto ; la primera es que no consta 
con qué intención salió de Zamora Bellido; 
oígase á Mariana: Si comunicado el negocio con 
otros , si de su solo motivo, no se sabe. Es ver-
dad que luego sigue: lo cierto es que salió de 
la Ciudad con intención de dar la muerte al 
Rey. Pero, si no pudo saber Mariana lo que pudo 
ser público de si Bellido trató ó nó con otros 
su intento, ¿cómo supo que lo cierto es que 
su intento (que nadie supo) fue matar al 
Rey; y mucho menos, el que fuese el matarlo 
alevosamente, como dice después, aun cuando 
fuese averiguado (que no lo es) que la eje-
cución de la intención se lograse con alevosía? 
Pues, si concluyente es esta primera reflexión, 
todavía lo es quizá mas la segunda, nacida de 
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la ociosa é increíble circunstancia que supo-
nen algunos de la larga duración del Cerco de 
Zamora, y por consiguiente de la impotencia 
de un Rey guerrero, de Castilla, y de León, 
y de Asturias, y de Galicia, y de Portugal, y 
con el Cid al lado, y con sus Moros auxiliares, 
y demás inmensa fuerza física y moral , para 
tomar una miserable vi l la , de quien el mismo 
Ferreras, sin advertir la contradicción, dice que 
podía entrarla con facilidad por el descuido 
que se tenia en su guarda (¡estando sitiada I) 
según le dijo Bellido, y él lo creyó como un 
sandio y bisoiio, que no era. Pero, volvamos 
ademas al modo para terminar estas reflexio-
nes. Garibay pone al Rey paseándose mirando 
al Real, cuando Bellido salió de Zamora, 
sólo para poder decir, no que le mató violan-
do su confianza, pero sí que le mató por de-
trás, llamando á esto con el vulgo alevosía, 
que no lo es en la Guerra. Y Ortiz dice: que 
andando cierto dia Sancho en contorno de la 
Ciudad sin la precaución debida por desprecio 
de los sitiados , etc. , y sin embargo de este 
desprecio, según los autores del Señor Sabáu, 
aunque los sitiadores dieron diferentes asal-
tos á la Plaza, fueron rechazados con gran 
pérdida , de manera que Don Sancho resol-
vió convertir el sitio en bloqueo para rendirla 
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por hambre. Este ribete le faltaba á la Troya 
de nuestros historiadores!! Incredulus odi. 
E n cuanto á Urraca, era inexcusable no 
sólo el hablar de ella, sino darla un lugar 
digno entre los medios ó impulsos de la ac-
ción épica; pero en manera alguna debia pre-
sentarse con lanza y adarga que nunca tuvo, 
ni obrar mas que con la presencia de su de-
recho , con la dignidad augusta de hija de 
un Fernando I, siendo el alma de sus leales, 
y haciendo el oficio de tal en regirlos y for-
talecerlos sin tajos n i reveses que las almas 
no dan. Asi en el único momento en que ha 
sido preciso oiría, no ha pronunciado mas que 
veinte y dos sílabas, y aun estas quisiera yo 
habérselas podido hacer decir por señas; y á 
fé que, si no me engaño, en mi poema se la 
aprecia y tiene siempre en memoria, aunque 
no se la vea y oiga mas que en este solo mo-
mento : tal es la conexión que con su existen-
cia é influjo se dá a toda la narración. Si al 
fin del poema , en la máquina ó desenlace , se 
la indica el castigo de alguna tacha de cóm-
plice 6 sabedora del atentado de Bellido, tam-
bién esto coincide con la historia, pues el 
desafio de Ordoñez fue á toda Zamora; y na-
die mas interesada que ella en la supuesta, 
ó no supuesta, traición; ¿había Ordoñez de 
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nombrar á una muger , Regia y Hermana de 
su nuevo Rey Alfonso? harto fue no excep-
tuar personas en el reto, quizá por no ex-
ceptuarla á ella como no se exceptuó después 
al mismo Alfonso del juramento. Este silen-
cio de Ordoñez y de los historiadores es cier-
tamente político, hidalgo, y español, pero no 
es argumento de que la opinión pública no 
sospechó de Urraca en silencio; y ciertamen-
te, si dejó de hacerlo no fue por falta de ra-
zones n i aun de ejemplos análogos en aque-
llos mismos siglos, llamados heroicos porque 
era heroismo todo lo grande, hasta en los v i -
cios. Sobre todo, este mismo silencio y la pro-
babilidad bastan á un poeta épico, principal-
mente cuando la verdad histórica es que cedió 
á Alfonso lo que había negado á Sancho, es á 
saber: el personal señorío de Zamora. Por lo 
demás, como no tengo inconveniente en que 
mi poemüla lo lean los clasiquistas con Aris -
tóteles y Horacio en la mano, me parece pre-
ciso sin embargo de eso advertir aquí que mi 
galantería española no me permite estar de 
acuerdo con el primero en un solo punto , y 
es cuando (cap. i 5 ) dice el carácter de 
las mugeres comunmente no bueno y lue-
go prohibe atribuirles una valentía varonil. 
Aquello es evidentemente calumnioso y esto 
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impertinente , pues la valentía varonil ni es 
nada rara en las mugercs, ni deja de ser 
material poético iiiteresanlisímo como lo tie-
nen demostrado muchos poemas. Dígolo en 
defensa de algún co-opositor que haya puesto 
en campaña á Urraca armada. 
A toda obra poética meramente docta y 
gallarda debe aplicarse lo cjue el orador Pho-
cion di jo de las arengas de Leosthenes ¡ que eran 
semejantes á los cipreses, ¿os cuales son her-
mosos y derechos, pero no dan fruto ninguno. 
E l Cid es otro gigante que me convenia 
á mí en la economía de mi cuadro, y que sin 
embargo no debía achicar, obscurecer, n i me-
nos tapar las demás figuras. Por eso tampoco 
lo he hecho yo obrar por sí mismo, porque de 
una zancada me dejaría á mí sin poema, es-
to es, sin sitio para nadie, y se dejaría él 
atrás las cien octavas, que se hubieran vuel-
to entonces un episodio de otra Zamoriada en 
tantos cantos como los demás poemas que na-
die lee. Este personage está también siempre 
influyendo , y siempre en la memoria del lec-
tor sin estorbar á los demás, y solamente si 
no retratándose á lo menos bosquejándose á sí 
mismo en las pocas octavas que le cupieron 
en mi poema, esto es, en su precisa distribu-
ción. Lo repito, con poco paño chicas mon-
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teras, y se gana el pleito, aunque lo senten-
cie Sancho Panza; importa sólo que las mon-
teras estén bien hechas y se emplee toda la 
tela: y á fé que yo no he sisado una sola oc-
tava de las ciento que se me dieron de tela, 
con la particularidad de que la última mon-
tera corresponde debidamente al dedo meñi-
que, pues no tiene mas de diez y seis octavas. 
Suponiendo yo al C i d , no rival que nunca 
pudo tener, pero sí despreciador y aborrece-
dor de AyúHb (que pudo serlo y no consta lo 
contrario), y esto por una mera bagatela, le 
he dado este defecto ó flaqueza de los grandes 
hombres , a quienes punzan más los desaires 
pequeños que los grandes agravios; porque de 
estos se creen ciertos de no ser dignos, y de 
aquellos temen la ridiculez que suponen se 
desea hallar en ellos para vengarse de su su-
perioridad: tal es el corazón humano, sobre 
todo en las Cortes. E l lector decidirá si le ha 
bastado con la parle de Cid que se le ha po-
dido dar en este diminuto cuadro. 
For tún era un oficial, según la historia, 
cuando en la Suelta de Caballería de A ta -
puerca mató paladinamente al Rey de Navar-
ra. Nada mas se sabe de él. Yo le necesité y 
le emplee noblemente en favor de Zamora, 
suponiéndole ademas Zamoráno con el mismo 
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argumento con que un viejo coronel de Ar t i -
llería y cachazudamente controversista, llama-
do don Matías de La Muela, disputaba un dia 
á sus compañeros que la famosa piedra qu e 
hay en una de las calles de Segovia la habia 
traído allí Hércules: fastidiados ellos de la 
gravedad con que afirmaba tal extrañeza, le 
exigieron que lo probara; y su única respues-
ta fue: "Pues, señores, si no fue Hércules, 
«prueben ustedes quien la trajo." A l que me 
pruebe que Fortún no fue Zamorano , n i asis-
tió al Cerco, ni entró por industria del Cid 
disfrazado de peregrino á acaudillar el levanta-
miento de los habitantes, le ofrezco en sacrifi-
cio uno de mis mas predilectos hijos , el ú l -
timo verso de la octava 68. Por lo demás: su 
intervención en el Poema ciertamente no ha 
sido inút i l para el interés de su lectura ; y 
tanto basta en semejante lícita libertad. Su 
carácter es propio de un noble castellano del 
siglo XI . Con este motivo observaré á los cla-
siquistas la ninguna necesidad de caracteres 
odiosos en la epopeya, y por tanto en la dra-
mática , á despecho del principio ridículo de 
los contrastes. Debo pretextar aquí de paso 
que yo no confundo de ningún modo á los clá-
sicos con los exagerados clasiquistas, ni nombro 
para nada á los -Románticos , porque mi pobre 
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opinión es que las verdaderas bellezas esen-
ciales de los antiguos son plausibles á to-
do sistema , y que el hecho solo de profesar 
exclusivamente uno de estos es prueba y ori-
gen de todo error, y obstáculo para la u t i l i -
dad de las producciones. 
Úl t imamente , Arias-Gonzalo, esforzado y 
prudente caballero según la historia, que ha~ 
bia sido Ayo de Urraca, y á quien con moti-
vo del Cerco, y nó antes, se aclamó por Co-
mandante en Zamora , tampoco aparece ni 
desairado n i ocioso en mi poema aunque no 
se le vea obrar: su discurso en el Consejo le 
caracteriza suficientemente; y en lo que con 
probabilidad se indica de su ancianidad (como 
quien tenia tres hijos paladines en estado de 
entrar en duelo con Ordoiíez) se motiva ade-
cuadamente el favor de Ayúlfo con la Infanta, 
y con él. 
E n suma: en este poema no hay amores, 
n i batallas, ni descripciones geográficas , n i 
relaciones de armas y arneses que no se pue-
den leer sin un Lexicón en la mano como se 
necesita para otros, aun suponiendo la heroica 
paciencia de leerlos. Si tal como es el mió, 
interesa ó no, el librero y la posteridad lo 
dirán. Por ahora, baste con lo dicho en cuan-
to á su composición en general. 
h 
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S E C C I Ó N C U A R T A . 
De la -versificación de este Poema 
en particular. 
La versificación es el primer elemento de 
la poesía, como el compás lo es de la música. 
La invención del poetismo en la prosa es una 
ridiculez moderna que no merece ya refutar-
se , aunque le queden todavía sectarios: baste 
por ahora decir, que no hay un solo poema 
en prosa en toda la antigüedad. 
Nuestro Pinciano no se contentó con juz-
gar á la Prosa compatible con la Poesía, sino 
exclusivamente propia de ella / y dijo que el 
metro no solo no es necesario para la poesía, 
sino que es su mayor contrario, calificando 
de disparate de los antiguos el haber escrito 
sus Fábulas en verso, porque destruye la imi-
tación, que es el alma de la Poesía, etc. 
Yo quisiera que se nos citara un ejemplo 
de cualquiera siglo ó Nación en que la pre-
cocidad de un ingenio poético se haya mani-
festado por otro medio que por la espontanei-
dad , pasión y facilidad de explicarse en verso. 
E l estro poético es la percepción íntima 
de una medida y duración igual de las partes 
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de la locución. La percepción de esta medida 
es simultánea con la sugestión de la idea: es-
ta nace medida, como la frase musical. Las 
ocurrencias preludíeos , ó precursoras, del ver-
so cabal y justo, ó de la clausulacion musi-
cal , son sonoridades inordenadas en que está 
embutido el verso 6 compás buscado. E l que 
ha nacido poeta ó músico lo descubre y saca 
al instante: el que no, nó ; y hace ó buena 
prosa ó mala música con lindas palabras ó 
lindos sonsonetes. 
Esta medida igual la traen, pues , consigo 
las frases verdaderamente poéticas; y no se 
aprende. 
U n Lucas del Olmo Alfonso, vaquero (sin 
saber leer como todos) de la campiña de Jerez 
mi patria, y un Homero que sólo estudió lo 
que pensó, y lo que vio mientras no fue ciego, 
eran poetas, como Lope de Vega antes de sus 
escasos estudios, porque nacieron versificado-
res. E l primero improvisaba sus admirables 
Corridos (romances de ocho sílabas) en las 
gañanías de Jéu la , J iba lb ín , y Algarabéjo, 
por las noches mientras se cocia el Ajo calien-
te en el invierno, ó se empapaba el frió en 
el verano. Toda su erudición profana eran los 
casos de ajusticiados guapos que oía en pro-
sa á los que venian de la ciudad, y la sagra-
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da consistia en algo de la Pasión de nuestro 
Señor Jesu-Cristo que retenia del sermón de 
las Caídas que oía en la plaza del Arenal la 
madrugada de los Viernes Santos, único dia 
que pasaba en poblado. De estos dos géneros 
quisiera yo tener y reimprimir con notas la 
multitud de romances de tal compatriolo que 
me han hecho observar tantas curiosidades en 
materia de armonía lógico-rí tmica en la 
poesía , como en la música las originales es-
tupendas Tiranas de mi difunto amigo el In-
tendente don Pablo de Huertos , que jamas 
supo, no sólo poner por escrito, pero ni aun 
leer, una nota de la escala, ni medir un ver-
so; y hacia ademas todas sus preciosas letras. 
Pero, volviendo á la versificación como 
pincel del poeta, digo: que sin ella no se 
poetiza, asi como no se pinta sin pincel aun-
que se tengan cien paletas de colores; ella es 
quien los pone en su sitio, quien los modifi-
ca , degrada y une , quien los limita y contor-
nea , por medio de la misma degradación ó 
claro-oscuro de los sonidos, que son el cuerpo 
y facciones de las ideas, medidas por su au-
tor Omnipotente con la misma exactitud que 
las partes del Espacio, y que la duración de 
los sonidos que en cada lengua los represen-
tan. A esto dicen los oradores, que también 
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la prosa tiene sus ritmos: y es verdad; pero 
precisamente por eso no es ni puede ser poe-
sía ; porque la poesía no tiene ritmos, sino 
ritmo. La música, se dirá también que pues 
tiene diversas duraciones de compás, tiene 
diversos ritmos; pero esto no es cierto: la mú-
sica no tiene mas que un ritmo ó compás, 
que es el que se establece en cada aire ó pie-
za": si se mezclan dos, desaparece el uno , de 
la misma manera que desaparece el uno en la 
poesía si se mezclan dos ritmos que no sean 
parte homogénea uno de otro. Véase de esto 
un ejemplo que yo he dado de propósito en la 
octava 86 , mezclando la copla árabe octosíla-
ba con el endecasílabo italiano. Permítaseme 
copiar aquí (de la descripción del duelo de 
Ayúlto y Fortún ante la Plaza y el Ejército), 
la indicada octava, que dice: 
En alas interpuestas á ambas caras 
El morisco tropel se dividía, 
Cuyo canto en acordes algazaras 
Al discorde silencio interrumpía ; 
De sus dos coros , con sentencias claras 
En copla de mozárabe aljamía 
Canta el uno : E l vencido no se queje.* 
Y el otro: La justicia Alá proteje. 
* He llamado yo á estos dos versos copla dando ú 
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Si en cualquiera de estos dos últimos versos 
se hace sentir exactamente uno de los dos 
ritmos, desaparece el otro. Sírvase ahora el 
lector probarlo si gusta , y se convencerá ¡ si 
insiste en el ritmo italiano, que es el del mo-
vimiento ó compás establecido , no percibirá 
el árabe: s i , por el contrario, insiste en este, 
desaparecerá aquel. Pues ¿ por qué agrada pre-
cisamente variando el ritmo en cada frase (di-
gámoslo en verso), 
La prosa que modula cadenciosa ? 
por lo mismo que agradan los bien entonados 
esta voz su radical sentido de duplicación del ritmo, 
que es decir, conjunción ó unión, como derivado de 
la voz latina á que no suprime mas que la u. Debie-
ra quizá también haberla llamado Mozárabe mas 
bien que Árabe, porque la creo invención española 
de los tiempos de la ocupación; pero esto no es de 
este lugar. Por ahora veamos únicamente su ritmo y 
fracciones. 
Verso de 16 silabas, ó copla Árabe-
El vencido no se queje: la justicia Ala proteje. 
Pareado octosílabo, o copla auténticamente Mozárabe: 
El vencido no se queje : 
La justicia Alá proteje. 
Copla castellana de arte menor: 
El vencido 
No se queje: 
La justicia 
Alá proteje. 
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y homo-gámicos sonidos de un instrumento 6 
voz, aunque no guarden un ritmo uniforme, 
sin que por eso se puedan llamar música , y 
es, porque toda congruencia agrada por sí 
misma, sin agradar por eso lógicamente. U n 
campo esmaltado inordenadamente de mi l co-
lores y formas , representa la floridez de la 
Naturaleza en abstracto, pero nó un parterre 
en concreto; campo y parterre son la prosa y 
la poesía ; así como el campo in-rítmico de lo* 
Gitanos de mi pais, y un aire de Rossini ton 
la sonoridad-gámica^ y la Música. 
Dejando aparte la indiferente cuestión de 
preeminencia , me ha ocurrido alguna vez la 
idea de que la invención de la rima pudo de-
berse á los primeros ensayos de escribir la 
poesía, esto es, que pudo seguirse muy de 
cerca á la invención del acróstico simple ó 
inicial. A esta presunción me inclina el hecho 
de que en los Cánticos Hebreos improvisados 
oralmente sin fin inmediato de trasmitirlos 
escritos no se halla el acróstico, y sí en poe-
sías compuestas para ser trasmitidas por es-
crito, aun en algunas muy breves. Paréceme 
natural que advirtiendo con los ojos los poe-
tas ya escritores la identidad de letras que 
terminaba diversas palabras , reconocieron 6 
discernieron mejor, la causa inmediata de 1* 
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impresión agradable ya antes experimentada y 
reparada á ciegas por ellos, de las pausas he-
chas próximamente en dos oraciones breves 6 
dos frases terminadas con unas mismas letras. 
Y acaso esto sucedió aun antes del invento de 
las medidas fijas de la duración, ó del metro; 
lo cual se confirma con dos hechos análogos: 
el primero, que el arte del contrapunto, que ha 
desenvuelto todos los prodigios y recursos mu-
sicales , no se debe á otra cosa que á la es~ 
crilura, que por la invención de la pauta ó 
pentagrama mostró á los ojos las simetrías dé 
los sonidos y de las direcciones de las voces 
aun antes del invento del compás; y el segun-
do, que todo hombre, aun el inculto y qué 
ademas no haya nacido versificador, es apto y 
agilísimo para escribir sentencias que rimen 
bien ó mal aunque no consten; de cuya clase 
son los adagios de todas las lenguas. No habién-
dose hasta ahora logrado averiguar las medi-
das poéticas de los Hebreos, por habei'se cor-
tado y extinguido la tradición práctica del 
acento ó pronunciación, se ignora también si 
conocieron y usaron alguna vez la r i m a , d é l a 
cual ha creido modernamente haber descu-
bierto algún vestigio, y lo ha citado, el eru-
dito Saverio Matthei: empeño supérfluo en 
lengua muerta tan primordial, cuando del 
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aun semivivo Latin estamos ayunos casi abso-
lutamente de la percepción y del conocimien-
to de la armonía poética, y tenemos que tra-
gar las mas horrendas cacophonias (según 
nuestra pronunciación), en Virgil io , Horacio, 
etc., etc. Pero en fin , sea de todo esto lo que 
fuere, me parece que lo que no admite ya 
disputa es que en las lenguas vivas y hoy cul-
tas , particularmente las meridionales , la r i -
ma ora perfecta ora imperfecta, de consonante 
ó asonante, es esencial á la poesía á despecho 
de nuestros versiblanquistas y de su corifeo 
Jáuregui ; y que Jamas producirán el mismo 
halagüeño efecto, no sólo en el oido sino prin-
cipalmente en el ánimo, dos versos sueltos 
que. dos rimados, aunque estos lo estén con 
malos asonantes , y con destartalada cadencia 
interior , y desigual medida total. Yo no aven-
turaré mi opinión sobre otras lenguas que la 
nuestra aunque quizá pudiera, pero respecto 
á ésta, d i r é , no sólo que la rima (llamada 
por Jáuregui porrazo) , es uno de los mas 
deliciosos medios de la poesía en manos del 
sabio versificador , en las cuales jamas es 
porrazo sino latido , empero que ademas , el 
uso de ciertas sonoridades reiteradas en los 
versos, que ciertas escuelas tachan de churri-
guerismo y mal gusto de pobres copleros, y 
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en fin do sonsonetes, es uno de los adornos 
poéticos que, bien elegidos y oportunamente 
colocados sin contorsiones ó esfuerzos percep-
tibles, producen excelentes efectos. Suplico al 
lector me permita citarle aquí en confirma-
ción dos ejemplos de los que adrede he puesto 
yó en esta obrilla para muestra, y con el fin 
de que se pueda juzgar imparcialmente la cues-
tión. E n la octava 41 > apostrofando á Sancho 
la Verdad-Castellana le dice : 
Rey! Rey! á la intención no derechera 
Ni aun la Justicia de la acción la abona. 
Dado ó nó que indiviso Fuero fuera 
El mando de Zamora en tu Corona 
¿Es su imparciál defensa quien te altera-, 
O la rival ofensa á tu persona ? 
¿Y piensas tú engañar hasta á los Cielos 
Con fingir celo los que en tí son Zelos? 
E n esta octava hallamos empleados de propó-
sito ( suponiendo la exactitud é importancia 
lógica en que me atrevo á creerla perfecta), 
nada menos que los siguientes sonsonetes ó 
sonoridades co-eficientes 
„ ^ ',} De una sílaba Rey ! ' 
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la intención I _. ,, . 
i , > JJe tres silabas, 
de la acción ) 
} Dado ó nó > complexo d e N , [ Dispar. 
,. , , De dos sílaLas. 
f mera \ 
(tu corona i _-. „ , {. . ¡ De cuatro silabas. I tu persona \ 
i ¿Es su imparcial I „ ,. , ' i • , i o ¡De cuatro silabas. I o la rival r \ 
defensa L , „ , 
r > De tres silabas, olensa \ i 
<, ° . , > De tres sílabas. 
I los que en t i \ 
í Cielos \ 
l Celo | De dos sílabas. 
! Zélos ) 
Veamos ahora el segundo ejemplo, en los dos 
últimos versos de la octava 55: 
»Que prudencia marcial que asi se agranda 
»Poco ejecuta y mal , mucho y bien manda. 
Aqui tenemos los siguientes 
i Que prudencia marcial I D e ^ s ü a b a s 
I Poco ejecuta y mal * 
" , De dos sílabas. ! mucho \ 
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\ mal ( 
j bien i D e U , l a S l l a b a -
• ' , ' /Dispar. Antithésis. manda 
nda 
nda 5 De dos sílabas. 
Sobre el último de esfos dos versos podremos 
hacer ademas las observaciones siguientes, que 
son comunes á muchos otros del Poema. 
i . a Observación. E n este verso se hallan 
empleadas todas las sonoridades de nuestro 
alfabeto, excepto cuatro (que son f, r, s y z), 
y de aquellas solo siete están repetidas. 
2. a Observación. INo hay en él ninguna 
voz consonante ni asonante con ot^ -a. 
3. a Observación. Las seis terminaciones 
que presenta son todas distintas, y emplean 
las siguientes asonancias 
\ óo úa á úo é áa | 
I poco ejecuta y mal, mucho y bien manda j 
Perdóneseme esta casi pueril terquedad, y ya 
tolerado lo mas, permítaseme añadir que estoy 
persuadido á que ningún lector , ni aun en 
la Academia , ha presumido semejante esmero 
en mi versificación , ni hasta ahora habia atn- • 
buido el buen efecto de estos versos á otra 
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cosa que á la soltura y al orden rígido y exac-
to de su ideología habiendo, cuando mas, 
notado y por supuesto reprehendido el Fuero 
fuera. No me meteré á adivino de lo que el 
lector pensará en este momento , pero creo 
que no ha de ser lo mismo que pensaha an-
tes , y que á lo menos se ha de persuadir a 
que nada de lo hecho ni de lo dejado de hacer 
en este poema es efecto ni de ignorancia de doc-
trinas , n i de omisión de esfuerzos , n i final-
mente de opresión ó necesidad n i de la medida, 
n i de la cadencia n i del consonante. Observa-
ré todavía , que todas estas menudencias , que 
ningún lector nó-juez de concurso tiene para 
qué investigar n i juzgar, son causas auxilia-
res del placer que le ocasionan aquellos ver-
sos que, bien henchidos ante todo de ideas 
interesantes, están trabajados con esa oculta 
dificultad que por antífrasis (si nó por igno-
rancia), les ha merecido en la escuela el t í tulo 
de fáciles. No digo yo que tanto se pueda ha-
cer siempre; digo.más, y es que no conviene. 
Porque la gran perfección de los versos , en 
no siendo pocos seguidos , hastía como el dul-
ce á ios confiteros. E l descubrimiento y dis-
creto empleo de las disonancias han sacado 
á la música del exclusivo acorde-perfecto, y 
multiplicando sus alternativas de efectos la 
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han elevado adonde está. E l poeta que no 
sepa preparar sus trozos ó lugares perfectos 
no sabe nada para su fin , que es la inmor-
talidad. Garcilaso, autor de pocas y pequeñas 
obras, no tiene una sola impecable ó exenta 
de graves faltas y desigualdades de mérito; y 
creo yo que eso mismo es lo que hace brillar 
más sus trozos ó lugares perfectos, los cuales 
es también de advertir que son aquellos que 
acertó á calcar sobre moldes conocidos , de-
cayendo á ratos en seguida de causar los me-
jores efectos ó impresiones agradables cuando 
el material de las amplificaciones y de las 
ideas de transición no es igualmente poético, 
esto es, excitante para el propio espíritu del 
autor ni por consiguiente de igual influjo en 
el del lector. Si Horacio fue tan gran filósofo 
como le creemos, me parece que su dolendum 
est encierra mas doctrina de la que se ha ex-
plicado hasta ahora. Pero de cualquier modo, 
será siempre certísimo que los efectos poéticos 
no podran nunca percibirse por un lector que 
no tenga el temple de ánimo del autor , ora 
sea por naturaleza, ora sea por consecuencia 
y efecto de estudios correspondientes al arte, 
ora en fin por la simpatía de una atención 
interesada en el argumento ú asunto mismo 
de la composición por ser análogo con su pa-
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sion ó dominante ó actual. De estas tres c la-
ses se compone la inmensa mayoría del P ú -
blico lector en toda la succesion de las gene-
raciones, y por eso es infaliblemente acertada 
la opinión general permanente que un anti-
guo dijo ser la piedra de toque del sublime. 
L a sublimidad de la versificación nace y se 
alimenta del conjunto de esas menudas ca-
lidades, y otras muchas que no hemos ind i -
cado todavía, y que , con acierto ó sin él , se 
ha procurado emplear en este breve poema 
Supuesto en este el interés del argumento pa-
ra un Cristiano Español, y el acierto en cuanto 
al orden narrativo, no temeré asegurar que el 
arte con que está versificado sea una de las 
causas de su aceptación, si la consiguiere. 
A mi parecer es un error en la Prosodia, 
que no tardará en reconocerse por medio de 
una teoría analítica de la metrificación dedu-
cida lógicamente de la Música, el creer que 
nuestra lengua no tiene ó no distingue mas 
que un acento. Voy á hacer aquí nada mas 
que la indicación de un género de prueba de 
este error , perpetuado por la desgracia de que 
ninguno de nuestros grandes escritores filólo-
gos ha sido á un tiempo gran poeta y gran 
músico, sin cuyas dos calidades no se puede 
hablar con entero acierto de la sonoridad ó 
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modulación del habla natural ó nó-lonogá~ 
mica. Pondré de ejemplo para que lo exami-
nen los inteligentes este verso de mi poema 
"Vengo á retarte, Rey , de Urraca en nom-
» b r e , " cuyos valores de duración y de arsis 
y thc'sis musical nos demostrará el Typomé-
tro Geneuphónico. Antes de proceder á ello 
notaré aquí que los antiguos, aplicando á la 
Música el arsis y thésis ( ó elevación y de-
presión de sonido) con que los Rethóricos 
creen explicar los acentos , incurrieron en 
contradicción del significado , porque esta 
aplicación resulta en la Música invertida, 
pues el arsis, ó la energía musical, se halla 
en la depresión, ó dar del tiempo bajando ó 
cayendo la mano; y el thésis ó depresión, se 
halla en la elevación, ó alzar del tiempo su-
biendo la mano : á cuya confusión se ha pues-
to remedio en la Geneuphonia llamando gol-
pe-fuerte , al dar de cada tiempo ó de ca-
da compás, y golpe-débil al alzar. Veamos, 
pues, en la Lámina grabada ejemplo A los 
acentos de dicho verso indicados con las vo-
ces Fuerte y Débil, ó F . D. 
Observaciones sobre este ejemplo A . 
i . a E l inteligente advertirá en este ejem-
plo A , cinco acentos principales ó rítmicos, 
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en las sílabas V é n - t á r - R é - r r á - n ó m ; los cua-
les halla apoyados ó acompañados en cinco 
acordos typométricos , que forman la cláusula-
armónica comprendida en todo el verso. 
2. a Advertirá también que las sílabas que 
se presentan como nó-acentuadas corren sobre 
notas-de-paso , 6 indiferentes al acordó, y s i -
guen á las acentuadas. 
3. a Advertirá igualmente que el compás 
typométrico presenta primeramente un Fuer-
te general respecto á todo el verso que com-
prende sus cinco primeras sílabas "Vengo á 
» retarte" ; y un Débil que comprende desde la 
sexta sílaba Rey, hasta la 9 . a , que son "Rey, 
»de Urraca en", y á estas sigue el Fuerte del 
compás siguiente en la sílaba nóm. 
4. a También advertirá que este general 
Fuerte y Débil en que está dividido el com-
pás se subdivide todavía en dos Fuertes y 
dos Débiles, relativos á las cuatro partes ó 
tiempos del compás. 
5. a Últ imamente observará que estas cua-
tro partes están todavía subdivididas en ocho: 
es á saber, en cuatro Fuertes , y cuatro Dé-
biles. 
6. a Ahora bien : reflexione el inteligente 
que, según doctrina musical yá inconcusa, to-
da nola-de-paso supone y encierra en sí un 
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acardo propio y peculiar de su eficiencia ó 
importancia tonogámica; y acuérdese bien de 
que este acordó está siempre á disposición del 
compositor, el cual, si asi le conviene por las 
ideas que quiere expresar, lo emplea ó hace 
oir, y si nó rió. 
7. a De esta úl t ima verdad resulta que, 
siendo en el habla las sílabas nó-acentuadas 
unas verdaderas silabas~de-paso que hemos 
visto en este ejemplo emitidas con notas-de-
paso , es claro que cada sílaba no-acentuada 
ó de paso encierra en sí un acento propio y 
peculiar de su eficiencia ó importancia lógica 
y rethórica ; y que por consiguiente este acen-
to está siempre á la disposición del poeta , el 
cual, si asi le conviene por las ideas que 
quiere expresar, lo emplea ó hace oir, y si 
nó nó. 
Pues, bien. Ahora voy á dar aquí una 
prueba práctica de esta verdad , brevísima é 
incontestable, con un verso de diez acentos, 
lógica y musicalmente distintos, pues que irán 
acompañados con diez acórdos diferentes en 
tono ó potencia-gámica, y perfectamente cor-
relativos y rítmicos, pues que encierran per-
fecta cláusula melo-harmónica. 
Digo, pues: ¿quién negará que si me hu-
biera convenido hubiera yo podido en el após-
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trole del Cid á Ayo lío terminar una octava 
de esle modo ? . . 
No hay lealtad ni nobleza en pecho doble: 
Yó, ¡vil! nó tú, yó, si, soy fiel, soy noble. 
i 2 3 4 5 ^ 7 8 9 1 0 
Registremos ahora en la lámina grabada 
el ejemplo B , en el cual le he mantenido yo 
á todas las sílabas del verso un mismo sonido 
gámico (la nota Ut) para hacer ver que de la 
modificación ó modulación del afecto, y nó 
del tono ó sonido, nace la distinción de acen-
tos, como la distinción de acórdos: asi el mú-
sico (Geneuphonista de dos solas lecciones) co-
nocerá al poner los ojos en el ejemplo que el 
Ut de la voz del verso muda de carácter, y 
por consiguiente de fuerza en cada acento, 
pues que muda de número en cada acordó: de 
lo cual resulta evidente que el valor ó esencia 
del acento no consiste en la entonación mas ó 
menos aguda, ni en la colocación rítmica, y por 
consiguiente ni en el tiempo ni en el sonido, 
que son los dos únicos elementos melódicos de 
los antiguos; sino en un tercer elemento bien 
entendido y empleado de los modernos , que es 
la fuerza timbre ó volumen del sonido, cu -
yas modificaciones ha consagrado la sabia 
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práctica italiana con los signos de Forte, Piano 
crescendo , diminuendo , le ñuto , etc., etc. Su-
plico al lector que el examen de este ejemplo 
lo haga detenidamente y con buena voluntad 
de averiguar la verdad , antes de pasar á las 
siguientes observaciones. 
Observaciones sobre el ejemplo B. 
Desentendámonos yá de la música, que 
no la hemos traido aquí mas que como un 
testigo y comprobador del hecho, y no como 
un modificador de los acentos del habla, por-
que el habla no se modula en ningún caso 
musicalmente: la música es la que se modula 
elocuente ó locuazmente ¡ en otros términos: 
la música imita al habla , pero esta no la i m i -
ta á ella: ¿quién sino un conceptista chava-
cano se atreverá á decir ya que un original 
es la imitación de su propio retrato ? pues 
esto es lo que han venido á decir los autores 
mas encopetados al tratar de los sonidos y 
acentos de la prosodia. Reduciéndonos, pues 
á lo exacto y ú t i l , ruego al lector que refle-
xione ¡cuánto tiempo no debe tardarse ó em-
plearse en la declamación ó pronunciación le-
gítima de esc verso de los diez acentos! ¿ y de 
qué nace esa gran duración? es claro: de que 
cada sílaba es una idea , y cada ¿dea es un 
CRITICO-APOtOGÉTlCO. I 3 ?> 
acento ú afecto, distinto, independiente, y s i -
multáneamente producto y productor de una 
succesiva y nueva sensación , relativamente al 
que habla, y el á quien se habla. Esta obser-
vación;, y otras de este Discurso, me parece 
que pueden servir de nuevo argumento de la 
sabiduría que debemos admirar en el esmero 
con que los Griegos justipreciaban el mayor 
ó menor mérito de sus rapsodistas ó recitado-
res públicos de versos ágenos; y finalmente 
confirmará al lector que mi poema necesita 
para recitarse bien á lo menos el doble tiem-
po que otro de igual tamaño no trabajado ba-
jo estos mismos principios. Y esto no es dedi-
que valga mas el mió, sino que cien doblones 
se cuentan mas pronto en onzas de oro que 
en calderilla. No tardará el público en ver 
otro poema mió de igual tamaño , que aun-
que se quiera no se podrá leer despacio. 
He oido sostener que el arte de la recita 
cion es diferente y ageno del de la composi-
ción ó versificación, á lo cual no puedo con-
formarme. Este error es el mismo en que i n -
currían prácticamente hasta los tiempos mo-
dernos los compositores de música escribien-
do en las melodías ile las voces únicamente 
los guiones, ó sea fossattura (según e l ita-
liano) abandonando al ejecutante la invención 
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y uso de la glosa ú ornato de la fundamental 
melodía. Una de dos: ó el arte de la ejecu-
ción ó recitación dá ó nó mayor efecto á la 
composición: si lo dá es claro que el compo-
sitor ha debido presentirlo y contar con él al 
decidir la construcción de su canturia ó su 
verso; si no dá mayor efecto, es claro que la 
música y la poesía son unas meras garambai-
nas calculadas únicamente para los ojos de un 
sordo , que se contenta con ver y contar las 
sílabas y hallarlas cabales. ¡Ah! ¡cuánto tiem-
po hemos de esperar todavía á que los pr in-
cipios mas simples y fijos del arte , que son 
los hechos primitivos de la naturaleza, sean 
conocidos y respetados por los jueces que de-
ciden en las oposiciones musicales y poéticas! 
Pero volvamos á la teoría. 
L a versificación es pues el primero entre 
los adminículos que el poeta debe esmerar en 
su obra, porque es el primer medio de sus dos 
fines, lo dulce y lo útil; sin agradar no ins-
truye (porque no es leido), y sin buena ver-
sificación no puede agradar, j A qué punto no 
nos deleita lo poco que de este mérito alcan-
zamos á percibir en Horacio y Virgi l io ! 
Bajo este punto de vista voy á notar aquí 
algunos lugares de este poema en que acaso se 
desearía á la primera lectura ciertas corree-
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dones que yó mismo me propuse y las deseché 
con muy detenido examen. Con esta ocasión, 
para ser algo menos prolijo , aunque tema 
parecer mas presuntuoso, rogaria yo al lector 
que viese algún día mi Apéndice del poema de 
la Compasión *. 
E n general parece desde luego que se pu-
dieran ventajosamente reducir todas las octavas 
al corte usual de dos cuartetos, que es el que 
el oido común aprecia mas fácilmente; pero 
esto seria un gran defecto en toda obra que 
pasa de dos octavas : semejante corte es pro-
pio del epigrama, y por consiguiente también 
del madrigal, pero nó de la narración dilata-
da en que cada octava hace el oficio de un 
gran verso. 
La primera octava de mi poema consta 
de seis periodos, todos desiguales en duración 
aunque los dos últimos parezcan de un verso 
cada uno; y su sentido no se cierra hasta la 
primera palabra de la octava siguiente , con 
un punto final en el verbo canto. Este punto, 
fuera del espacio de la octava iniciativa, anun-
cia dos cosas: la primera, una obra larga; y 
la segunda, la suspensión que se exige del 
lector para que pueda quedar hecho cargo com~ 
* Librería de Rodríguez , calle de Carretas, 
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pletameutede la Proposición ó Argumento y de] 
tono en que ya a oirlo cantar. As i se prac-
tica en la introducción musical, con un Cal-
derón que corta y para el ritmo al principiar 
ciertos.y ciertos aires de grande efecto. Pre-
sentando asi artificialmente destruido por un 
momento al compás establecido en el Poema, 
se hace desear su restablecimiento, y se indi-
ca al lector que el que no ha querido darle 
al principio toda la dulzura y apacibilidad 
que pudiera para captarlo, cuenta con fuerzas 
suficieutes para satisfacerlo á su tiempo, si le 
presta atención siquiera por desengañarse. Y 
en efecto , siguiendo la lectura con una. ine~ 
vitable curiosidad va contentándose succesiva-
mente con el ritmo cada vez mas desembara-
zado y claro de las seis primeras octavas, cu-
yo contenido, todo explicativo , condicional y 
técnico, pedia una sonoridad poco vehemente 
pero bastante halagüeña para preparar al reco-
gimiento con que.se va á oir el eco de la M u -
sa invocada. Los efectos de la armonía poé-
tica deben venir preparados como los de la 
música. Esto he, querido yo hacer para que 
tenga toda su hermosura el Audite hoec, etc., \ 
"Pueblos, oíd,.'" de la pctavaséptima. ; 
Desde esta octava habla yá la Deidad 
hasta el fin del Poema : y en una Deidad 
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seria imperdonable un solo verso no perfecto. 
A tanto me atreví: véase si lo he conseguido. 
Las dos calidades peculiares de la versifi-
cación , son la armonía y el laconismo. Todo 
lo demás, como es perspicuidad, orden, subli-
midad, figuras, etc., la es común con la pro-
sa ó la elocuencia del discurso. 
La armonía ya hemos visto que consiste 
en el ritmo establecido y sus fracciones homo-
géneas. E l laconismo consiste en la reducción 
dé l a frase al menor número posible de pala-
bras, de que resulte el mayor número posible 
de palabras en cada verso; porque, es claro 
que si se logra emplear mucha frase en pocas 
palabras , la suma de muchas palabras com-
prenderá muchísimas frases, y por consiguien-
te gran copia de ideas. No hay que temer que 
esta abundancia dáíie á la claridad; al contra-
rio , ella aclara el discurso, porque anticipa 
su complemento, y presenta limpia y escueta 
cada idea, íntegra y contornada por pequeña 
que sea , como el Sol en un terso espejo he-
cho tiestos. De aquí la terrible obligación del 
buen versificador de evitar toda redundancia y 
de no emplear ni una sílaba siquiera por mero 
obsequio de la medida, n i del sonsonete j ni de 
la trabazón de vocales y consonantes, acentos, 
elisiones , etc., juntamente con la de adecuar 
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al tono y expresión individual de cada parte 
la mayor y menor facilidad de la pronuncia-
ción de las voces que deben regir la duración 
del sonido, en conformidad con la de la per-
cepción de la idea. De estas grandes dificulta-
des vencidas nacen esos versos que todo lector 
aprecia, no solo porque agradan á su oido y 
satisfacen sin trabajo su curiosidad y deseo, 
sino porque le parecen como suyos propios, 
figurándosele que él mismo los hubiera podi-
do hacer, porque en efecto, si aquello no se h u -
biera dicho así no estaría bien dicho. ¡Trivia-
lidad aparente pero sublime de la frase, cuan 
pocos te conocen ! .Nuestros poetas antiguos 
estudiaron poco el mecanismo de la versifica-
ción , contentándose con la medida y la rima. 
Lope lo supo sin estudiarlo; pero entre los 
que lo mejoraron de propósito, como Herre-
ra , sólo pueden citarse Quevedo y Ulloa en 
lo narrativo. E l primero de estos dos1 admira 
casi siempre al buen observador, pero singu-
larmente en su burlesco Orlando, cuyas octa-
vas no parecen hechas en la tierra sino en 
una región mas alta donde la harmonía y el 
laconismo son como una atmósfera purísima 
en la cual todo se oye, todo se vé , todo se 
palpa por el entendimiento con la rapidez y 
claridad de los rayos del Sol. E l principiante 
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que, 110 habiendo nacido tan versificador co-
mo Lope, no estudie á Quevedo, particular-
mente en Orlando, no hará jamas muchas 
octavas buenas. Ul loa , menos diestro y me-
nos rico en la lengua , es sin embargo el se-
gundo de nuestros buenos versificadores ante-
riores á nuestros dias. Todo se vé en é\ hecho 
con cuidado é inteligencia; y si no alcanzó en 
su poema de Raquel, tan digno de estudiarse, 
toda la harmonía y el laconismo conveniente, 
se puede creer que fue porque no aspiró á ello, 
como nadie aspira á lo que nó conoce , pero 
que á haberlo siquiera presumido lo hubiera 
procurado , y acaso conseguido. He dicho que 
el canto de la Musa del Duero, que es todo 
mi poema en realidad , está hecho así ; y me 
someto al examen y decisión de todo inte l i -
gente , suplicando se busque en él una pala-
bra ú ociosa ú dislocada, esto es , que esté fue-
ra de su sitio lógico y cadencial. Pero ahora, 
ademas, en cuanto al laconismo y su resul-
tante abundancia, ó riqueza de materiales, 
pemítaseme presentar aquí una breve y fácil 
prueba. 
Los materiales gruesos del habla son los 
Verbos, los Adverbios, y los Nombres de am-
bas especies; los menudos, ó de engarce y 
trabazón, se entienden las partículas, figuras, 
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sustituciones de modo, etc. De estos menudos 
seria prolijo y demasiado largo el hablar aquí, 
y el lector hará si gusta muy brevemente su 
examen por sí mismo. Voy , pues, a dar sólo 
una idea de los gruesos , por medio de una 
operación que ciertamente el lector no tendría 
como yo el interés y la paciencia de hacer 
por sí. Véase aquí contado el número de Ver -
bos , Adverbios y Nombres , empleados por 
Ulloa y por mí en una decena de octavas de 
nuestros Poemas. 
Autores. Octavas. Verbos. Adverb. Sustaut. Adjet. 
Virués. . . . 10 . . . gg . . . 3 y . . . i 3g . . . 44 
Ulloa 1 0 . . . 7 6 . . . 5 . . . io3 . . . 54 
123 . . . 3a . . . 36 
Exceso en Virués.•; 32 : 
36 
9 1 
Dedúcense adjetivos. 1 o 
Exceso líquido por 1 a ., ,. 
Vr¡ - ) o i ideas en diez octavas. 
Virues \ 
Por esta simple muestra se ve claro que si 
es verdad, como no puede dudarse, que en mi 
poema no se descubrirá una sola redundancia 
ó duplicación de idea , no puede dejar de ser 
cierto que mis cien octavas emiten oehocien-
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tas diez ideas más que hubieran emitido cien-
to de U l l o a , aun sin contar en mí la ventaja 
del mas económico estudiado empleo de las 
part ículas, tiempos y figuras , que hace que 
una misma duración dé mayor ejercicio al es-
píri tu del lector, que es de donde resulta la 
verdadera riqueza, esto es, la reducción ó 
acumulación de riquezas á la individualidad 
del poseedor, pues no se podrá negar ser mas 
rico un solo hombre que posea mi l pesos que 
cuatro hombres que posean dos mi l . Este l a -
conismo cuesta infinito al que no ha nacido 
versificador, y es inasequible absolutamente 
á dos clases de poetas : una , la de aquellos 
que escriben primero en prosa sus poemas ; y 
otra, ( y es la mas numerosa), la de los que 
usan del auxilio de las silvas de consonantes; 
y á ambas mucho mas necesariamente si com-
ponen despacio. E l presente poema, tal como 
está, se compuso en pocas horas , sin mas 
plan que el cuidado de i r proporcionando la 
narración al número de octavas que quedaba 
todavía que poder hacer al acabar una ; por 
manera, que hasta el momento de i r á compo-
ner la octava noventa y cinco no sabia yo , n i 
me habia ocupado un instante en inventar el 
modo con que habia de terminar mi Poema; 
ni hasta después de concluido pensé en elegir 
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las octavas en que pondria el letrero de F i n 
de tal canto , ni aun en cuantas lo había de 
poner, ó si seria mejor no ponerlo en ningu-
na , habiéndome en fin decidido á la división 
por el motivo que ya insinué en el Apéndice 
de La Compasión , es á saber, porque nadie 
puede leer versos bien hechos sin necesitar 
frecuentes descansos ó interrupciones ; porque 
el verso es á la estrofa lo que la estrofa es al 
Canto y el Canto al Poema, es decir que cada 
una de estas cosas es en sí una pieza íntegra 
y perfecta que excita el examen, llena la aten-
ción y laxa la fibra. 
E n los tiempos primitivos del arte ni á la 
Tragedia n i á la Epopeya señalaron sus auto-
res división alguna de escenas , actos, cantos, 
ni capítulos. Posteriores críticos y reglistas 
fueron los que se abrogaron denodadamente 
el derecho no sólo de imponer á los venideros 
esta ley, sino de darla un efecto retroactivo, 
dividiendo por su propia mano las obras an-
teriores. Y es todavía mas gracioso, que el 
mismo legislador del Parnaso, Aristóteles, que 
supone ya ese principio de la división, escri-
bió y dejó su Poética sin las expresas d i v i -
siones de capítulos que hoy tiene y le impu-
sieron sus comentadores, discordando ademas 
en el número y lugares de ellas. Por lo que 
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hace á la. Epopeya , Aristarco y no Homero 
fue quien hizo las divisiones en la Iliada y 
la Odisea, que hasta él hablan permanecido, 
no sólo cada una sino entrambas, en una so-
la y misma pieza. Aquel eminentísimo crítico 
trabajó al mismo tiempo un estupendo y com-
pleto análisis crítico y panegírico de aquella 
obra magna de la poesía.... Hagamos ahora 
sonreir á mis desaprobadores con la aplicación 
de esta cita. Yo que fui el Homero de mi 
grande Iliada de cien octavas, be sido también 
mi propio Aristarco, asi en la división pos-
tergada y arbitraria, como en la crítica y 
panegírico. Pero ay ! los burladores , (pesti-
lentes en hebreo como en español), no estarán 
mas remotos de llamarme Homero que de l la -
marme Aristarco! y ello es infalible que sus 
tiros han de empezar por donde empieza siem-
pre todo el que sin razón y sin razones se 
i r r i ta , y suelta la maldita y grita que se 
despepita; esto es, por. un apodo; pero ¿cuál 
será este? Zoilo? intruso? Veremos. 
Y me contento con decir solamente veremos, 
porque, á pesar de la arrogancia de que me 
motejan mis críticos , no me ocurriría nunca 
pensar ni menos imprimir como el modesto 
Moratin el padre : " pero en pago de mi tra-
»bajo, (de pedantear contra ¿os Autos Sacra-
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»mentales , advierto jo de paso) verá usted 
»armarse contra m í , fiera y encapotada mi 
«ingratísima Nación. Y a están cortando las 
«plumas los escritores para aburrirme con 
«sátiras y dicterios lo primero me llama-
»rán francés, lo segundo italiano, lo tercero 
«inglés, y de esta suerte irán recorriendo el 
«Mapa hasta que me llamen chino, Y a verá 
«usted qué encadenamiento de agudezas sin 
«solidez , que chorrera de dichicos sin jugo, 
«qué frases, qué equivoquillos, qué refranes 
«de bodegón. Estas serán las armas con que 
»me tiren ; pero seguro está que me combatan 
«con razones sólidas y nerviosas , etc." Hasta 
aquí rayan la modestia y la humildad del 
corifeo de los clasiquistas, y la de sus secua-
ces. Permítanme , pues, atenerme á mi arro-
gancia de presentar siempre á la crítica de 
mis adversarios el ejemplo práctico en mis 
obrillas, al frente de los principios en que 
las he cimentado , en vez de gloriarme como 
ellos sin obras propias de dirigir ó reprobar 
las agenas. 
E n una palabra> así verifiqué mi empeño 
que habia contraído el dia antes en una dis-
puta amistosa de componer mi obra conforme 
iba contando al lector con cierto entusiasmo 
el caso que habia yo leido en los historiadores 
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cuando leía historias , que no ha pocos años. 
Confesaré también , que mi costumbre cuan-
do escribo en verso es no poner ninguno en 
el papel hasta haberlo hecho de muchas ma-
neras y asegurádome de que no lo puedo hacer 
mejor; con cuya previa prolijidad quedo cier-
to de no deber volver á corregir porque no 
me ocurrirían después todas las razones con 
que en aquel primer acto preferí lo escrito; 
teniendo ademas experiencia de que nunca 
en segunda corrección se me ofrece nada que 
no haya tenido presente al tiempo de compo-
ner escogiendo. Dígolo aquí porque lo creo út i l 
á algún lector que quiera hacer la experiencia 
de este método, y también para dar ejemplo 
á otros prácticos, que en sus respectivas artes 
se contentan con difundir ideas y principios 
comunes reservándose los secretos ó medios 
de la individual industria que han empleado 
para conseguir sus aciertos contra la máxima 
sublime de nuestro Marcial Quas dederis so-
las semper habebis opes , que es lo único 
porque yo escribo lo que creo saber bien aun-
que sea poco. Advertiré en fin, que este m é -
todo no se opone al recurso de pasar adelante 
cuando no se halla la expresión oportuna; pues 
es preferible dejar un trozo sin llenar, á dejar-
lo indicado n i en prosa n i en malos versos 
k 
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Esto baste ea cuanto á ideas generales de 
la versificación; siendo el resultado de iodo 
lo dicho, que una vez hecho el verso de pri-
mera mano, y antes de escribirlo, debe diri-
girse el conato del poeta á sustituir las pa-
labras y modismos largos que en él haya 
empleado con otras palabras y modismos mas 
breves, que le dejen el mayor hueco posible 
para introducir en el mismo verso mas pala-
bras con las cuales se aumente por precisión 
su material de ideas, sea por nuevas alusio-
nes , sea por encarecimientos, accesorios pero 
importantes, de las mismas ideas que ya han 
dado la principal materia del verso , que es 
decir que la corrección se reduce á la opera-
ción de enriquecer la versificación. Concluiré 
con un ejemplo. Me ocurrieron á mí los dos 
últimos versos de la primera octava de este 
modo : 
Y la famosa audacia de Rodrigo, 
Y la infame de Ajúlfo, su enemigo. 
Antes de escribirlos traté de enriquecerlos, 
conservando estas mismas ideas, y busqué el 
cómo contraerlas todavía mas particularmente 
al caso propuesto; y v i que me convenia en 
el primer verso la palabra hoy • y ademas un 
epíteto que elevara el nombre de Rodrigo so-
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bre el de Ayúlfo , y al instante encontré que 
sustituyendo valor á audacia é introduciendo 
el hoy, me quedaba hueco para un adjetivo 
del valor conexo con hoy , y hallé fatal; v i 
en fin, que tenia todavía lugar para un epí--
teto monosílabo del Cid , y al golpe no pudo 
dejar de presentárseme gran, y el verso 
quedó asi . 
Y el valor , hoy fatal , del gran Rodrigo. 
Yá hecho esto, no podia dejar de ocurrir el 
aumento conveniente de material en el otro 
verso, con una correspondencia que el- lector 
nlismo la presiente y anuncia antes de oiría; 
por consiguiente, el verso se compuso como 
por sí mismo 
Que hizo infame al de Ayúlfo , su enemigo. 
(Obsérvese aquí que la frase hizo infame no 
podia evitarse sustituyendo difamó, porque 
la idea no es esta, sino aquella, y para aque-
lla no hay otra frase de igual tamaño en la 
lengua; y todo verdadero inteligente sabe que 
no hay ni frase ni palabra que no sea poética 
si es insustituible exactamente). 
Esta es, pues , la armonía lógica que yó 
digo que existe entre la ideología y el ritmo 
poético. A l leer yo este poema á la única 
148 D I S C U R S O 
pei-sona que lo ha visto antes de la votación 
de la Real Academia Española , sucedió mas 
de una vez que adivinara por la primera parte 
de un verso la ú l t ima, y aun un verso entero 
por el precedente. (Es verdad que , dejando 
aparte lo Poeta , en que no soy voto , es el 
versificador mas perfecto, en mi opinión, que 
ha tenido hasta ahora la lengua española). 
Observaré , en fin, que esto mismo sucede á 
todo compositor cuando está oyendo música 
bien hecha; y el mismo es el origen del gusto 
que dá á todo oido en general la prevista l l e -
gada del consonante ó rima , y aun las para-
nomásias. E l lector que no perciba la verdad 
de todo lo dicho, puede estar bien cierto de 
que nunca ha hecho diez versos buenos segui-
dos ; aunque haya hecho muchos centenares 
buenos alternados con miles de ellos deplo-
rables , como lo puede justificar en el mismo 
Melendez. 
Con esta idea general de la versificación 
se roza otra que pertenece peculiarmente á la 
poesía épica , y no debo pasarla en silencio 
porque previene otro punto de crítica que tal 
vez sufra mi obrilla. 
E n algunas obras cortas, muchas veces, 
y siempre en la Oda,, aunque sea mas larga 
que las Píthicas de P í n d a r o , es debido el va-
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riar constantemente el consonante 6 rimas; 
pero en la epopeya no es debido n i esto ni el 
afectar demasiado el escogimiento de termi-
naciones peregrinas y arduas. E l Poema épico 
pide un tono general dominante de conso-
nancia que constituye la peculiaridad del co-
lorido de cada autor, y como quien dice el 
timbre ó calidad de su voz: esto mismo dis-
tingue á cada gran pintor; y es un hecho 
constante que el excesivo matiz , ó muche-
dumbre de tintas vivas , no es prenda de n in -
guno de los de primer orden , en cuadros 
épicos, que es decir, solemnes y graves en el 
asunto y en las figuras: profanarían sus obras 
si tal hicieran. Pues del mismo modo digo; 
la versificación de un trozo épico debe tener 
esta unidad general de tono que excluye la 
multiplicación de sonoridades ingentes y ex-
cesivamente diversas; y exige la repetición 
prudente y bien repartida de un corto y de-
terminado número de consonancias ó rimas 
establecidas para todo él. Ademas de la razón 
de congruencia ya suficientemente indicada, 
hay para esto otra de mucho peso , y es , que 
la inventiva no es libre en el poeta épico co-
mo en el l í r ico; y es imposible que las rimas 
extraordinarias, y como quien dice hetero-
géneas de su tono establecido y obligado, no 
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le descarríen del camino justo de su determi-
nado fin previo; pues todo versificador sabe 
por experiencia que semejantes rimas dictan 
los versos en lugar de ser dictados por ellos, 
y de consiguiente siempre producen incon-
gruencia esencial en el discurso, y desentono 
en la sonoridad ó armonía silábica: en una 
palabra , versos de pie forzado. ¡ Ridicula preo-
cupación de algunos poetas modernos, que asi 
se glorían de rimar ricamente, empleando en 
las puntas de los versos voces que no hubie-
ran querido ni debido colocar en el medio de 
ellos! Del conocimiento, pues, del antedicho 
principio nace en mi poema lo que algún 
crítico l lamará quizá monotonía hija de igno-
rancia , de negligencia , ó de incapacidad de 
evitarla; pero no solo protexto que se equivo-
ca , sino que estoy cierto de que ningún ver-
dadero perito pensará un instante que el que 
ha hecho asi este poema no lo hubiera podi-
do hacer de otras muchas maneras si hubiera 
querido, y particularmente si en lugar de 
emplear en ello como esta vez cincuenta ho-
ras de trabajo hubiera gastado los diez me-
ses que la Academia dio para componerlo. 
Obsérvese, pues, que cuando el tono lo ha 
permitido se han usado terminaciones mas 
singulares de lo general, y señaladamente en 
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momentos en que convenia mas llamar la 
atención del oyente con la percusión sonora 
que con la lógica, según observación de un 
gran maestro. Por ejemplo: en el violento 
discurso del Cid al Rey, que procuré hacer 
desear con cierta confusión , queria yo llamar 
la curiosidad acia el carácter de locución que 
me proponia aplicar al personaje á quien to-
da España ha oido siempre hablar con un én-
fasis antiguo y sonoro en los Romanceros. No 
queria yo archáizar 6 hablar añejo en este 
poema, como lo previne en la octava cuarta, 
pero sí dar una tinta vetusta al lenguaje cla-
ro y moderno. Para esto escogí no solo el es-
tilo resuelto y sentencioso del invencible de 
su siglo íbero Achiles, sino el proverbial y 
comparativo; y establecí con un sonsonete i n -
usitado, en uno solo de los primeros versos, 
los tres consonantes que de una manera exac-
ta y singularmente graduada habia de em-
plear como principales en la misma octava 
que es la primera de su discurso: aterra, 
guerra, yerra; y creo no haberme engañado 
en mi esperanza de llamar con ellos extraor-
dinariamente la atención del lector, quien los 
halla empleados después por orden re t rógra-
do , con una precisión rethórica que excluye 
toda idea de fuerza del consonante , porque 
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nadie habrá que halle otro modo de decir 
bien en prosa lo que con ellos se dice, ni que 
tenga en verso tanta armonía silábica y ló-
gica. La citada octava, con que empieza su 
discurso el Campeador, dice: 
/ Rey.' Tú sabes el viejo documento 
Que E l que duda ó se aterra en guerra yerra. 
Hueste , Razón , Presteza , y Ardimiento, 
Son los cuatro Elementos de la Guerra. 
En vano á mil escuadras dio escarmiento, 
Quien ante la postrer duda ó se aterra: 
Más le quita la befa de esta sola, 
Que le dio de las mil la lauréola. 
Estas combinaciones de algunos sonidos 
con la exactitud son harto mas difíciles y ra-
ras que el mérito de introducir consonantes 
exóticos que producen miserables versos, como 
ya lo dije, de pie forzado; y sin embargo (lo 
repito) no faltan en mi poema algunos pocos 
cuando lo ha permitido el tono generaL Este 
tono general se hace sentir bien en la economía 
y aun repetición de consonancias en el total 
de la obra, á la manera misma que se nota 
en la buena música y en los versos de los 
buenos poetas musicales, á cuyo frente esta-
rá en todos los siglos el inmortal Metastásio, 
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en quien se admira, como todos saben, el 
haber reducido el Diccionario de las termina-
ciones poéticas á un inviolable y moderado 
límite de palabras y aun frases , con el cual 
le bastó para manejar como nadie todos los 
tonos. 
Otro cuidado que empleé en esta versifi-
cación fue el de denotar con su forma , esto 
es, con el corte ortográfico de sus periodos, 
el compás ó duración de su declamación ó 
lectura ; y creo haber hecho perceptible la 
lentitud del principio, y el progreso de ace-
leración que empieza á sentirse desde el can-
to tercero, y sigue aumentando basta,1a des-
pedida de la Musa en la ú l t ima octava, que 
estoy seguro que nadie empezará n i acabará 
de prisa. 
Uno de nuestros discretos autores dijo con 
gracia, hablando de la emulación de los con-
temporáneos , " la presencia es enemiga de la 
«fama"; y yo añado, que la vejez cuanto se 
acerca á la posteridad tanto mas se enco-
mienda y confia á ella que á la opinión con-
temporánea. Voy á decirlo de una vez , des-
preciando la sonrisa de muchos literatos del 
dia , y anticipando, á mi juicio, el voto de 
los venideros. Este poema, como todos los de 
la antigüedad remota, está hecho no para ser 
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meramente leído sino para ser cantado, es-
to es, compaseado y modulado con sonori-
dad ó canturía no gámica, sino afectiva; im-
provisada siempre y nunca repetida la de una 
estrofa en otra. Para juzgarle, pues, se nece-
sita oirle no solo recitado sino declamado dra-
máticamente desde la primera hasta la ú l t i -
ma sílaba con todas sus succesivas modifica-
ciones de lentitud ó celeridad; de voluminosa 
ó mediana, ó tenue sonoridad: de pausas, ó 
silencios ya absolutos ya rí tmicos; de conjun-
ciones atropelladas, ó sobrecargos de sílabas 
contra sílabas: finalmente, con una pronun-
ciación extremada de todas sus letras. E l que 
no lo oiga asi no oye mi verdadero Poema, ni 
puede juzgarle, porque lo que oye y juzga es 
una cosa que ni ha entendido, n i es lo que 
son los demás que cree de su misma especie. 
E n una palabra: juzgar de otro modo la ver-
dadera buena poesía épica es lo mismo que 
juzgar una ópera por la sola partitura sin 
o í r la , ó examinar una Pintura con las ye-
mas de los dedos en ?m cuarto á oscuras. 
De las varias correcciones que me indicó 
mi sabio censor dejé de adoptar solo tres ab-
solutamente , y una sola hice sin gusto. Esta 
última fue la de omitir la palabra de mi pro-
pia fabrica Cent¿astea, aplicada á la ciudad 
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de cien puertas: parecióle bien y necesaria en 
la poesía, como me lo parece á mí : pero opi-
nó contra m í que seria 'generalmente repro-
bada como una afectación: y cedí. 
La primera de las otras tres correcciones 
que no acepté es la de la expresión 
Cuando el miento 
Omnipotente él sea pronunciando , 
Decia mi amigo que estaria mejor una de las 
otras dos palabras que presentaba yó á elegir 
Aliento ú Acento ; pero insistí en dejar la su-
blime expresión de San Agustin: Cujus velle, 
esse est. (Medit. 29 — 5). 
La segunda enmienda era sobre la ex-
presión 
y aclamando 
Señor al siervo , y Siervo al regio mando. 
Decíame que aclamar siervo era un con-
trasentido en que incurr ía yó ofuscado por la 
sonoridad cadenciosa del -verso; pero no era 
asi. M i idea es : que el Rey de los indepen-
dientes es un siervo de ellos que se han acla-
mado antes á sí mismos Soberanos y Legisla-
dores, y le dan después un cetro pasivo (que 
ellos llaman ejecutivo) como el amo da á su 
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criado por cuenta los utensilios con que le 
ha de servir, por su salario. La aclamación, 
por consiguiente , de semejante Regismo (per-
mítaseme esta necesaria voz) es una real y 
verdadera aclamación de la servitud, cuyo 
contrasentido presenta el últ imo sello de la 
ridiculez y de la mofa. La octava entera dice 
De entonces comenzó, ¡recuerdo horrendo! 
Esa espuria creación y descendencia 
Concebida en sigilo, y entre estruendo 
Dada á luz : la blasfema independencia. 
j Genio injusto , insipiente, que en pudendo 
Beso mancilla á la Justicia y Ciencia, 
llamándose su prole, y aclamando 
Señor al siervo, y Siervo al regio mando! 
La tercera corrección indicada recaía so-
bre la palabra tosiguéra, que el discreto cen-
sor temía que no gustase á muchos parecién-
doles afectada, y que siendo yá generalmente 
desconocida perjudicaría tal vez á la claridad, 
Pero, por una parte, su raiz la explica al 
golpe, y por otra me pareció insustituible sin 
aniquilar la idea; y lo dejé por imposible. 
Basta en fin de hablar yó de mi obra en-
tregada cuando llegue el caso á la curiosidad 
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y juicio del público, que sentenciará recia-
mente la cuestión que en ella me empeñó. 
Mis observaciones todas, asi anteriores como 
las pocas que me faltan en la sección última, 
se dirigen solo al obsequio de la juventud que 
todavía no pueda haber experimentado todos 
los medios de dar á sus composiciones la me-
cánica perfección de que es susceptible la ver-
sificación en cada género para producir la 
parte de mérito que la corresponde en la bue-
na poesía ; y la importancia y preferencia de 
la inspiración sobre la detención nimia y pla-
nes anticipados, al emprender una composi-
ción poética. Si no he conseguido este exclu-
sivo fin , poco hay perdido .- Slulta -esl gloria. 
S E C C I Ó N Q U I N T A . 
Análisis crítica de algunos ejemplos no-
tables de nuestros Poetas clásicos. 
Dura es ciertamente la condición que me 
he impuesto de no citar ejemplos, excepto los 
mios, de ninguno de losi poetas que hoy v i -
ven ; porque con ella me he privado de la ven-
taja de hacer ver harto mejor que con mi poe-
ma lo que el arte ha ganado en nuestros dias. 
Pero, ya que no pueda hacer este obsequio de 
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justicia á ellos y al Parnaso moderno, dejaré 
á lo menos estampada aquí la protexta de que 
si se me obligare á ello con negarme esta ver-
dad, aprovecharé gustoso la ocasión para de-
mostrarla con ejemplos suyos exactamente 
analizados. Es cierto también que en tal caso 
por desgracia tendré que excluir de mis citas 
una clase de piezas que, siendo cabalmente r i -
quísimas en belleza y primores, no pueden sin 
embargo recomendarse en calidad de modelos, 
por faltarles el principal de todos: hablo de 
ciertas Odas que nuestros actuales poetas han 
dado en hacer en Silva , género de modulación 
inarmónica , vaga, anhelosa y lánguida, que 
representa mas bien el meditabundo é incier-
to preludio, que no el decidido canto; defec-
to imperdonable en toda poesía no discursiva 
ó doctrinal, que exige el corte en estrofas, 
sin lo cual carece del ritmo general, ó com-
pás necesario á su musical armonía. Pero, no 
obstante, me sobrarán composiciones en oc-
tavas ú otro género de estrofas de completa 
y simétrica rima ó consonancia de que to-
mar trozos perfectísimos á los cuales no hay 
nada comparable en nuestros poetas del siglo 
de oro. i ; 
ti •• IJ I ::., i I 
• , . - . , . • • • • ' . . : : • ' • • • • • • 
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G A R C I L A S O . 
La bella sonoridad de la metrificación na-
ce también de otras circunstancias que el 
oyente no-períto-práctico sabe gozar pero nó 
discernir. Ta l es, entre otras, la de la multi-
plicidad y variedad de los sonidos en lo inte-
rior del verso, y la alternativa ó diferencia 
de colocación de sus acentos en los versos con-
tiguos entre sí. Toda poesía que á sus demás 
buenas cualidades reúna esta, causará siempre 
notable deleite al que la oye; y si después 
analiza su estructura con toda prolijidad , des-
cubrirá infaliblemente que una parte muy prin-
cipal de su halago y bien-sonáncia procede de 
este mecanismo, independientemente del i n -
terés que excite la discreción, oportunidad y 
orden de sus ideas. Permítaseme dar aquí, en 
calidad de ejemplo, la demostración de esta 
verdad, y de este provechoso esmero en el 
cuadro sinóptico de las interiores acentuacio-
nes y asonancias de una octava de mi poema, 
que para no escoger, será la primera de él. 
Los números puestos sobre el verso, mar-
carán el de la sílaba acentuada. 
Las letras vocales puestas debajo decla-
rarán las asonancias variadas que en él se 
oyen. 
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E n seguida del cuadro, pondré mis bre-
ves observaciones acerca de él. 
O C T A V A P R I M E R A . 
Sílabas 
acentuadas. I 3 . a 6 . a 7 . a 10. 
Versos, i . " í ¡Castellána-verdád, Musa del Duero, 
i . a 4- a 6. a 8. a 10. 
Dicta mis versos hoy ! la infausta gloria 
ía éo 6 áa óa 
¡ 4 . a 6 ' a 10. 
3.° I De la amazona regia, cuyo acero 
óa éa éo 
/ 2. a 4- a 8. a 10. 
4-° < Fue ya tu plectro al modular su historia, 
á éo á óa 
S 4-
a 8. a 10. 
Y del hermano, cuyo encono fiero 
áo óo éo 
1 4- a ^ - a 1 0 -
6.0 ) Menoscabó la prez de su memoria, 
ó é 
! • • !
3 . a 6 . a 8. a 10. 
Y el valor, hoy fatal del gran Rodrigo, 
i . a 3 . a 6 . a 10. 
Que hizo infame al de Ayúlt'o, su enemigo, 
ío áe úo ío 
Observaciones. 
i . " E n esta octava no hay dos versos que 
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tengan todos los acentos en un mismo lagar: 
con lo cual se produce una ondulación ó me-
cimiento suavemente cadencioso. 
2. a La alternativa de la varia asonancia 
de las vocales hiere blandamente y sin fasti-
dio de monotonía al oido. 
3. a La variedad, también alternada, de las 
letras nó-vocales, y la del tamaño de las pa-
labras , y de las frases contribuyen á los mis-
mos buenos efectos indicados en las dos ob-
servaciones anteriores, es decir á la apacible 
ondulación, y al claro timbre ó .entonación 
del ritmo. 
4. a Seria yo un impostor si dijera que to-
do esto se puede n i aun se debe hacer siem-
pre, ni que se tiene presente, y se hace con 
individual propósito y escogimiento , al tiem-
po de crear los versos; pero también sería un 
charlatán i nú t i l , en esta parte de mi Discur-
so , si no dijera, que el que ha nacido versifi-
cador percibe irrefiexivamente, al componer, 
la falta de cualquiera de estas circunstancias, 
y desecha el verso que no las tiene, sin nece-
sidad de registrar cuál es la causa que se lo 
hace repugnante. De donde se deduce, que 
mis teorías de la versificación no se dirigen á 
hacer buen versificador al que no ha nacido 
t a l , sino á convencer al que tuviere esta des-
l 
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gracia 6 fortuna de que debe renunciar á la 
poesía, por docto que sea y práctico en im-
primir poemas propios, si no está dotado de 
esta interna perceptibilidad de la bien-sonán-
cia prosódica, que es la misma que en la mú-
sica se llama oido, con el cual exclusivamen-
te y sin necesidad de premeditada combina-
ción de intervalos ni duraciones, el composi-
tor olvidado de toda regla, y por espontanei-
dad de los dedos sobre el teclado (que es su 
pluma) logra siempre el supremo acierto de 
clausular con la mas exacta proporción, gra-
cia , movimiento, riqueza y apacibilidad. 
5. a Confirmaré mis prolijas observaciones 
antecedentes con una que acaso sea la menos 
despreciable, al mismo tiempo que la mas es-
candalosa. Digo, pues, que para mí estoy cier-
to de que al sensible Garcilaso no dejaron 
completamente satisfecho muchos de los mis-
mos versos que han embelesado después á los 
imperitos y preocupados de entre sus lectores. 
Por ejemplo estos tres versos de que me acuer-
do ahora de una de sus ée 
Aquella voluntad honesta y pura , 
Ilustre y hermosísima María , 
Que en mí de celebrar tu hermosura, etc. 
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Observaciones. 
t* Estos tres endecasílabos empiezan to-
dos por un seisílabo agudo, ó septisílabo mu-
do, idéntico á los otros dos en los acentos, 
a 6 
Si aqué Ha voluntad 
ilús tre y bermosí 
que en mí de celebrar 
2. a Los tres hemitisquios de cinco sílabas 
con que terminan los tres versos son también 
idénticos en la acentuación. 
8.a i o . a 
Honés ta y pura 
sima María 
tu hér mosúra 
3. a E l primer hemistiquio de los versos 
i.° y o . 0 son asonantes entre s í , y lo nota con 
desagrado el oido; 
Si aquella voluntad 
Que en mí de celebrar 
4. a E n el primer verso los dos hemisti-
quios empiezan con asonancia, que se hace aun 
mas notable por la identidad de acentuación 
Si aqué • l ia 
ho nés ta 
1% 
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5. a Una de las palabras honesta y pura es 
de honesto y puro ripio. Los que crean que es-
te ripio es plausible como necesario á la dul -
zura y fluidez del verso, y los que piensen que 
Garcilaso lo puso de propósito y nó por ne-
gligencia ó precipitación , seguramente van á 
reir mucho de mis teorías; aunque en verdad 
no es el mismo el efecto que en mí causan las 
de ellos. Los compadezco. 
6." La hermosura de la hermosísima en 
una misma frase, es locución mazacotuda, len-
ta , monótona, y paralógica. .••• 
7. a Finalmente: sima María, ó no mama-
ría, es cosa que no pudiera tolerarse en el ú l -
timo escolar, cuanto menos éri el primer l í -
rico de España. 
Ya lo previne al principio del Discurso: 
los miramientos y circunlocuciones en la po-
lémica son la hipocresía del orgullo literario; 
ahora añadiré que pasó el tiempo de admirar 
como bellezas las imperfecciones y errores de 
nuestros antiguos; y finalmente si esto no bas-
ta , me disculpará, á lo menos en" esta crí t i-
ca , el ejemplo de Horacio: 
Tndignov , qttandoqw bonris dormital.Uomefus. 
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H E R R E R A . 
Ya que en éste Discurso no he temido ar-
rostrar la opinión de tantos sobre la poesía 
en general , tampoco debo contentarme "en 
mis particulares juicios de los poetas con es-
tablecer máximas, sentencias, y sobre todo 
vanas exageraciones sin pruebas , que es el 
rumbo seguido por los ciegos encomiadores de 
las obras y de los poetas de las escuelas. M i 
compromiso no es el hacerme creer por una 
autoridad usurpada, con daño de los princi-
piantes y mengua del Parnaso, sino justificar 
á un mismo tiempo lo que digo y lo que eje-
cuto. Voy pues , á copiar aquí y á analizar 
brevemente once versos originales del gran 
Herrera ; y Voy á hacerlo, nó con audacia, pe-
ro sí con fortaleza , porque no me impulsa á 
ello mi propia ambición de aplauso , sino la 
de la común utilidad. No es tampoco mia la 
elección de osle ejemplo: es del autor de una 
obra clásica , el señor don Manuel José Qu in -
tana, el cual lo presenta al público precedido 
de este elogio i "Hasta en canciones poco i n -
.«teresant.es por su asunto y su composición se 
«hallan (en Herrera) vuelos osados y dignos 
«dePí i idaro: sobresaliendo siempre aquel es-
»mero en la dicción, aquella poesía de estilo, 
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• por la cual jamas podrán confundirse tres 
» versos suyos con los de otro ningún poeta. Ser-
» viran de muestra en esta parte los siguientes-. 
Cubrió el sagrado Betis, de florida 
Púrpura, y blandas esmeraldas llena, 
Y tiernas perlas la ribera undosa , 
Y al Cielo alzó la barba revestida 
De verde musgo, y removió en la arena 
Mi movible cristal de la sombrosa 
Gruta, y la faz honrosa 
De juncos, cañas y coral ornada , 
Tendió los cuernos húmidos, creciendo 
La abundosa corriente dilatada , 
Su imperio en el Océano extendiendo *." 
Observaciones del autor de este Discurso. 
i . a E n la octava 54 de mi poema digo yo." 
A Hernando el de la be'tica ribera 
Pin dar o ¡ó si eco suyo mi voz fuera'. 
con lo que no dejo duda ni de que soy apre-
ciador de este gran genio poético, ni de que 
sé distinguir la diferencia de tonos lírico y 
épico. Sírvame esta advertencia para que na-
die equivoque tampoco el espíritu de mi crítica. 
2. a Esta observación será la única relati-
va al párrafo de elogio que precede á los ver-
* Colección de Poesías Castellanas, etc. , t. l.° 
Introducción , pág. XXXVIII. 
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sos de Herrera, y recaerá sobre la expresión 
poesía de estilo. Esta distinción de poesía de 
estilo es de moderno invento, y á mi juicio 
tiene el defecto de ser, ademas de paralógica, 
perniciosísima. Porque, yo quisiera que se me 
dijese, ¿qué otra cosa es toda poesía sino el 
estilo del sermón, amoldado en el metro, el 
ritmo y la rima? ¿Cuál es la poesía que no es 
de estilo? ninguna, sino la que se quiera l l a -
mar así por ser un sartal de voces lindas sin 
sentido, como se puede hacer con las mismas 
de este ejemplo: 
El movible cristal, púrpura , betis , 
Húmidos cuernos, barba revestida, 
Y tiernas perlas, blandas esmeraldas , 
Juncos y cañas, y la faz honrosa, 
Y la undosa, y sombrosa, y abundosa , etc. 
¡Apolo de mi vida, qué es esto sino polvo y 
humo; un cuerpo sin alma; un cadáver! Pues 
sólo esto se puede llamar poesía de estilo. 
Cuando estas mismas expresiones tienen se-
cuela de locución y objeto común, yá tienen 
vida , yá no son cadáver , yá son poesía , nó 
de estilo, pero sí despreciable por su ninguna 
utilidad , como la vida de un robusto holga-
zán: á menos que al holgazán robusto no se le 
aplique metafóricamente el nombre de cada-
ver , como yo se lo Aplicaría á estos versos <le 
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Herrera y todos sus semejantes. Digámoslo va 
todo : estos celebrados versos del ejemplo son 
en mi concepto no solo un cadáver sino mu-
chos; son un trozo ó fragmento de catacumba 
en que se han reunido muchos huesos de una 
misma parte de diferentes cuerpos, y nó U B 
hueso de cada diferente parte de un mismo y 
solo cuerpo que representara un esqueleto ú 
individuo cabal. En efecto ¿qué multiolica-
cion é identidad de zancarrones! esío es ¡qué 
repetición! ¡qué iiimoBilidad de tono! ¡qué 
embarazo! ¡qué miseria de ideas! ¡qué ron-
quera de gorgoritos! ¡qué palidez inalterable 
de colorido! ¡qué trivialidad! etc. ¿Se me 
dirá quizá que solo yo ignoro que por eso mis-
mo se llama poesía de estilo, porque nada i m -
portante dice aunque pronuncia muy. bien? 
Convengo en ello: pero ¿por qué no llamarle 
poesía de chafaldita? A lo menos así nos en-
tenderíamoi. ¿Por qué , digo, amontonar en 
composiciones semejantes ese material (que 
ciertamente es poético) en un tal grupo de 
versos á manera de estuche, en vez de guar-
dar sus bellos hemistiquios para emplearles 
con oportuna economía distribuidos en com-
posiciones importantes? ¿Qué gana el mundo 
con la poesía de estilo? ¿para qué sirve? Mas 
d i ré : es tan fácil de hacer, que debe aver-
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gonzar al poeta el haberla hecho. ¿Y esto se 
recomienda? ¿y esto se ensalza? ¿y esto se 
ensalza y recomienda por medio de este ejem-
plo miserable , ridículo , y absolutamente de-
testable , como lo vamos á ver? Perdóneme el 
respetable autor del elogio. Bien sé que es 
pensión aneja á los poetas aplaudidos el aplau-
dir á otros poetas. Yo no estoy en este caso: 
mis alabanzas y mis críticas no tienen n i n -
gún valor por ser mias; el tiempo dirá si lo 
tienen por ser justas. 
3. a Vamos yá á los versos. Florida púrpu-
ra. Esto aquí significa las flores rojas de los 
campos Andaluces, que naturalmente serán 
sus exuberantes amapolas , narcóticas ademas 
como estos versos.' ¿ Y esta Jlórida -púrpura, 
no es un archi-gongorismo, y archi^gracianis-
tno? ¿y no se querrá que 'rae rebose el júbilo, 
al considerar que, no habiendo* en mi poemi-
11a una sola ridiculez de esta especie, me ha-
l lo seguro de que ningún perito que lo lea 
pueda decir que mi estilo es de Góngbra n i 
de Gracian ? 
4. a Blandas esmeraldas. Esto aquí signi-
fica las yerbas y' hojas verdes de los_ mismos 
campos. Asombrtjmonos de la,ridiculez del 
poeta, y aun más de la indulgente debilidad 
del amor fraterno en sus admiradores. 
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5. a Tiernas perlas. Esto aquí significa las 
gotas <le la escarcha, ó las espumas del rio. 
No encuentro exclamación suficiente contra 
esta terquedad del disparate y del mal-gusto. 
6. a Barba revestida. Este verbo revestida, 
que admira aquí á los escolares bobos, es r i -
sible por la imagen. Veamos cuántas cosas 
representa este verbo, i . " representa la idea 
de trage: por consiguiente expresa barba con 
un trage de musgo. 2. a representa la idea de 
aforramiento exterior: por consiguiente ex-
presa barba aforrada con musgo. 3. a repre-
presenta metafóricamente carácter é impor-
tancia : por consiguiente expresa barba reves-
tida del carácter é importancia de musgo. 
4. a representa ornato y engalanamiento: por 
consiguiente expresa barba engalanada con 
musgo (que fue la intención del poeta); pero 
como el musgo no es nada menos que la 
degradación, la corrupción, el musco, en su-
ma el moho , resulta que ciertamente no me-
rece hacer parte de ornato sublime ó de dig-
nidad. Y otra prueba clara de esto es que 
puede echarse en cara como indecencia y as-
querosidad, por ejemplo en boca de una ninfa 
desdeñosa que, requerida para esposa por el 
Betis, le diera entre los demás motivos de su 
repugnancia el de verle la barba revestida de 
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musgo. Por lo demás yo se muy bien de 
donde le vino á Herrera esa pasión de los 
revestimientos; pero n i estos deben usarse 
fuera de las traducciones de las mismas poe-
sías hebreas en que son conocidas ¡ n i aquí 
sirven como ejemplo que se ha querido dar 
de una originalidad que nó tienen. 
7. a Removió el movible cristal. Esta si 
que es otra que tal. Remover el movible es 
también frase de por allá evidentemente. Pe-
ro lo que es todavía mas claramente de acá 
y acullá de Despeñaperros es el movible cris-
tal , que es el mismísimo espejo en que se 
miran Góngora y todos los suyos. Llamarse 
movible cristal al agua es yá por sí bastante 
disparate para que nos riamos de que se ce-
lebrara en el siglo X V I ¡ pero en el X I X ! 
8. a La faz honrosa. Ahora sí, lo confieso 
ahora sí que tenemos originalidad. Yo no sé 
lo que esto dice: pero no hay duda ¡ esto es 
original. A y triste! y por desgracia sé lo que 
quiere decir. Una faz honrosa no la tiene 
todo el que quiere; no señor ; la faz es la ú n i -
ca honorificacion que no se compra ni con 
estudios n i con heridas. Pobre de mí y de to-
dos los que no hemos recibido de nuestros 
padres un rostro honroso! moriremos tan ros-
tri-tuertos como nacimos. 
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9. a La. faz ornada de juncos , cañas y 
coral, me representa á mí un tejido ú encru-
cijado formando careta como la de los colme-
neros : y de consiguiente me ocurre que las 
ninfas de la bélica ribera, todas meli-lingües 
y picoríferas, son las metafóricas abejas con-
tra quienes se precave el marrullero Guadal-
quivir, para que el bobalicón de Guadalete 
no se ria de que se va al colmenar sin careta. 
¡O prudencia perfeta! ; Ó estili-magna seta! 
Todo en t í es docia treta! 
10. Tendió los cuernos húmidos. Esto sin 
duda lo hizo el prudente Betis para captar 
con la imitación la benevolencia al innume-
rable vulgo de los caracoles de su ribera. Es 
lástima únicamente que la palabra cuernos 
sea dé aquellas que hieren por mas tendidas y 
húmedas que se presenten. Y no hay que son-
reírse, señores clasiquistas, que*yo ;sé muy bien 
de donde les nacieron estos y oti'os cuernos á 
los poetas antiguos traductores; pero también 
no ignoro que cada lengua tiene su peculiar 
decencia , que no se puede violar sin desacató. 
11 Su imperio en el Océano extendiendo. 
Esta idea es primero confusa y después falsa. 
¿De qué modo extiende Betis su imperio en 
el Océano? de ninguno , á no entenderse 'por 
su imperio sus aguas , que ciertamente se éx-
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tienden y disipan en el mar como el humo 
en el aire. E l poeta, si en efecto quiso decir 
algo mas que palabras , fue á decir que se ex-
tendía hasta, pero no en el, Océano. Hasta 
aqui fue confuso. La falsedad es : que nadie 
impera en su preeminente, en su padre, en 
su señor, en quien lo alimenta , en quien lo 
abarca y no es abarcado , en quien puede ex-
tinguirlo y no ser extinguido, mandarle y no 
ser mandado, honrarle y no ser honrado, en-
riquecerle y no ser enriquecido. Si se quiere 
entender en lugar de en el Océano , dentro 
del Océano, queda igual la falsedad porque la 
conquista del Océano ciertamente no la hizo 
el Betis. Estas bambolludas hipérboles aluci-
nan al principio y acaban por hacer reir. 
Fruta hermosa pero insípida. A propósito de 
esta emulación del Betis al Océano, que es la 
misma de los poetas imitadores con los poe-
tas originales, me acuerdo de una copla que 
pudo oir Herrera como yó en Triana , y en 
que compite la sencillez con la filosofía y aun 
con la delicadeza del sonido, pues que en ella 
se usa la : palabra difícil manantial con la 
suave modificación que le da el pueblo anda-^ 
luz : maniantál. Dice, pues: • ,• 
¡ Qiic locura es'comparar ¡."Wj o' 
Un charco con'Una fuente ! 
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Sale el Sol y seca el charco : 
Y el maniantál corre siempre. 
Como quiera que ello sea , este modo de im-
perar es ciertamente original. ¿Si serán asi 
todas las originalidades de mi paisano ? No 
seré yo quien lo diga; eso n<5: Viva mi tierra 
y muera la guerra. 
12. Y por lo mismo quédense en paz la 
faz removida en la arena, con las asonancias, 
las cacophonías, las mezquindades de las r i -
mas florida , revestida-ornada, dilatada-ere'-
ciendo , extendiendo—sombrosa , honrosa, un-
dosa , ahundosa-y todo lo demás que ya no 
se puede ni aplaudir, ni recomendar á la ju-
ventud, ni defender ante la razón madura y 
la ilustración filológica y poética de nuestro 
siglo. Pero no porque viva mi tierra ha de 
morir la verdad: digámosla con su licencia: 
¿no nos habremos de admirar y aun afligir 
de que estos versos sean de aquel mismo y 
grande Herrera, de quien otro maestro no 
inferior á é l , ha dicho: Nada de lo que es-
cribió deja de ser muy lleno de arte ; pero 
nunca lo ejecutó con tan poca prudencia, que 
no la ocultase con prudencia , (como en este 
ejemplo por ejemplo , añado yo) í ¿Y de quién 
se creerá que son este juicio y esta prudencia 
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con prudencia? Digámoslo con rubor: del 
verdaderamente siempre correcto , perspicuo, 
simple y numeroso Rioja! 
Lloremos que el amante monipodio 
Trabuque asi sus cuentas como el odio. 
E R C I L L A . 
No me cansaré de inculcar la verdad, 
aunque prescindiendo siempre en este Discur-
so del material ó estilo de la Oda; porque me 
es preciso demostrar á los clasiquistas, que no 
conocen absolutamente los principios legí t i -
mos de la armonía poética, y que ellos son 
los verdaderos sonsonetistas, esto es, los que 
tienen por sonorosa gala poética el mero sila-
bismo de los versos, sin buscar en ellos ideas 
exactas, nuevas é importantes , con tal que 
presenten sus favoritas voces y frases. Como 
no deseo, n i ya debo esperar el perdón de esa 
clase de críticos, no ganaría nada en omitir 
ciertos ejemplos que sin duda los i rr i tarán. 
Veamos pues una muestra de esa negligencia 
en E r c i l l a , y sea en su aplaudida y primera 
Octava de la Araucana; á que seguirán des-
pués mis breves observaciones. 
No las damas , amor, no gentilezas 
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De Caballeros , canto , enamorados ; 
JVi las muestras , regalos y ternezas , 
De. amorosos afectos y cuidados; 
Mas el valor, los hechos, las proezas 
De aquellos Españoles esforzados 
Que á la cerviz de Arauco no domada 
Pusieron duro yugo por la espada. 
Observaciones. 
i . a No tratemos ya de tachar la imitación 
ó copia que se halla en esta Octava. Erc i l la 
imitó al Ariosto ; pero Erc i l l a es grande cuan-
do no imita á nadie, y asi le perdonaremos; 
6 mas bien alabaremos su humildad en i m i -
tar , para lo cual también le moveria sin du-
da su propio interés de agradar á los apasio-
nados de aquel grande ingenio tan conocido 
entonces en España. Seamos imparciales, con 
tanto mas gusto hoy cuanto que así se nos 
presenta corroborada nuestra propia opinión. 
Esta Octava tiene en favor de su bella so-
noridad el carecer de toda asonancia inte-
rior , y de toda próxima concurrencia de so-
nidos monótonos en las letras no-vocales; y 
la favorecen también , asi la corriente fluida 
del discurso , como el proporcionado y vario 
corte de la frase. Pero ¿ bastarán aquellas re-
comendables gracias , para hacer perfecta una 
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estrofa, y digna del primer lugar de un gran 
poema? Veámoslo. 
2. a No canto amor de enamorados, es 
una evidente negligencia, ó mas bien una 
elección de mal gusto; esto se llama terraplenar 
con ripio, y desperdiciar un precioso espacio, 
en un cuadro en cuya dimensión no hay paj— 
te alguna que no sea necesaria para colocar 
materiales importantes. E l epíteto enamora-
dos es pues redundante en el sentido como 
en el sonido; por tanto inú t i l , y por la eco-
nomía perjudicial. La posibilidad en fin de 
tomarse por un vocativo la palabra amor, 
ofrece un despropósito en lugar de otro. 
3. a Peor es todavía la amplificación pue-
r i l y mas que estudiantina, de amorosos 
afectos y cuidados. Porque decir, no canto 
amor ni amorosos afectos y cuidados de ena-
morados, es hacer un picadillo sin especias, 
y de una sola y misma carne, con el solo y 
mismo fin de rellenarle el buche á la oc-
tava. 
4-a Las seis palabras, gentilezas , mues-
tras , ternezas, afectos , regalos y cuidados, 
no se pueden llamar riqueza , sino peso: po-
cos reales en muchos ochavos. ¡ Cuan cargado, 
y cuan despacio arranca el poeta para tan 
largo viaje! ¡Y cuánto mas corto seria este 
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viaje: si se descargara el poeta de tantas re-
dundancias ! 
5.a E n la otra mitad de la Octava, la 
aglomeración de valor , ¡hechos , y proezas de 
esforzados., es la otra mitad de las alforjas, 
que el autor llena de inutilidades para el 
contrapeso en la marcha. 
6. a E l epíteto duro (unísono ademas de 
yugo) , está aqui puesto evidentemente por 
antíthesis de nó domada ; pero contradice el 
interés y objeto del poeta , q«ue es el lustre y 
ensalzamiento de su Protagonista , los Espa-
ñoles. Porque, imponer duro el yugo, no es 
glorioso : lo es el imponerlo suave, á causa 
de que en esto se encierra lo generoso , lo 
Útil y lo honesto en las conquistas. Lo duro no 
corresponde sino á la Rebelión. No han dicho 
más los extrangeros nuestros detractores para 
difamar nuestras conquistas transmarinas. ¿Se 
me argüirá quizá que en un poeta nada i m -
porta un epíteto ? Pues entonces ¿ qué impor-
ta un poeta ? 
7. a La expresión de poner yugo por la es-
pada á la no domada cerviz de Aráuco , no 
negaré yo que se entiende bien con poco tra-
bajo ; pero tampoco disimularé que ese poco 
de trabajo es un tropezón , que dado al tiem-
po de irse á parar, lo lleva á uno mas allá 
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del término. E n efecto la octava termina en 
por la espada. Y yo nunca la he leido sin que 
al acabarla, ageno ya y olvidado de todo el 
interés de la Proposición del Poema, ocupe 
toda mi atención el reparo de la impertinen-
te figura por. Lo repito: poner yugo por la 
espada, aunque suene tal cual b ien, está 
mal escogido; y para convencerse de esto no 
hay mas que hacer sino presentar su expre-
sión paralela, suponiendo la conquista hecba 
por obra de la pura elocuencia de un parla-
mento de Jurisconsultos, y decir 
Pusieron blando yugo por la toga. 
Pues , añadamos todavía otra imperfección, y 
es la forzada abreviadura de la palabra pusie-
ron en vez de impusieron , que es lo que el 
poeta quiso decir, y no dijo. ¿ Quién podrá 
negar que poner el yugo es una operación 
l lana, subordinada é ingloriosa (aun en la 
metáfora de ejecución legal ) , en vez de que 
imponerlo es una acción alta y heroica, por 
la espontaneidad , la pujanza y la independen-
cia que arguye en el actor? Úl t imamente: ese 
ablativo por , tiene aquí el inconveniente 
de significar al mismo tiempo mas de otras 
veinte cosas más ; por lo cual , hace turbia 
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la locución en este caso, como en todos aque-
llos en que el escritor descuida el arte de 
evitar 6 corregir las imperfecciones de su len-
gua. E n este verso, para destruir el principal 
equivoco de causa ó de instrumento (por 
motivo de la espada., ó por medio de la espa-
da), hubiera sido bueno decir con la espada, 
en lo que resultaría con figura muy valiente 
y poética la espada puesta por yugo, y esto 
sí que seria una loable imitación (y no copia) 
del in ore gladii, gladius devorabit, de manu 
ghidi'i, á. facie gladii, etc. 
ISfo me arguyan los adversarios que con 
tales trabas desaparecerá de los versos la 
armonía que sin ellas los ha embelesado. Por-
que , en primer lugar, esto no es cierto; pues 
que sin semejantes defectos tiene abundancia 
de versos de igual y mayor armonía el par-
naso español, singularmente en los poeta's á 
quienes la escuela sevillana niega la calidad 
del lenguaje poético, como son los Argenso-
las, Lope y otros muchos. E n segundo lugar 
ya he demostrado que estas no son trabas pa-
ra los verdaderos poetas; los cuales evitan 
estos defeclos naturalmente, con poco que se 
detengan al poner el verso en el papel. E n 
tercer ldgar, que si este esmero de exactitud 
es una traba para los poetas meramente esco-
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lares y fabricados, tanto mejor ; pues así nos 
apestarán con menor número de imitaciones 
en guirigái. E n cuarto lugar, que es de jus-
ticia el que se dignen permitir que los que 
yá no nos contentamos como ellos con esa 
imperfecta y falsa armonía , queramos y pro-
curemos tener en los libros como en los 
teatros cantores mas diestros que los que em-
belesaron á nuestros abuelos del siglo de la 
pavana. Estas verdades no agravian á aquel 
siglo, (ó mas bien edad) de oro, porque,no 
es agravio probarle á uno que fue joven , y 
que no lo sabia todo en aquella edad, n i tie-
ne derecho para no aprender más , ni para 
exigir el magisterio perpetuo , n i sobre todo 
para impedir que se investigue, se aprenda y 
se estime lo que él ignoró. Gloria hay para 
todas las edades; la corona del sabio ó del 
héroe no es la misma que mereció y obtuvo 
en los exámenes del colegio. Pasó la edad ju -
venil (que es en la vida humana el siglo de 
oro); se aprecian y aprovechan aquellos estu-
dios y aquellos progresos ; aun se recuerdan 
con mayor deleite aquellas coronas : pero se-
ria yá ridículo el aspirar á ellas, y infame el 
no aspirar á otras. No neguemos , pues , á 
nuestros antiguos poetas ni el genio n i la 
crudieion: permitamos también , si se quiere, 
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(aunque no es cierto) que en esto nos aventa-
jasen; pero neguémosles absolutamente la su-
perioridad que ni tuvieron ni pudieron tener 
en la corrección , en la perspicuidad , en la 
armonía y en el buen gusto j bien conven-
cidos de que ninguno de ellos que viviera en 
nuestros dias querría haber escrito las mamar-
rachadas que nuestros clasiquistas les admiran 
y quieren que aplaudamos, y (lo que es peor) 
que imitemos. Neguémosles, en fin , la ven-
taja que nosotros- poseemos de tener un públi-
co mas ilustrado que ya no mira como un ser 
distinguido á todo hombre que hace versos, 
sino al que los hace bien y útiles para algo. 
A este propósito me acuerdo de una cosa que 
he pensado varias veces; y es, que lo que 
muchos han llamado el sophisma de Perrault 
es una verdad simple y clara. Decia é l , que 
en la Literatura los verdaderos Antiguos lo 
son los Modernos, porque siendo los mayores 
de edad, han tenido por consiguiente mas y 
mejores estudios , esto es , los dobles conoci-
mientos de entrambas edades, no habiendo 
los de la primera gozado mas que la mitad. 
Comparando después bajo este sistema la vida 
de la ilustración de la especie humana con la 
vida física del individuo, es evidente su con-
secuencia; pues que es innegable que la juven-
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tud no puede aventajar en instrucción á la 
edad madura, supuesta la aplicación. Y sien-
do esto verdad respecto al saber ¿por qué no 
lo será respecto al gusto y al ingenio, que tam-
bién se mejoran con las experiencias? Ahora: 
si lo que se nos arguye es, que la edad ma-
dura es menos enérgica y libre que la juven-
tud, y que por la misma comparación , la 
poesía de la primera edad de la ilustración 
será mas exuberante, mas vehemente y es-
pontánea , convendré en ello; pero no en que 
sea mas cuerda , mas bien combinada , mas 
armoniosa, mas docta y mas ú t i l que la que 
pueden y deben producir aquellos de entre 
los modernos & quienes nó el'catedrático sino 
la naturaleza haya hecho poetas. E n una pa-
labra: para que haya obras idénticas á las 
antiguas es menester que vuelva á haber la 
misma edad: lo cual es imposible. Pero tam-
bién es imposible que las posteriores buenas 
no merecieran de los clásicos antiguos las 
mismas & mayores alabanzas que hoy t r ibu-
tamos á las de ellos; como es imposible final-
mente que no llegue con el tiempo á acabarse 
el imperio de que gozan en la opinión gene-^  
ral por tantos siglos de tradición, puesto que 
el entendimiento humano es invencible á 
otras armas que á las de la convicción , y en 
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el estado actual de las ciencias no puede yá 
convencérsele de que es perfecto lo que no es 
conforme á su actual idea de la perfección en 
las obras humanas. , : 
• • • . . : • • 
M>! 
M E L E N D E Z . 
Observemos cómo lo que se llama irrefle-
xivamente lenguaje poético nace evidentemen-
te, nó de los principios esenciales del arte, s i -
no de la carencia de genio versificador. Como 
me he propuesto no citar, en estas observacio-
nes versos de ningún Viviente, voy á indicar 
la prueba de esto con un ejemplo del mas re-
ciente de nuestros inmortales ya difuntos. 
Digo pues, que la carencia de genio versifi-
cador, el cual, según lo demuestro en este es-
crito , consiste en un sentido interno, ó per-
cepción involuntaria inevitable é inequívoca, 
de la armonía lógica, es quien obliga á cons-
truir el metro con el compás, la regla y el 
martillo en la mano; y por consiguiente, es-
ta es la causa de que semejantes versos .mo-
saicos ó de marquetería, que admiran á los bo-
bos por su laboreado lenguaje, no resistan el 
análisis, y al menor toque de la razón pu-
ra caigan desmoronados en el basurero del 
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olvido •, barridos por el risueño desprecio. 
Melendez, el sensible, el ilustrado, el ar-
diente y dulce Melendez, no era poeta por la 
naturaleza. ¡Ejemplo memorable de lo que 
alcanzan el amor y la constancia en las artes! 
Su aplicación al estudio de los modelos que 
eligió, su tenacidad en la revisión y altera-
ción de lo que componía, su docilidad á bue-
nos aconsejadores, y al cabo también el ins-
tinto mecánico que la práctica produce, le 
alcanzaron merecidamente el t í tulo de poeta 
que no habia heredado. Semejante en el Par-
naso á lo que el, primer héroe de cada raza 
es en la sociedad, fue el autor de sti nobleza 
poética; y su hermosa hija, que es su escuela, 
goza yá de un lustre hereditario que ha,tras-
mitido á sus descendientes legítimos , los cua-
les si quizá todavía no exceden en gloria á su 
gran progenitor, deben, á mi juicio, estar cier-
tos de que la posteridad , tranquila y sabia co-
mo la Justicia, los ha de; comparar, y acaso 
sobreponer á é l , en todo caso en que les r e -
conozca el genio versificador nato, que no tu-
vo el patriarca. 
Con reverencia, pues, (pero sin supersti-
ción n i miedo, que no caen bien en un vete-
rano español), voy á presentar aquí la p r i -
mera octava de la caida de Luzbel, seguida 
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<le algunas breves observaciones en apoyo de 
lo antedicho. 
ji ... , ¡ , . , -
Dí, ó Musa celestial, de donde pudo 
Subir de Dios al trono luminoso 
La atroz discordia, de Luzbel el crudo 
Infiel tumulto , el brazo poderoso 
Que su frente postró , cuando sañudo 
Fijar quiso triunfante y orgulloso 
Junto á la silla de Jehová su silla 
Negándose á doblarle la rodilla. 
Observaciones. 
í . a Doy por supuesto que la materia de 
esta obra no debe confundirse con la de un 
poema heroico, patricio y popular, y por eso 
no hablaré de su claridad respecto al lector 
no-literato. Me ceñiré á defectos que no pue-
dan negar los sabios. 
2. a E n los seis versos de los dos tercetos 
hay por consonantes cinco adjetivos, y los dos 
consonantes del pareado son dos sustantivos. 
Negligencia increíble, 
3. a A primera vista se percibe que esta 
octava nació despedazada y á fuerza únicamen-
te de industria y energía del comadrón, por-
que en su estado de engendro fue un mons-
truo que nunca tuvo un solo miembro perfec-
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to, ni en su lugar. Veámoslo. Pregunta el poe-
ta': ¿De dónde pudo subir la discordia al 
trono de Dios? Respuesta de un niño de la 
escuela: de ninguna parte, porque el trono de 
Dios es inaccesible á la discordia como á to-
da fuerza, á toda imperfección , en suma, á 
todo pecado. Pues ahora pregunto yo mismo, 
¿cómo y por qué un doctor, que no ignoraba 
esto, cometió tamaño desacierto ? Es claro: 
porque no era poeta, es decir, versificador im-
provisante. Permítaseme una cita oportunísi-
ma. A l componer yo los dos versos últimos 
de la octava once de mi poemilla, en los cua-
les hablo precisamente de Satanás acabando 
de hacer cometer el pecado original, no me 
tuve que detener un momento en inventar la 
debida modificación de su victoria con rela-
ción al Omnipotente, y estos dos versos sa-
lieron hechos íntegra y exactamente con la 
misma facilidad y prontitud que todos los 
demás: 
Triunfante asi del hombre en cuanto alcanza, 
Toma, intenta tomar, de Dios venganza. 
Digo, pues, que este y otros semejantes des-
aciertos de Melendez y demás poetas lengua-
jistas consisten en la malhadada habilidad que 
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illos se han creado del escogimiento y em-
pleo exclusivo de aquel número de voces y de 
frases que tienen por únicas propias del dia-
lecto poético; y á esta prenda sacrifican la 
principal de todas, la exactitud perspicua, 
porque inventan los versos por medio de las 
palabras preelegidas, y nó por medio de las 
ideas, que les escogerían ellas mismas los vo-
cablos , las frases y el ritmo. 
4. a Otro defecto de este mismo lugar es la 
falsedad de la duda de donde, pues nadie i g -
nora sino el poeta que fue del Cielo mismo y 
del sitio que en él ocupaba el Ángel antes de 
su culpa; ademas que este de donde, no es lo 
que se va á cantar ni se canta, aunque se le ha-
ya preguntado y encargado á la Musa celestial. 
5. a E n la frase De Luzbel el crudo-infiel 
tumulto, no se sabe cual de los dos verbos de-
cir ó subir es el que rige. 
6. a E l epíteto crudo se cree correspondien-
te á Luzbel hasta después que se lee infiel 
tumulto. 
7.a Luzbel el crudo-infiel tumulto, es una 
asonancia siempre reprensible, y aquí mucho 
mas porque lo es del consonante de tres versos. 
8.a Infiel es un epíteto redundante de tu-
multo, porque ninguno es fiel. 
9. a La palabra misma de tumulto, ade-
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mas de ser baja respecto al tono de este su-
blime argumento, es inexacta respecto á la 
idea y fin del poeta, que es la rebelión del 
Ángel. E l tumulto encierra la idea de plura-
lidad , y esta no la hubo ni pudo haberla en 
el pecado de Luzbel hasta después de la rebe-
lión de uno solo. E l tumulto de uno solo es 
tan absurdo como la armonía de la melodía. 
Á este uno solo, que es Satanás, Rey de todos 
los hijos de la soberbia *, jamas lo ha con-
fundido nadie con la pluralidad de sus secua-
ces cómplices, posteriores á él en la crimina-
lidad del intento, si bien nó en su declara-
ción , y en el castigo. 
i o . Que su frente postró, es construcción 
vizca ú equívoca, por no puntualizarse en la 
frase si esta frente es la de Luzbel ó la del 
que lo castigó. 
i i . Postrar la frente de otro no es locu-
ción admitida, n i , en mi juicio, admisible; 
porque el verbo postrar es de naturaleza re-
flexivo ú recíproco, y por eso se usa propia-
mente sólo respecto á pasiones opuestas á la 
persona que hace, como postró la cólera de 
postró la envidia de postró el ofensivo or-
gullo de postró el hostil denuedo de etc.; 
* Job 4i-
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pero no se dice lo mismo respecto á objetos ó 
partes materiales, como v. gr. postró la torre 
de postró la lanza de postró el hom-
bro de postró la rodilla de. postró la 
frente de etc. Semejante locución es evi-
dentemente hija del ilegítimo matrimonio de 
la medida natural del verso con el escogimien-
to artificial de la locución exclusiva. 
i 2 . También es construcción equívoca la 
de fijar quiso, pues se puede gramaticalmen-
te entender lo mismo del debelador que del 
debelado. 
13. Junto. Se hace superlativamente des-
apacible esta palabra que tiene en la octava 
nada menos que otras cuatro en asonante con 
ella : junto, pudo , crudo, sañudo, y tumulto. 
Y es tanto mas notable esto, cuanto que el 
autor gustaba singularmente del adverbio an-
tiguo equivalente cabe ; y esta es quizá la ún i -
ca vez que, siéndole tan necesario como opor-
tuno, lo olvidó. 
14. Negándose á doblarle la rodilla; pre-
gunto yo seis cosas: ¿de quién? ¿á quién? ¿la 
rodilla de Luzbel? ¿ó la de Jehova? ¿á Jeho-
va? ¿6 á la silla? 
15. E l verbo negarse es una débil expre-
sión del espíritu del rebelde. La calidad omi-
sa 6 inactiva de este verbo no da idea de la 
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agente y positiva audacia.del traidor, y de su 
resolución de despojar de su supremacía nada 
menos que al Omnipotente , su Soberano ,. su 
Criador. Negarse, no expresa mas que lo pa -
sivo de la inobediencia. 
16. E n cuanto á la amphibologia de do-
blarle la rodilla no añadiré nada con respec-
to al autor., pero sí observaré con respecto á 
la lengua, para utilidad de la juventud , que 
deben evitarse siempre estas locuciones que 
encierran ambigüedad, por mas que las ha-
yan adoptado nuestros mayores, quienes evi-
dentemente lo han hecho sin consulta de una 
prudente crítica. Estoy cierto que al que nun-
ca haya oido ú leido la expresión doblarle la 
rodilla no le ocurrirá jamas, porque jamas 
ocurre expresión contraria á la idea que ocur-
re expresar con ella. 
17. Finalmente diré , que este tono y len-
guaje es lo que distingue á las llamadas es-
cuelas en poesía, particularmente en nuestro 
Parnaso moderno (porque la invención es mo-
derna); clasificación vaga é inú t i l , pues que 
sin ella tuvimos el siglo de oro. E n sonando 
una composición del modo que suena esta oc-
tava se llamará, por los pseudo-clásicos, de la 
escuela de Melendez: en sonando como sue-
nan las mias se llamará á la verdad no 
193 D I S C U R S O 
lo sé , pero estoy cierto en que el nombre se-
rá festivo y agudo en su concepto de ellos, y 
sobre todo exacto si lo ponen en verso. 
• 
V A C A . 
Entre nuestros sistemáticos poetas moder-
nos es opinión demasiado general que el aso-
nante es impropio para la alta poesía en el 
endecasílabo, y mucho mas en el octosílabo 
Romance. E n otras obras he procurado de-
mostrar con razones y ejemplo lo desacertado 
de esta opinión 5 y á ellas remito á mis lecto-
res que no las hayan visto. Entretanto daré 
aquí una ligera prueba, que no dudo ha de 
satisfacer al adversario menos dócil, pues que 
le va á demostrar que la insuficiencia ó i n -
dignidad supuesta á semejante versificación 
no es esencial de ella sino efecto del desaliño 
é ignorancia con que la han construido los 
preocupados autores. 
Veamos a q u í , pues, los dos primeros 
cuartetos ó coplas del Romance heroico de la 
rendición de Granada , premiado por nuestra 
Real Academia Española en 1779, á los cuales 
añadiré unas brevísimas observaciones. E n se-
guida haré lo mismo con las dos primeras co-
plas de mi poema de la Compasión. 
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DE L A RENDICIÓN DE G R A N A D A . 
Desciende en mi favor del alto cielo 
Tú , que demuestras en el vate argivo 
El verso digno de cantar las guerras 
Y hazañas de monarcas y caudillos. 
Y dime , ó Musa , cómo conquistaron, 
Siendo su tutelar el cielo mismo , 
Los católicos Reyes el Emporio 
En donde muere el Darro cristalino. 
Observación i . a Estos versos, eu cuanto á 
la sonoridad general , tienen toda la monoto-
nía de un chorro, ó del acompasado é inar-
mónico trie trac de una péndola. Este baladí 
prosaísmo de su susurro nace de la identidad 
de sus frases, todas de un verso , todas de un 
material, todas de una oración, todas volca-
das , y ninguna impelida. 
a." Tú que demuestras el verso, por decir 
tú que lo ostentas, es expresión impropia, 
forzada por la necesidad que se dio la negli-
gencia del poeta del determinado número de 
sus sílabas. 
3. a En el vate argivo el verso digno , es 
una reprensible asonancia, especialmente en 
poema asonantado, que ha de estar hasta el 
ün 110 solo asonantando , sino con ese mismo 
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asonante en ib'. Ademas diré que esta cita del 
Vate Arg-ivo, que pocos lectores saben quien 
és , prueba desgraciadamente que el poema se 
escribe no solo para pocos sino precisamente 
para aquellos pocos á quienes son inútiles 
los poemas ágenos. ¡Deplorable malogramien-
to de un asunto popular y patricio tan propio 
para ponerse en boca de todo español! 
4. a Guerras y Hazañas ademas , es un 
verdadero ripio. 
5. a Hazañas de Monarcas es una clara 
cacophonía, por la asonancia , en el mismo 
verso cuarto en que hay esta otra de cas 
y cau. 
6. a Guerras de caudillos, es inexacto. 
7. a E l me ó mú del quinto verso es una 
concurrencia de sílabas que no la pueden tole-
rar ni la delicadeza del oido por el deletreo 
me ó mú, ni el pudor de la lengua por el 
descuidado meo. 
8.a Los Católicos Reyes son los Reyes de 
España : los que el Poeta canta son los Re-
yes-Católicos. Ademas este gran título no se 
puede expresar poéticamente sin rodearlo de 
la gloria de su significación; de todo otro 
modo es simplemente venerable pero prosaico. 
9. a E l Darro es la Esgueva de Granada. 
E l poeta , sin embargo de que tal vez no i g -
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norase que muere turbio y no cristalino, des-
pués de recoger toda inmundicia como t r ibu-
to á su t í tulo de ribera de curtidores , y hu -
yendo á esconderse y espirar en el seno de 
Genil fuera y nada cerca de los muros de 
Granada, se propuso, digo, el nombrarlo 
gloriosamente al expresar que muere en un 
Emporio. Ademas : la idea de grandeza de la 
palabra Emporio desdice de la siniestra y lú -
gubre expresión de muere , puesta aquí como 
timbre ó encomio , que solo seria congruente 
con su contrario nace. Todavía hay mas que 
notar; morir un rio en un Emporio es me-
táfora falsa; los rios mueren en el mar, que 
los ahoga y disipa: en los Emporios muere la 
avaricia comercial imperita, las reputaciones 
de sabio mal adquiridas en escuelas ó lugares 
oscuros: en una palabra, todo lo que con-
trasta con su importante idea esencial de ilus-
tración , de opulencia , &c . , &c. 
Finalmente, este desgraciado verso ren-
quea en su primera sílaba que es una cuña de 
que echó mano el autor para ajustarlo al molde, 
poniendo en lugar de la voz donde en donde, 
con notable disgusto del oido, y envilecimien-
to de la locución , la cual ademas no se halla 
en el Diccionario de la Academia. 
Quisiera yó que me dijeran los negligen-
n 1 
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tes autores de Romances endecasílabos ¿por 
qué no emplean en ellos, n i en los octosílabos, 
como era necesario, mayor 6 á lo menos igual 
esmero que en los versos de consonante ? y 
esta pregunta la dirigiría yo exclusivamente 
á los que están acreditados de peritos por 
obras publicadas , y no á los desacreditados 
por el mismo medio, como cierto anti-ro-
mancero autor de cierto Arte de no hablar 
por señas. Entretanto que me responden ó 
nó , veamos por ahora una leve indicación de 
lo que puede ser el endecasílabo asonantado 
cuando lo manejen manos mas diestras que 
las mias. 
B E L POEMA DE L A COMPASIÓN. 
Harto tiempo al tronar de la impía Guerra 
Tembló yá el orbe atónito! harto tiempo 
Escuchó la Molicie embebecida 
Del corruptor Placer los torpes ecos; 
Ay l basta: ven á mí ¡ó precioso instinto 
De las candidas almas ! dá á mi tierno 
Delirio voz, ¡ ó Compasión celeste ! 
Y con llanto de amor baria mi plectro. 
Para juzgar estos versos habrá bastado al 
lector la impresión que le hayan ido haciendo 
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succesivamente, y el estado en que se reco-
nozca al concluirlos. Pero si después quisiere 
saber la causa de ello, tenga la bondad de 
buscarles en mi nombre alguno de los defec-
tos notados en los de la Rendición de Grana-
da, y no se lo encontrará; y por el contrario, 
les descubrirá al instante la proporcionada y 
varia duración de las frases; la analogía de 
la acentuación con la modulación ideológica; 
el adecuado empleo de los tropos; la constan-
te variedad de las sonoridades silábicas en 
asonancias vocales, y en entonaciones ó letras 
nó-vocales; el movimiento apacible del curso 
r í tmico; la congruencia y claridad de los con-
secuentes ; en fin, todo aquel mecanismo que 
sin ser en mí efecto de reglas, acaso algún, dia 
llegará á ser fundamento y ejemplo de ellas 
si por desgracia del Parnaso se insiste en creer 
que la Poesía debe tenerlas. 
R I O J A . 
JEpístola á Fabio. 
Si se me exigiera el retrato, ó llámese la 
definición de una obra perfecta de Poesía, no 
tendría yo la temeridad de desempeñar por 
mí mismo el encargo, pero presentaría el si-
guiente párrafo de uno de nuestros mas ele-
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gantes prosistas y distinguidos poetas, el se-
ñor Quintana, que, bajo la forma de elogio, ha 
encerrado en él el Código completo de la Poe-
sía *. Dice pues: "Por mas que se encarezca 
el mérito de esta obra, todo parece poco, cuan-
do una vez leida se consideran las bellezas 
que en sí tiene ( i . a ley de mi Poética, digo 
yo el autor de este Discurso). E l intento es 
noble y elevado (2. a ley), los pensamientos 
con que le desempeña son igualmente nobles, 
selectos y oportunos (3. a ley); las máximas y 
las sentencias sobremanera puras y virtuosas 
(4. a ley)\ las imágenes en fin, las alusiones, 
todo el ornato, aplicados con la mayor sobrie-
dad (5. a ley), y con la mas sabia inteligencia 
(6. a ley). Póngase la atención después en el 
modo con que todo está ejecutado (7. a ley), y 
se admirará mas todavía el valiente desemba-
razo (8. a ley) y la singular destreza (9. a ley) 
con que el poeta , á pesar de la sujeción á que 
le obliga el difícil metro que ha elegido (con 
perdón de lama/la autoridad, creo que no 
existe diferencia de dificultad sino de exten-
sión en los metros) anda, vuela, sube, des-
ciende, según sus ideas y su argumento lo 
requieren (10. a ley, no de oro sino de puro 
* Colección de Poesías Castellanas , etc., t. 1. 
pág. 36i. 
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diamante), sin divagar nunca ( n . * ley), sin 
decaer jamas (12. a ley) , sin entregarse á una 
lozanía importuna por buscar la amenidad 
(13. a ley) , sin dar en sequedad por buscar la 
sencillez ( i4» a ley). L a pesada cadena del ter-
ceto {este peso es doble en la octava), que or-
dinariamente es tan ardua para los poetas co-
mo penosa para los lectores, parece aquí un 
juguete y un adorno que sirve á la grandeza 
y al movimiento ( i 5 . a ley). Ptt un ripio de 
palabra (16. a ley) , n i un ripio de idea (17. a 
ley), n i una frase impropia (18. a ley), n i una 
voz que no esté en su lugar (19. a ley)* Nada 
hay aquí que escoger, todo es igualmente be-
llo , igualmente nervioso (20. a ley) : si un ter-
ceto sorprende por la idea , el otro por la ima-
gen (2 1 . a ley)• este se hace valer por la ex-
presión (22. a ley) , aquel por una limpieza y 
resolución que le constituye proverbial (23. a 
ley). \ Perfección sublime que eleva y enagena 
el án imo, y que igualmente le desespera!" 
(¡Exactísima distinción, digo yo, del efecto que 
causa su lectura en el poeta por naturaleza, 
y en el poeta por la escuela! ¡Ojalá que en 
este fuera tal la desesperación, que lo con-, 
dujera al suicidio!) 
Perdóneme el lector benévolo y amante de 
la poesía y de la patria: no puedo vencerme 
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á dejar de ofrecerle aquí brevemente algunas 
de las muchas reflexiones que se agolpan en 
mi espíritu al acabar de leer de nuevo en ta-
les circunstancias este preciosísimo artículo. 
La i . a es esta: ¡á qué punto no llegará 
la dificultad del completo mérito en una com-
posición poética, cuando en toda una colec-
ción escogida, y escogida por tal mano, no 
hay otra alguna que haya asi llenado la me-
dida de la perfección, y satisfecho á todo el 
código, según el mismo legislador! 
2. a ¡Cuan evidente hace este mismo códi-
go el poco divulgado axioma de que la legíti-
ma bondad de la versificación nace y se forma 
de la del material que exhibe, considerado este 
material individualmente en todas y cada una 
de sus partes, y no por precisión y vagamen-
te en la idea general del argumento ú asunto! 
3. a Cuánta detención y serenidad de á n i -
mo se necesita para no dejarse seducir en la 
lectura de una composición por el placer que 
causan en ella las copias ó traducciones de 
trozos antiguos , cuya reminiscencia en el lec-
tor presta su halago al moderno plagiario, y 
lo hace parecer mejor de lo que por sí solo es! 
De lo cual tenemos un grande ejemplo en es-
ta misma composición (que es la epístola de 
Rioja á Fabio), cuyo fondo ó material es de 
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Séneca, y en ello conviene el saino colector. 
¡Lastimosa verdad! ¡El Parnaso español leba 
presentado al crisol del código una sola com-
posición y esa no es original! 
4. a Este hecho de no haber merecido en 
toda la colección semejante completo elogio 
ninguna pieza de absoluta y escueta invención 
original, prueba victoriosamente mi opinión 
de que el don mas raro , y por consiguiente 
el supremo de un poeta, es la originalidad: 
esa individualidad inequívoca de su fisonomía 
poética, ese yó y nó otro, que todos llevamos 
sellado en el conjunto de nuestras facciones, y 
que el verdadero poeta exhibe en cuanto pro-
duce original. 
5. a Esta reflexión se deduce de la anterior, 
y es: que el que quiera conocer á un poeta 
tal como por sí es, debe buscarlo en una com-
posición en que ni copie, ni traduzca, ni i m i -
te; y en ella aplicarle el código clásico (y no 
clasiquista) del señor Quintana; único medio 
legítimo é infalible de conocer su verdadero 
mérito propio , y de deponer el perniciosímo 
y ridículo yugo de las reputaciones tradicio-
nales , nacidas todas en el tiempo de las sor-
presas propias de la ignorancia, relativas to-
das á comparaciones por precisión anteriores 
ó coetáneas, y no posteriores, sostenidas por 
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la resignada é ilusa pereza del adulado orgu-
l l o , trasmitidas enfáticamente por los ense-
ñadores escolares, ninguno poeta, y mucho me-
nos buen crí t ico, llegadas en fin á nuestra 
noticia y aceptación envueltas en esa horren-
da inundación de poesías en que el ocio y las 
pasiones han abismado el corto número de las 
que merecen ser leídas. 
6. a ¡Qué dichoso podría llamarse el poe-
ta que en una composición original lograse 
hoyen dia que, examinada con este código en 
la mano por la crítica imparcial yperi ta , no 
se la descubriese faltarle ninguna de estas ca-
lidades requeridas para la perfección! 
•j.a ¡ A donde llegada la confusión de un 
clasiquista que se viera forzado á convenir (si 
asi debiera ser) que mi poema estaba en este 
caso! 
8.a ¡Cuánto no crecería su sorpresa si se 
dignara leer estés renglones, hallando en ellos 
mi solemne declaración presente, á saber: que 
mi poema está escrito con esta mira en ob-
sequio de la utilidad del arte, y que me es 
imposible dejar de creer que he hecho lo que 
he creído hacer, ínterin no se me pruebe lo 
contrario con buenos argumentos impresos (ya 
que no con ejemplos) que destruyan á juicio 
del público mi ejemplo y mis argumentos. 
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No sé cuando acabaría si hubiera de ofre-
cer aquí todas las reflexiones que me dicta la 
lectura de este admirable artículo de la Colec-
ción; asi concluyo añadiendo únicamente ¡cuán-
to me lisonjea la seguridad de que mi obri-
11a no la ha de juzgar precipitadamente ni 
por otros principios ningún lector que profe-
se las sólidas doctrinas emitidas en dicho ar-
t ículo! ¡Qué lauro para mí el no poder te-
ner por desaprobadores ni á tal maestro , ni 
á los que por él juran! 
CONCLUSIÓN. 
Se engañará el que crea que yo deseo que 
se destierre del Parnaso la Poesía ostentosa, 
rica en lindas superfluidades, relumbrante, 
embelesadora del entendimiento , y fuente de 
honesto recreo para un determinado y corto 
número de conocedores ó consumidores; en 
todos ramos hay un conveniente lujo de que 
no debe privarse al corto número que puede 
disfrutarlo: pero por lo mismo para el uso 
general y conveniencia pública no son útiles 
los magníficos objetos del lujo de que no pue-
de gozar, y seria aun mas que inút i l atroz el 
desechar y prohibir los objetos que necesita 
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y están á su alcance: tal es el poema heroico 
popular y patricio, á diferencia de la oda de 
todas clases, y de las poesías didascálicas y 
didácticas, absolutamente inútiles y supertluas 
como los diamantes en el pan. 
Voy á terminar esta breve tarea confir-
mando al lector en una observación que sin 
duda habrá hecho , y es que solamente en tres 
cosas me parezco á Cicerón y á Cervantes, á 
saber: en ser mal poeta ¡ en ser fanático por 
la poesía ; y en ser aficionado á terminar á 
veces las pruebas mas serias con una cuchu-
fleta breve, como el siguiente cuentecillo con 
que me despido de mis censores clasiquistas. 
Todo el mundo sabe que los tambores y 
las mugeres no pueden tener en la mano quie-
tos ni el abanico ni las baquetas. Sucedió pues 
que una tarde , frente de un cuartel, estaba 
un tamborcillo junto á una ventana baja, en 
cuyos hierros se puso á repiquetear una mar-
cha redoblada, con perfecto compás, y reso-
nante modulación de t a ú s , r raús , taráus y 
pláus. U n grave letrado, habitante del cuar-
to , salió colérico á la reja gritando : "Pica-
ruelo: eso está muy mal hecho"; á lo que el 
chico, alargándole las baquetas, solo le repli-
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